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El amor solo germina

			 en un templo habitado por dos almas que se eligen mutuamente.

			A ellos. Para cuando lo sepan. Porque les amo.

		

	
		
			Exordio

			Mucho, mucho tiempo atrás, Isla Xold, conocida como la Tierra de Almas, había sido un territorio unido. Una gran extensión de tierra rodeada por un océano, una lengua común, las mismas leyes y un único gobernador. Tras la Gran Guerra de las Regiones, el país se desquebrajó quedando dividido y dando lugar a siete territorios segregados por sus tradiciones y costumbres. 

			Los regidores de cada nuevo territorio, eligieron de entre hombres de su más estrecha confianza y herederos de un linaje que debían perpetuar con dignos sucesores, a los que junto a él, pasarían a gobernar los distintos distritos que les fueron asignados. Dicho cargo deberían ostentarlo siendo siempre fieles a su Libro Sagrado de Las Buenas Costumbres y del Buen Gobierno, jurándole lealtad y obediencia.

			A pesar de la supuesta concordia que llegó tras la Gran Guerra, los enfrentamientos entre territorios seguían siendo una constante. La región del norte, Tersioks, que durante años había combatido contra los uniks por defender sus dominios, disfrutaba finalmente de una frágil tregua… pero se enfrentaba sin quererlo, a la sombra de una nueva amenaza. 

			Mientras las tropas norteñas se encontraban distraídas en el sur luchando contra la región de Unik, la de Danxiriam sufría constantes incursiones y acusaba a Tersioks de ser la causante de desestabilizar la paz. En los últimos meses, estas se habían vuelto más frecuentes y violentas provocando que el aire de una nueva guerra por otro frente se respirara cada vez más denso.

			Solo un pacto sólido entre ambos territorios, podría ponerle fin para que la paz perdurara. 

		

	
		
			APÉNDICE

			Isla Xold

			Conocida como la Tierra de Almas. Divida en 7 regiones tras la Gran Guerra: Tersioks, Danxiriam, Uniks, Velkarin, Holxo, Tuknnor, Elken. 

			Región Tersioks

			Región más al norte de Isla Xold. Dividida en 12 distritos. Gobernada por el regente Ter Calem Mkrau. Los miembros de su consejo y gobernadores de cada uno de los distritos en que se divide Tersioks, así como sus descendientes directos, gozan del título de Ter. 

			Linaje Donnuttar

			— Ter Bandor de Donnuttar: Padre de Ter Kyler. Consejero de Ter Calem en el gobierno de Tersioks y gobernador del distrito de Donnuttar.

			— Ter Kyler de Donnuttar: Primogénito de Ter Bandor y su sucesor en el consejo de Tersioks y en el gobierno del distrito de Donnuttar.

			— Ter Howennk de Donnuttar: Segundo hijo de Ter Bandor. Hermano de Kyler y Lexsia.

			— Ter Lexsia de Donnuttar: Hija de Ter Bandor. Hermana de Kyler y Howennk. 

			Región Danxiriam 

			Región al noreste de Isla Xold. Dividida en 9 distritos. Gobernada por el regente Dan Ujeerx Ogg. Los miembros de su consejo y gobernadores de cada uno de los distritos en que se divide Danxiriam, así como sus descendientes directos, gozan del título de Dan. 

			Linaje Bexiriam

			— Dan Layon de Bexiriam: Padre de Dan Senneka y consejero de Dan Ujeerx en el gobierno de Danxiriam. Gobernador del distrito de Bexiriam. 

			— Dan Senekka de Berxiriam: Única hija y heredera de Dan Layon. Quinta en la sucesión a la regencia de la región de Danxiriam.
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			Cegado por la rabia, abandonó Torre Donnuttar cruzando el vertiginoso puente natural al galope hasta adentrase en el bosque de Tux. Ni la frondosa espesura de la arboleda ni el peligro de una caída ralentizaron su marcha. El jinete, completamente enfurecido y llevado por la ira, espoleaba la montura más allá de la intención de conocer los límites del animal y franquear los suyos propios. Hombre y bestia se aunaban en una frenética carrera directa hacia los escarpados acantilados como si la muerte les hubiera cercado toda salida posible. El vigoroso corcel de pelo negro brillante, acometía sin renuncia las órdenes de su dueño cuando este clavaba los talones sobre su costado incitándolo a seguir. 

			A pocos metros del precipicio, el jinete tiró de las riendas para frenar en seco su intrépida carrera, a la vez que presionaba sus muslos contra la montura para mantener el equilibrio cuando el bravío semental, ante la inesperada orden, se alzó sobre sus patas traseras. Instó al animal a asomarse al borde rocoso y del interior de su garganta salió un estruendoso alarido provocando que el caballo se volviera a encabritar y relinchara para unirse a los devastadores gritos de su amo. 

			—¡Maldita sea! —Ter Kyler de Donnuttar estaba por completo fuera de sí. Ni siquiera la arriesgada carrera fuera de control ni los gritos fueron capaces de aplacar su estado de ánimo. 

			La orden había sido rotunda y clara. Debía casarse con la Dan de Bexiriam en dos lunas sin discusión posible, si la buena fortuna no lo remediaba. No era el casamiento en sí lo que tanto le atormentaba. Sabía que tarde o temprano debería unirse a una mujer en matrimonio y aportar sus propios descendientes a la continuidad de su linaje. Lo que realmente le molestaba era no haber tenido opción ninguna a escogerla, y que la unión viniera impuesta por su propio padre, acorralándolo con su decisión unilateral e incuestionable. ¡Ni siquiera conocía a esa mujer!

			¿Cómo podía traicionarlo de esa manera ahora? Hacía tiempo que se había ganado el derecho de ser dueño de su propia vida. Tras regresar de estar al frente de las tropas de Donnuttar en la frontera con Unik, su propio padre le había instado a ello dándole Torre Norstum para independizarse mientras no llegaba el momento de ser su sucesor. Era apenas una pequeña fortaleza, pero suficiente para haberla convertido medio año atrás en su hogar. Y ahora, de pronto, truncaba todos sus planes sin dejarle alternativa. Su regreso se había visto favorecido por la muerte del dictador Pextoch de la región enemiga. La guerra no había terminado, pero el territorio, sin una cabeza que lo dirigiera, se había enzarzado en una guerra civil dejando de lado los enfrentamientos con Tersioks. Tras volver después de tres años fuera de su hogar, lo último en lo que pensaba era en contraer matrimonio y, mucho menos, que le obligaran a ello. 

			Ter Bandor y él habían tenido muchas discusiones a lo largo de su vida. Pero nada parecido a lo que había sucedido hacía apenas unas horas en la fortificación de su padre. 

			—¡Una danxiriam! ¿Es que no había nada peor, padre? —vociferó Kyler. 

			—Precisamente por ese motivo y por ningún otro es que debes casarte con ella. —Ter Bandor de Donnuttar dejó caer todo su cuerpo encima de la silla. Sabía que esa conversación con su hijo sería agotadora—. Nuestro regidor Ter Calem, busca calmar la hostilidad generada por las acusaciones que está recibiendo de ser el instigador de los conflictos que sufre la región de Danxiriam. Tiene que actuar de alguna forma antes de enfrentarse a una posible guerra. Nuestro pueblo sigue amenazado en el sur por los uniks. ¡No estamos en posición de luchar contra dos potencias que nos aplastarían si unieran sus fuerzas! Debemos adelantarnos y entablar una relación fuerte y duradera con Danxiriam y su regidor Dan Ujeerx Ogg. Llevamos años de relativa paz con ellos. Y lo último que deseamos todos es tener que alzarnos en armas cuando se puede mitigar el daño con un enlace meramente político. 

			—Y no se te ocurrió nada mejor que usar a tu hijo como pelele en tu estrategia. ¡Podías por lo menos haberme consultado antes de tomar la decisión! 

			—Como Ter y miembro del consejo de Tersioks, estoy unido por sagrado juramento de lealtad a Ter Calem. No era momento de consultarte nada, y menos cuando no había alternativa posible. —Miró fijamente a los ojos cargados de rabia de su hijo sin alterarse ni lo más mínimo—. Tarde o temprano tu obligación para con esta familia sería la de casarte y tener descendientes con el fin de perpetuar nuestro linaje. ¡Qué mejor manera de hacerlo que sirviendo a tu pueblo!

			—¡Pero no con una extranjera! —le grito Kyler con furia—. Sabes que mi intención siempre ha sido la de casarme con una mujer de nuestro distrito o de un distrito vecino para afianzar nuestros lazos familiares. ¡Una mujer de mi elección, como así me otorgan las leyes que nos amparan! No verme obligado a casarme con una extraña porque mi propio regidor lo ordena. 

			—¡La decisión ha sido mía! —sentenció—. Ter Calem no lo ha ordenado. Sabe lo que esto supone para uno de nosotros y te ha concedido el derecho de negarte. Pero yo no permitiré que mi propio hijo me deshonre de esa manera. 

			Kyler se acercó a la ventana completamente enfurecido dándole la espalda a su padre. No podía razonar. Debía de calmarse para buscar otra alternativa. 

			—Ter Calem pensó que se opondrían, y eso le daría cierta ventaja ante Dan Ujeerx. Le haría saber, que por su parte sí existe buena fe en buscar una mediación política. Pero Dan Layon de Bexiriam aceptó. Él mismo propuso a su hija ante la sugerencia de una unión entre territorios para dar así por finalizados todos los posibles rumores de conspiración. 

			—¡A saber con qué intenciones se presta con tanta celeridad para levantar la mano y ofrecerla! —gruño Kyler—. ¿Un estirado Dan ofreciendo a su propia hija en matrimonio sin buscar con ello un propósito más ventajoso? Dudo que sean muy honorables sus intenciones. Tal vez no sea más que una artimaña para poder espiarnos desde dentro bajo las faldas de una mujer. 

			—Calem te ha concedido el plazo de dos lunas desde su llegada para desenmascararla. Él ha pensado como tú. —Suspiró—. Tampoco se fía de la propuesta del Dan ni está seguro de cuáles son sus verdaderas intenciones. No quiere arrojarte a una boda que finalmente no sirva para el cometido que nos ataña. Disipar los rumores y afianzar los lazos entre regiones. Solo dispondrás de ese tiempo para demostrar que tienen una doble intención y que este enlace es la llave de ello.

			—¿Quién más está al tanto? —preguntó Kyler.

			—De momento solamente los consejeros. Todos han jurado mantener el secreto de cuál es la intención de este posible matrimonio hasta que finalmente se celebre. Si corriera el rumor y después no hay enlace, podría ser usado como otro motivo para desacreditarnos. Según nos ha informado Dan Layon, únicamente él está al corriente por orden de Dan Ujeerx. —Kyler comprendía perfectamente que si lo rechazaba ocasionaría la confrontación que precisamente querían evitar, pero eso también le dejaba sin alternativas. 

			Ter Bandor conocía a su hijo. Sin dudarlo sería su sucesor como uno de los consejeros de la región de Tersioks. Por muy enfadado que estuviera ahora, terminaría por aceptarlo y cumpliendo con su responsabilidad. Aun así, no le satisfacía en absoluto obligarlo y someterlo a la imposibilidad de elegir esposa. Pero su deber como consejero estaba por encima de todo. Era primordial mantener la paz, aunque para ello tuviera que sacrificar la felicidad de su primogénito. 

			—Dan Layon de Bexiriam ha prometido apaciguar los posibles rumores de conspiración cuando el casamiento sea un hecho. Es un hombre con influencia en el consejo de Danxiriam. Aunque al principio se mostró reacio al no entender por qué el enlace no se celebraba de inmediato, finalmente ha accedido al plazo marcado. Pero él también ha puesto sus condiciones. No moverá un dedo ni mediará sobre las buenas intenciones de Ter Calem antes de que ella contraiga matrimonio. Es su manera de cuidarse las espaldas por si cambiamos de opinión en ese tiempo. Asegura que para evitar un posible ridículo a su familia por el desplante, solamente le ha informado a su hija y a su escolta del futuro enlace, pero sin revelarles que hay un motivo político detrás de ello. —Bandor miró a su primogénito con el rostro serio—. Por tanto, Dan Senneka de Bexiriam será, a la vista de todo el mundo, nuestra invitada en Torre Norstum hasta el día de la ceremonia. Solamente Maggir debe saberlo. Confío plenamente en esa mujer. Pero el resto del personal a tu servicio, no debe saberlo bajo ningún concepto.

			—¡Algo me huele raro en todo esto! Me escama su empeño en verla desposada hasta el punto de que no le importe que sea con un Ter por una causa tersiok. —Kyler ardía de rabia, pero sabía que poco podía hacer ya. Se mesó el espeso cabello tratando de encontrar calma, pero sus palabras siguieron expresando su desagrado—. Me has arrojado a un matrimonio sin sentido, padre. Pero averiguaré la verdad antes de que eso ocurra. ¿Qué sabes de ella? ¿O ni te has dignado a informarte sobre tu futura nuera? —le acusó con desprecio. 

			—¡Sé lo que necesito saber! ¡Que es buena para ti y nuestro propósito! —Arrastró airadamente por encima de la mesa un pergamino hasta dejarlo al alcance de Kyler, pero este lo ignoró—. Según mi informador, ostenta el título de Dan. Es hija única y por tanto no solo legítima heredera de la fortuna de su padre, sino también será su sucesora en el gobierno del distrito de Bexiriam. Pero no solamente eso, también es la quinta en la línea sucesoria de la antigua regencia de Danxiriam. —Sacó del cajón un pequeño papel enrollado y lo arrojó encima del otro—. Se encuentra de camino y con casi toda seguridad, arribará en dos o tres días según el mensaje del halcón.

			—¡Dos días! ¿Te ha faltado tiempo para informarme a ti también de mi desafortunado destino? —Volvía a estar enloquecido—. ¡Dos días! ¡Y me lo dices ahora sin tiempo a asimilar la noticia! —gruñó de la impotencia y apretó tanto los puños que bien podría haberse quebrado los dedos él mismo—. Me da igual lo buena que creas que es para mí —dijo cogiendo el pergamino y arrugándolo con una mano hasta convertirlo en una bola—. Su título, su fortuna y sus derechos sucesorios no me darán la felicidad que esperaba alcanzar eligiendo lo poco que podía elegir. ¡La que sería mi mujer! —Miró a su padre con toda la exasperación que tenía dentro. Quería hacerle daño. Devolverle el golpe allí donde más le dolía—. ¡Tal vez esa Dan sea lo más repulsivo que he visto en la vida, padre! —lo amenazó—. ¡Siendo así, dudo que pueda tener capacidad para procrear con ella y darte los descendientes que tanto anhelas!

			—¡Correré el riesgo! ¡Es solo una mujer! —Bandor se levantó de su asiento con tanta celeridad que apoco estuvo de tirar el escritorio que tenía enfrente—. ¡Te casarás con ella y sembrarás tu simiente en su vientre! Me da igual si para ello la tienes que situar mirando a la pared o ponerle un yelmo para no verle la cara —dijo dando un puñetazo sobre la mesa y haciendo saltar los objetos que había sobre ella—. Lo que hagas después fuera de la alcoba es asunto tuyo. Pero recuerda el nombre de la familia que ostentas con tus promiscuidades. No aceptaré un bastardo como futuro heredero de mi linaje. 

			Los dos hombres se miraron escarnecidamente. Ninguno estaba dispuesto a ceder ante el otro. 

			—¡Tienes dos lunas para conseguir pruebas que te libren de este desposorio! —sentenció Bandor—. Si no es así —siguió arrastrando sus palabras entre los dientes—, pasado ese tiempo te casarás con ella sí o sí, y asumirás tus obligaciones para con tu pueblo y con tu familia. 

			Kyler se giró para marcharse dejando que su padre se quedará con la última palabra. Pero estaba muy equivocado si pensaba que se quedaría cruzado de brazos viendo cómo su propia vida se desmoronaba en pedazos. Ya en la puerta, oyó como le informaba. 

			—Me iré a Torre Dunvegan mañana. Discúlpame ante la Dan, la conoceré a mi regreso dentro de cinco semanas. —El portazo hizo temblar el marco de la puerta y Ter Bandor se apiadó de cualquier desdichado que se cruzara ahora en el camino de su hijo.
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			Viajaban al norte. Mucho más al norte de lo que Senneka jamás soñó que podría llegar a conocer. Siempre creyó que su gran viaje sería al reino de Párgukkon en el continente. Viajar a Tersioks nunca había estado ni en su imaginación. Despertó cuando una mano le sacudió el hombro firmemente. Abrió los ojos y observó a través de la ventana del carruaje la verde campiña que se presentaba ante ella. El paisaje estaba enmarcado por el abrazo de unas montañas rocosas con sus cúpulas ocultas por densas nubes. Un riachuelo serpenteaba por la ladera y caía de cascada en cascada llenando las distintas pozas, fruto de su propia erosión. 

			Tersioks era la región más al norte del antiguo reino de Isla Xold. A pesar de encontrarse en la temporada de cosecha, el clima seguía siendo frío y húmedo. Sus horas de sol al día durante gran parte del año eran escasas. Nada que ver con el clima cálido y costero de Danxiriam. Senneka echaría de menos muchas cosas de su región si su futuro marido no decidía trasladarse a Bexiriam con regularidad. Instalarse en aquella nueva tierra abrupta y gélida no se le antojaba como algo apetecible. Pero poco podía hacer ya. No alcanzaba a entender la decisión de su padre. Una cosa era su ferviente deseo de verla casada, y otra muy distinta era comprometerla con un tersiok. La desconfianza entre ambos territorios era palpable y ambas regiones seguían siendo partícipes de pequeñas rencillas ocasionales. Se mantenía una paz diplomática gracias a la intervención de los regidores y a la necesidad de incrementar el comercio abriendo rutas alternativas tanto marítimas como terrestres. Pero el sentimiento de hostilidad entre la muchedumbre de Tersioks como la de Danxiriam, seguía siendo una realidad. 

			—Estamos llegando, Dan —le informó la voz de grillo de su asistente. Frysem sufría los cambios típicos de la pubertad y su laringe le jugaba malas pasadas de vez en cuando. 

			—Gracias, Frysem —dijo abriendo la trampilla para ordenar al cochero que detuviera el carruaje. 

			El coche, con el emblema en relieve de Bexiriam estampado en sus puertas, se detuvo al margen del camino.

			—¿Pasa algo, Senneka? —preguntó Konnor acercándose a la puerta a lomos de Cap cuanto esta se disponía a bajar. 

			—No. Simplemente necesito tomar aire y refrescarme antes de encerrarme para siempre en mi nueva jaula. —Miró a su Sombra con tristeza en los ojos. Confiaba plenamente en él y era tal la conexión que había entre ellos que resultaba imposible ocultarle nada.

			Se acercó caminando hasta el pie del arroyo y hundió su pañuelo en las frías aguas para luego frotarse el cuello, el pecho y humedecerse la cara tratando de borrar cualquier rastro de sueño. Con dos dedos acarició las dos líneas paralelas de las cicatrices que le marcaban el rostro desde el pómulo hasta la mejilla.

			—Espero que esta vez juguéis a mi favor —les pidió en voz queda. 

			Hacía poco menos de una semana que se había enterado de su compromiso con Ter Kyler de Donnuttar. Un hombre de las altas latitudes. De la región afamada por las demás de estar habitada por hombres arrogantes sin piedad. Diestros en el combate y bárbaros guerreros sin escrúpulos, además de temidos estrategas y brutales en el cuerpo a cuerpo. Un pueblo hermanado con la guerra donde sus hombres eran adiestrados desde pequeños en la lucha. Cuanto más pensaba en ello, menos entendía por qué su padre la mandaba a un lugar así y a los brazos de un hombre que ni él mismo conocía. Nunca en su vida imaginó que podría llegar a darles las gracias a las marcas que desfiguraban su cara. Tal vez ellas podrían salvarla de un futuro inminente que no quería. Deseaba fervientemente que ese Ter la repudiara y la enviara de nuevo a casa. Esa sería su salvación. Volvió a pasar sus dedos por encima de ellas. Con los años se había convertido en un gesto involuntario cada vez que se sentía abatida por algo. «Hacer por una vez vuestro cometido», les ordenó mentalmente. 

			Sobre su montura Konnor observaba a su Dan con admiración. La actitud de la joven era la misma que hubiera tenido una diosa condenada a muerte, subiendo al patíbulo resignada a asumir su inevitable destino, pero sin perder un ápice de dignidad. Le habría gustado tener el mismo coraje para afrontar ese momento. Pero saber que en breve debería separarse de ella para siempre, era algo que le costaba admitir y difícil de soportar. Estaba convencido de que su nuevo esposo tersiok no requeriría de sus servicios como Sombra de la Dan de Bexiriam, y la influencia de Senneka sobre su recién impuesto marido, no sería la misma que tenía sobre su padre. 

			Senneka regresó donde se encontraba su comitiva. Se acercó a su caballo Merin que viajaba atado a la parte trasera del vehículo, y le palmeó el cuello saludándolo. Si no fuera por su voluminoso equipaje hubiera ido cabalgando en su lomo. Odiaba viajar en carruaje. Le traía recuerdos que no deseaba recordar. Aun así, a pesar de que esa forma de desplazarse era más lenta, llegarían antes de lo previsto. El cochero tenía orden directa de Dan Layon de no detenerse salvo para lo imprescindible. 

			Tras atravesar el pequeño pueblo de Argyll y seguir las indicaciones de uno de sus habitantes, el carruaje se detuvo en lo alto del camino desde donde se divisaba Torre Norstum de Donnuttar. El marco era incomparable. Las mismas montañas que habían divisado hacía apenas media hora desde la ruta, abrazaban ahora el valle conteniendo el agua del inmenso lago Awerk. La fortaleza era apenas un conjunto de tres torreones amurallada protegiendo un patio de armas interior, unos galpones de techo de madera para albergar a sus guerreros y unas caballerizas. Pero la robusta edificación se levantaba imponente sobre un islote a orillas del mismo, unido a tierra firme por un serpenteante puente de piedra. La bandera granate con el Groff en su centro, el legendario ser que había resurgido como emblema de esa región con cuerpo en forma de felino alado, cabeza de monstruo y cola de escorpión, les daba la bienvenida ondeando desde lo alto. 
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			Con un brazo apoyado en la repisa de la chimenea, Ter Kyler de Donnuttar contemplaba las llamas del hogar mientras bebía ofuscado el quinto vaso de wiiks, tratando de diluir la noticia de su inminente casamiento. Su otra mano seguía apretando el pergamino arrugado que se había convertido en una bola dura de color negruzco. Poco le importaba ya lo que pusiera en ese escrito. Nada de lo que contuviera cambiaría su sentencia. El traqueteo de un pesado carruaje sobre el puente de piedra, solamente podía ser el presagio de su infortunio que se había adelantado. «¡Maldita sea!», dijo arrojando el trozo de papel a las brasas. No la esperaba hasta dentro de dos días. Y mucho menos precisamente el mismo día que su padre había tenido a bien informarle de su próximo compromiso. Apretó con fuerza el vaso y vació el contenido dentro de su garganta.

			Senneka atravesó el hall de entrada seguida por Konnor y Frysem que portaban los bultos más pequeños de su equipaje. Un sirviente los condujo amablemente al salón contiguo, y presto fue a alertar a su señor, que se encontraba de espaldas al lado de una gran chimenea, de la presencia de los recién llegados. 

			—Mi Ter, la Dan de Bexi…

			—¡Sé perfectamente quién es, inútil! ¡Largo de aquí y cierra la puerta! —dijo el hombre estrellando el vaso contra la piedra de la chimenea. El sirviente giró en redondo y salió corriendo tan rápido que hasta movió el aire.

			Con paso airado, Kyler atravesó el salón hasta donde se encontraba la recién llegada tensa como la cuerda de un arco. Lo que vio no era precisamente una mujer que le pudiera causar repulsión para sus deberes maritales, pero no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer y someterse a un matrimonio que no deseaba en absoluto. La miró de arriba abajo sin reparo ninguno antes de clavarle la mirada y perderse en la profundidad de unos ojos del color de un océano embravecido. Esperó el portazo de Tomark antes de dirigirse a ella con el rostro contraído de rabia. 

			—¡Sepa desde ya, que no tengo ninguna intención de casarme con usted si puedo impedirlo! —le espetó. 

			Senneka dio un pequeño brinco ante la rudeza del hombre. Escuchó cómo Konnor dejaba caer los bultos al suelo y cómo se acercaba por su espalda. Ella levantó una mano para detenerlo en seco y este se paró a escasos metros colocándose con las piernas abiertas a la anchura de sus hombros, y sus manos sobre los pomos de las dos espadas que colgaban de su cinto.

			En su corta vida, la Dan de Bexiriam había sufrido los suficientes desplantes para estar curtida en ese asunto. Sus cicatrices en el rostro eran la causa. Ningún hombre era capaz de ver más allá de las dos líneas que le marcaban la cara. Cuando su padre se empeñó en casarla, empezó a padecer los desprecios de los continuos rechazos a las propuestas de casamiento que él trataba de concertarle. Esos disfavores se habían limitado hasta ahora a simples misivas con vagas escusas sobre el motivo por el cual no podían aceptar dicho enlace. Pero nunca antes había sido rechazada de una forma tan ultrajante, y eso la pilló por sorpresa. Aun así, no iba a consentir que ese hombre creyera que podía amedrentarla con sus ladridos. 

			—Si cree usted que estoy aquí por mi propio gusto, ¡se equivoca! Tampoco yo he fantaseado toda mi vida en casarme con un patán tersiok borracho como usted. 

			Kyler se sorprendió de que ella le enfrentara. Sabía que su tono no había sido el adecuado y que eso en otra mujer habría ocasionado su huida posiblemente lloriqueando. 

			—¡Vigile su lengua! Yo no la he insultado. 

			—¡Sí lo ha hecho! —sentenció Senneka sin perder el temple y levantando la barbilla desafiante—. Desconozco los motivos por los cuales usted aceptó, pero hubiera sido preferible…

			—¡Yo no he aceptado nada! —la interrumpió—. Ni bajo tortura hubiera aceptado casarme con usted de haber podido elegir. Este matrimonio es una imposición que no deseo en absoluto. 

			—Si espera que lo compadezca pierde el tiempo —dijo Senneka apretando los dientes—. La diferencia entre usted y yo radica en que usted se ha puesto a patalear como un crío encaprichado arrojando vasos contra el suelo y rebuznando como un asno ante alguien que ni siquiera conoce. Por el contrario, yo he acatado la voluntad de mi padre anteponiendo sus deseos a los míos —se encaró contrayendo los puños.

			—Ahórrese sus lecciones de moral danxiriam. Simplemente pretendo dejarle muy claras mis intenciones desde el principio, y lo mucho que me desagrada este estúpido acuerdo —dijo Kyler un tanto exasperado por la retórica de la mujer. 

			—¡Y bien que lo ha hecho! Pero no basta con gruñirlo —le rebatió ella increpando su actitud—. Ya que ambos estamos de acuerdo en que no deseamos para ninguno este matrimonio. Le exijo que busque la manera de romper el acuerdo que nos une a la menor brevedad posible, en vez de echarme la culpa de su desgracia y asuma su responsabilidad como el adulto que se supone que es. 

			Senneka se giró para emprender el camino de regreso al hall. 

			—Recoger las cosas. Nos instalaremos en el pueblo. Cualquier lugar será mejor que la nauseabunda madriguera de este arrogante tersiok —ordenó. Pero se paró en seco cuando vio a un Frysem ojiplático completamente inmóvil y cómo Konnor clavaba su iracunda mirada en el sujeto. «Pena que las miradas no maten —se lamentó mentalmente— o ese repugnante tersiok estaría ahora en el empedrado suelo boqueando sangre y yo disfrutando de verlo agonizar». 

			—Me temo que eso no será posible, Dan de Bexiriam —gruñó Kyler a su espalda—. Por el momento, y salvo que algo lo remedie, usted es mi prometida. Entretanto, pasará a ojos de todo el mundo su estancia en Norstum como mi invitada hasta ese fatídico día. —Su tono no dejaba dudas de que no había negociación posible sobre ese tema. A pesar de ello, Senneka no estaba dispuesta a acobardarse.

			—¿Y qué va a hacer? ¿Retenerme? —lo desafió sin volverse. 

			Konnor la miró con reprobación y pudo leer claramente en sus ojos. «No vayas por ahí, sabes que ahora estás provocando la paciencia del hombre deliberadamente». 

			—Espero que no sea tan imprudente para retarme —y sus próximas palabras salieron llevando implícita una clara promesa—, o le aseguro que yo mismo la portaré hasta sus aposentos y la dejaré encerrada allí hasta que sepa comportarse. —Se giró hacia Konnor sin inmutarse que este fuera doblemente armado, y clavando su mirada en el acerado iris ámbar del hombre, concluyó con su amenaza—. Y si cree que su perro guardián puede ser rival para mí, no dude en decírmelo, me están entrando ganas de descuartizar algo. 

			Frysem miraba atónito la escena pasando la vista de uno a otro angustiado. Agarraba tan fuerte el fardo que tenía entre sus manos que los dedos se le habían quedado agarrotados. Sabía del temperamento de su Dan. Pero ese no era el momento ni el lugar para hacer alarde de ello. Aunque ese Ter no lo tendría tan fácil para derrotar a Konnor, era mejor no tentar a la suerte ni apostar por un claro vencedor. Miró a Senneka con la cara compungida para que atendiera a su muda súplica y botó como un resorte cuando escuchó de nuevo la voz atronadora del hombre. 

			—Nadie. Y cuando digo nadie es nadie, debe saber el motivo real de su estancia aquí. Así que aleccione a su rebaño de que no se vayan de la lengua, o yo mismo me encargaré de que dejen de darle utilidad. ¿He sido lo suficientemente claro, Dan? ¿O necesita que se lo explique con dibujos? —Pasó la mirada de uno en uno estudiando su comportamiento ante su exhortación. Primero observó cómo el muchacho asistía enérgicamente con la cabeza como si le hubiera dado un tic, para luego fijar la vista de nuevo en el hombre armado. Este permanecía inalterable en su posición y no parecía impresionado con la advertencia. Algo que Kyler ya esperaba. En cambio, la mujer siguió dándole la espalda, pero percibió cómo sus hombros se tensaban a pesar de la capa que los cubría. Estaba claro que no le había gustado que la tomara por una torpe lerda—. Solo mi gobernanta está al corriente del verdadero motivo y así debe seguir siendo. Espero que sea capaz de entender y acatar una orden tan simple, Dan. O su estancia en Norstum, no será muy agradable que digamos.

			Maggir se presentó de ipso facto en el salón cuando Kyler abrió la puerta y pegó un bramido llamándola. Tras presentarla rudamente, le ordenó que acomodara en una de las habitaciones conjuntas a la suya a su recién llegada invitada, y dispusiera de un cuarto en el establo para sus sirvientes. Hecho esto, la gobernanta se presentó de nuevo ante él como le había ordenado, a la menor brevedad posible. 

			—Siento el tono, Maggir —le dijo en cuanto ella tomó el asiento que él le ofrecía junto al fuego—. No fue mi intención hablarte así. —Apreciaba a esa vieja mujer. Ella lo había visto crecer y convertirse en el hombre que era hoy en día. A pesar de las objeciones de su padre cuando este le asignó Norstum, únicamente pensó en llevársela a ella para delegarle el gobierno de los criados y sirvientes. 

			Extrañada, la mujer de tez curtida y arrugada como la cáscara de una nuez preguntó con preocupación: 

			—¿Qué pasa, Kyler? —Era muy raro ver a ese muchacho en ese estado. Era un hombre serio en las responsabilidades y temido por sus adversarios, pero siempre se mostraba afable y cercano con los suyos. 

			Él le contó lo mismo que le había contado su propio padre hacía apenas medio día. La anciana asentía siendo consciente de la gravedad del asunto, tanto si salía bien como si salía mal. 

			—Mientras no encuentro la fórmula para desembarazarme de este pactado matrimonio, todo el mundo debe pensar que es solamente mi invitada por la hospitalidad de mi padre. Haz correr el rumor. Si viene de ti, nadie sospechará. 

			—Así lo haré, Kyler. Pero antes he de difuminar el motivo por el cual estabas hoy de tan mal humor. No solo me has gritado a mí, también a Tomark. Y todos en la torre se han dado cuenta de tu rudeza con ella —chasqueó la lengua y lo miró con cariño—. Achacaré tu estado de ánimo a un terrible dolor de muelas que intentaste aplacar bebiendo —resolvió Maggir con cara de circunstancia. Y él le respondió curvando los labios en lo que intentaba ser una sonrisa. Nunca dejaría de sorprenderle lo ágil que era esa mujer para darle la vuelta a cualquier situación.

			—Gracias, Maggir. 

			—Siempre te he considerado un hombre cabal Kyler. Sé que ahora lo ves todo negro, pero confío en que tu juicio te haga ver los grandes beneficios de este enlace y lo que pueden generarte a ti también, y no únicamente a Tersioks. Lo verás todo con más claridad cuando estés más tranquilo. Haz caso de esta vieja sabia. Seguro que le encontrarás el lado positivo —dijo levantándose para irse—. Y otra cosa. —Le agarró la mano entre las suyas y le dio unas palmaditas intentando reconfortarlo. Posando su mirada de amor maternal en los ojos del que podía considerar como su propio hijo, le sugirió—. Sé que este vínculo no es el que tú tenías pensado para ti, pero creo que también deberías meditarlo con calma antes de rechazarlo tan abiertamente. El amor puede germinar en lugares insospechados. Y cuando es así, es más fuerte y arraigado. 

			Luego llamó a Tomark para disculparse por su terrible dolor de muelas. Le ordenó que no perdiera de vista a su invitada ni un segundo, y que le informara de todos sus movimientos alegando que ella era una mujer extranjera en tierra hostil. Era la invitada de su padre y él sería por tanto, el único responsable si le pasara algo durante su estancia. 
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			El sol entraba de refilón por la estrecha y larga ventana de la habitación de Senneka. Apenas había comido la noche anterior y había dormido mucho menos. El recuerdo de cuál había sido su recibimiento al llegar a esa casa, no le dejó conciliar el sueño. Se había quedado tan impactada por su acogida, que todo lo recordaba borroso. A su mente volvían las imágenes de la silueta de un hombre que le sacaba casi medio cuerpo y se acercaba a ella con una ira extrema. Que la examinaba de arriba abajo como si fuera ganado para luego escupirle en la cara que no quería saber nada de ella. Se reprochaba enormemente y le escocía en su orgullo el no haberle dicho unas cuantas cosas más a ese petulante borracho. 

			Lo intentó, pero no encontraba fuerzas para salir de la cama y la idea de cruzarse con ese insolente tersiok no la animaba tampoco. Cuando una sirvienta apareció llevando una jarra de agua y toallas limpias, le pidió que avisara a Frysem, y le dejó bien claro que él era el único encargado de atenderla. Pasó el resto del día en su cuarto. La gobernanta Maggir se presentó pasada la media tarde para informarle que el Ter la esperaba para cenar. Senneka le aclaró con una amplia sonrisa tibia que su amo cenaría solo y que esperaba con ilusión que se asfixiara con la cena. 

			Y eso fue todo lo que le contó Tomark a su señor. 

			—Ha pasado todo el día en el cuarto, mi Ter. Ha exigido que sea su criado quien la atienda y, según Maggir, está indispuesta y no bajará a cenar. 

			Más tarde sabría, por la propia boca de la anciana, cuáles habían sido las palabras exacta de esa indisposición. 

			Kyler maldijo a su suerte. Él no había decidido nada de aquello. Siempre pensó que, al margen de la poca maniobra que le dejaban sus responsabilidades como sucesor de su padre en el consejo de Tersioks, había ciertas cosas en su vida que sí podía decidir por sí mismo. Y una de ellas era la mujer con la que formaría una familia. Pero todo eso parecía ahora una mera fantasía. La sensación de acorralamiento que sentía no le dejaba pensar con claridad. Se consideraba un hombre juicioso, sabía que había obrado mal en su recibimiento, pero lo hecho, hecho estaba. Si esa estirada Dan esperaba una disculpa por su parte, ya podía hacerlo sentada en la improvisada trinchera de su aposento.

			A la mañana siguiente el humor de Senneka no había mejorado a pesar de haber conseguido dormir en esa cama extraña. Se enteró por Frysem que Konnor se había ofrecido al señor para atender los caballos y ella se alegró por él. Los caballos eran su gran pasión. Por lo menos alguien disfrutaba haciendo algo que quería, no como ella. 

			—Mi Dan. Si me lo permite, esta noche le prepararé un baño aromático de hierbas. Estoy seguro de que eso la ayudará a relajar sus tensiones para afrontar la situación. No me gusta verla así. Usted es una mujer valerosa. Tiene que encontrar las fuerzas para enfrentarse a ese hombre —le dijo mostrándole su mejor sonrisa con la intención de animarla—. No le haga creer a ese Ter que es una cobarde que se esconde en sus aposentos. Usted ahora habla por la valentía de una danxiriam.

			—No es valor lo que se necesita para soportar a ese malnacido. 

			—Según me he enterado, el día que llegamos el Ter sufría un terrorífico dolor de muelas —medió Frysen.

			—¡Ni se te ocurra defenderlo! Su intolerancia al dolor no lo exime de ser un completo maleducado. Creo que te he educado algo mejor para saber la diferencia —le reprendió atizando su dedo y juntando las cejas. 

			—Solo pretendía…

			—Sé lo que pretendías. Y no. No pienso restarle ni un ápice de culpa a su conducta. 

			Nuevamente, hacia media tarde la gobernanta se presentó otra vez con la invitación de su amo y señor a cenar en el salón. Pero Senneka no estaba preparada para ello, aún. «Tal vez mañana, tras el baño de hierbas —como había sugerido Frysem—, y una larga noche de descanso, quizás lo viese todo de otro color», se mintió. 

			—Dígale al estúpido presuntuoso de su Ter que no tengo ni la más mínima intención de bajar a cenar con él. 

			Kyler se había retrasado en volver a Norstum y atender sus asuntos. Era ya tarde cuando Tomark le informó sobre la actividad de la dama durante el día y de un agravamiento en su indisposición que no le permitía bajar a cenar. No necesitaba escuchar de boca de Maggir cuál era el motivo de su agravamiento. Despidió a Tomark y comenzó a dar vueltas por su recámara como un animal enjaulado mesándose el pelo. Eso se tenía que terminar. ¿Quién demonios se creía esa orgullosa danxiriam? Por mucho que Maggir le sugiriera que encontrara la parte positiva a ese matrimonio, simplemente le veía pegas.

			Necesitaba pruebas. Pruebas que la dejaran quedar como una infiltrada a los ojos de los consejeros de Tersioks, y para eso, necesitaba que actuara. Necesitaba indagar en ella. Ponerla a prueba. Acosarla a preguntas con el fin de cogerla en una mentira. Pero no podía hacerlo si ella se empeñaba en estar encerrada en su cuarto. ¿Tal vez esa era su estrategia? Su manera de conseguir que pasaran las lunas y no dejar opciones a la anulación de ese enlace como había señalado Dan Layon en sus exigencias. Estaba convencido de que ese Dan había instruido muy bien a su hija en cómo debía actuar. Pero, según parecía, ella tampoco deseaba ese casamiento… o tal vez, lo que pretendían era precisamente lo contrario. Que él la rechazara y así hacer verídicos los rumores sobre la conjura de los tersioks. No saldría de dudas hasta enfrentarla, por lo que tenía que poner punto y final a esa situación.

			[image: ]

			Senneka se encontraba sumergida relajadamente en la bañera de madera con la cabeza colgando, mientras Frysem alisaba su larga melena cobre con un cepillo de cedras. Inmerso en la labor, le contaba a su vez sobre las cabellerizas tan fascinantes de Torre Norstum. De cómo Konnor había empezado también a ejercitarse en el patio de armas con algunos de los hombres del Ter. Y que, a pesar de sus diferencias, había entablado cierto acercamiento con algunos guerreros, llegando incluso a medir sus fuerzas con Nuok, el comandante del pequeño ejército. De improviso, la puerta de la recámara se abrió en un sonoro golpe contra la pared de roca que se escuchó en toda la planta. 

			Kyler no estaba preparado para encajar los golpes que vio al traspasarla. Por un lado, descubrir que esa mujer estaba siendo atendida en el baño por un hombre. Y por otro, el contemplar el cuerpo de la mujer desnudo cuando esta se levantó de un brinco a causa de la intromisión. Ella intentó cubrirse saltando de la bañera y tapando sus formas con una fina bata de seda verde, pero ya era tarde.

			—¡Se puede saber con qué derecho…! —empezó a decir ella con furia.

			—¡Desaparece de aquí si no quieres que de un puntapié te mande al medio del océano! —dijo Kyler señalando la puerta y mirando al muchacho con tanta ira en los ojos que Frysem salió volando sin necesidad de puntapié de la habitación. 

			Kyler cerró la puerta igualmente de una patada y se volvió hacia Senneka. 

			—Con el derecho de que esta es mi casa y que para mi desgracia seré su esposo si los dioses no lo remedian. 

			—¡Es más necio de lo que pensaba! —le espetó. 

			Senneka fue consciente de lo que podía pasar. De lo que ese hombre sería capaz de hacerle y no lo permitiría. No dejaría que ese Ter le pusiera una mano encima. Ni ahora. Ni después. Ni nunca. Mientras eso no sea un hecho me niego a que tenga ningún derecho sobre mí. 

			Kyler trató de serenarse, pero no pudo. Ya no era solo la ira lo que le carcomía. Sino el ferviente deseo sexual que le sacudió. La bata se había adherido a su piel mojada dejando al descubierto la perfección de todas sus formas, y revelando un cuerpo que únicamente existía en sueños. De generosos senos firmes y duros. Cintura estrecha y unas tentadoras caderas que invitaban a ser aferradas, precedidas por unas largas y definidas piernas. 

			—No sé cómo serán las normas en su amada Danxiriam. Pero está en mi tierra y mientras ese acuerdo esté en vigor, ante la ley es mi esposa. 

			Senneka intentó defenderse de sus palabras y sobre todo de su mirada, cerrando con sus manos la parte alta de su batín y ajustando el cinturón. Ese hombre no cesaba de mirarla de una forma extraña que le hacía sentir vulnerable.

			—Como se le ocurra ponerme un solo dedo encima, asegúrese después de matarme —su tono sosegado no dejaba duda de que era una promesa—. Porque como me quede un simple soplo de vida, lo destinaré para matarlo yo a usted. 

			Permaneció en pie erguida como un mástil, con los brazos a los lados apretando fuertemente los puños. La imagen de porte poderoso hasta ahora borrosa del hombre, se volvió nítida finalmente. Su envergadura, fruto de unas piernas largas y cultivadas por el ejercicio, armonizaba con un torso fornido de anchos hombros. Su pelo color ónice ligeramente ondulado, delineaba unas facciones marcadas y acentuaba una mirada tan inquietante como cautivadora, efecto de la profundidad de un verde tan puro. Ese Ter era sin duda alguien que probablemente muchas mujeres considerarían de una extraordinaria belleza. Pero Senneka solamente veía en él, un hombre amenazante. 

			—¿Qué le hace pensar que esa es mi intención? ¡No la tocaría ni con la punta de una lanza! Eso sería cavar mi propia tumba y sentenciarme a este matrimonio —le mintió sin poder apartar los ojos de sus pezones erectos por el frío. En ese momento de buena gana la hubiera arrojado sobre el lecho y la hubiera penetrado salvajemente hasta calmar su temple.

			Senneka no pudo sentirse más escupida, pero no iba a tolerar que ese hombre siguiera insultándola. Había tenido dos días para pensar lo que le hubiera gustado decirle y estaba preparada. 

			—Es usted el hombre más asqueroso y rastrero que he visto en toda mi vida —le bramó—. Si tanto asco le doy ¿para qué me hizo venir? —dijo silabeando cada palabra—. ¿Tenía ganas de verme para poder insultarme a la cara? ¿Es eso? ¿Eso le provoca placer? Es usted un insufrible y miserable degenerado. ¡No podía haber reusado mandando una simple nota sin necesidad de hacerme perder el tiempo para humillarme! —Senneka se envaró aún más. El hombre seguía sin apartar la vista de su cuerpo. Ni siquiera la miraba a la cara y eso la ofendió enormemente—. ¿O simplemente le pudo la codicia a la hora de aceptar?

			Fueron esas preguntas las que sacaron a Kyler de su ensoñación. Finalmente, tenía un hilo de dónde tirar. Apartó con pesar la vista de esa forma hipnótica y la miró a la cara para enfrentar sus ojos y analizar su actitud. Si algo le caracterizaba era su habilidad para leer el lenguaje corporal de las personas. Fue entonces cuando percibió por primera vez las dos marcas que ella presentaba en su rostro. De cualquier forma, esas dos cicatrices no le quitaban un atisbo de belleza. Era imposible no ahogarse antes en la profundidad de esos ojos color cobalto y en unos labios rosados ligeramente abultados. Esas líneas que dibujaban su rostro, sumadas ahora a su semidesnudez y su pose desafiante, le daban un aire salvaje que atrapó a Kyler.

			—¿Codicia? —le dijo Kyler con una mueca burlona en la cara reprimiendo sus ganas de domar a la fierecilla sobre el jergón—. Si cree que es el dinero de una Dan o su rimbombante título lo que busco, se equivoca de tercio a tercio. Todo eso me trae sin cuidado. Y algo le puedo asegurar, yo no concerté este matrimonio o no estaría usted aquí —declaró—. Me están obligando a ello. —La cara de Senneka mostró incertidumbre—. Lo que me lleva a una pregunta: ¿cuáles son los motivos para que su padre tenga tanto empeño en casarla conmigo? 

			Senneka guardó silencio. Realmente no entendía qué otro motivo podía tener su padre, salvo la terquedad en verla desposada para que le diera un heredero. El pobre hombre no sabía cuánto había errado en su elección.

			Kyler se ahogó en su risa con mofa. 

			—No me lo diga. Tal vez pueda adivinarlo solo. ¿Es a causa de su falta de virtud? Qué se puede esperar de una mujer que tiene por sirviente un varón. ¿Es eso lo que pretende su padre? ¿Insultarme e insultar a mi pueblo? —Kyler veía como poco a poco el rostro de ella se llenaba de rabia contenida, pero eso le dio igual. Incluso sintió cómo al provocarla su excitación por ella aumentaba—. No tenía con quién casarla después de estar retozando de cama en cama y pensó que el estúpido Ter Kyler de Donnuttar no se daría cuenta de su falta de decoro. 

			Senneka no podía creer lo que estaba escuchando. Ese hombre no dejaba de insultarla una y otra vez. Ante el nuevo insulto, no pudo contenerse por más tiempo. Echó instintivamente su mano al tobillo buscando la daga que siempre escondía en un compartimento secreto de su bota, pero solo encontró un pie descalzo. Corrió hacia el lecho y buscó bajo la almohada, donde solía ocultarla antes de acostarse. Cuando su mano asió la acerada empuñadura, su corazón empezó a latir a toda velocidad y, sin pensarlo, se arrojó sobre el hombre como una fiera herida. 

			Él la vio venir. Bloqueó su muñeca antes de que el afilado cuchillo se clavara en la carne. La retuvo fuertemente apretándole la mano que portaba el arma, instándola a soltarla, pero ella no cedía. Seguía defendiéndose como un animal, dando patadas con los pies descalzos e intentando hincarle los dientes. Finalmente, y sin poder remediarlo, Senneka se vio forzada a soltar el cuchillo a causa del dolor provocado por la presión que él le ejercía. Aun así, siguió forcejeando sin darse por vencida. 

			Kyler no sabía muy bien cómo proceder. Si hubiera sido un hombre, hacía rato que le habría tronzado el cuello. No deseaba lastimarla más allá del propio daño que ella misma se originaba defendiéndose. En cierta manera, hasta empezaba a encontrar divertida esa lucha desigual. La giró apretándole la espalda contra su robusto pecho y le cruzó los brazos para dejárselos inútiles e inmovilizarla con los suyos. Entretanto, ella siguió dando coces hacia atrás e intentando morder sin obtener ningún resultado. Ese hombre era una mole de músculo. La fuerza con la que la apretaba apenas le permitía respirar y, de seguir así, terminaría por quebrarle todos los huesos de sus costillas. Nuevamente, asumió su derrota, pero no era eso lo que la cabreaba de modo superlativo. Sino el saber que él se estaba divirtiendo con su improductiva resistencia. 

			Cuando ella dejó de luchar, Kyler acercó su boca a su oído y usando el mismo tono que usaría para reprender a un niño, le susurró: «¿Se ha calmado ya, o será necesario que le azote ese rosado culo hasta dejárselo negro y azul?». 

			Konnor entró en el cuarto sin anunciarse como un caballo de combate, armando un gran estruendo y con sus espadas desenvainadas. Frysem lo había ido a buscar aterrado de miedo y alertándolo de lo que pasaba. Pero el hombre no pareció inmutarse de su repentina presencia y seguía bloqueando el cuerpo de Senneka con sus brazos. Dada la situación, poco podía hacer sin dañar también a su Dan si él no la soltaba. 

			—¡No olvide dónde está, Konnor! —le bufó Kyler fulminándolo con la mirada. Agachó la cabeza para acercarse de nuevo al oído de Senneka y susurrarle sus palabras en tono condescendiente—. Dígale a su héroe particular que guarde sus armas, o lo próximo que verá será su cabeza a la altura de sus pies.

			Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Senneka que la hizo contraerse. Y no fue únicamente por sentir el aliento cálido de ese hombre contra su cuello al esbozar sus palabras. Algo en su entonación al formular su amenaza no le dejó ninguna duda de que cumpliría su promesa.

			—Konnor, obedece —le suplicó Senneka—. Estoy bien. Te lo prometo. —Pero él no se movió. Le daba igual ir a la tumba si antes se llevaba por delante a ese mal nacido—. ¡Konnor, por favor, vete! Fui yo la que lo atacó. Él no hizo nada… nada salvo insultarme constantemente. ¡Vete!

			Konnor vio la pequeña daga de Senneka tirada en la alfombra y supo que eran verdad sus palabras. Envainó las espadas y la miró con recriminación. 

			—Recuerda quién eres, Dan Senneka de Bexiriam. Estaré fuera —les advirtió a ambos en tono muy serio antes de salir cerrando la puerta a sus espaldas. 

			Kyler la soltó y ella se apartó rápidamente en cuanto se vio libre. Con un ágil movimiento, recogió su arma y la empuñó de nuevo. Ahora sabía que era un acto inútil, pero le daba cierta seguridad. De nuevo la actitud del hombre cambió. Ya no parecía divertirse con la situación. Una sombra le cruzó el rostro y sus facciones se volvieron duras.

			La sospecha de un plan macabro por parte de los danxirium se extendió como una planta trepadora por la mente de Kyler. Esa mujer con la cual le exigían casarse para cohesionar los lazos entre regiones, no era una dócil Dan hija de papá. Más bien era alguien que podía degollarlo mientras dormía. No le faltaría valor. Además, hacía tiempo que debía estar desposada. Quizás no era ni la verdadera hija de Dan Layon, si es que este tenía realmente alguna hija. Tuvo el presentimiento de que no era más que una vulgar ramera crecida en los bajos fondos de Bexiriam, haciéndose pasar ahora por alguien que no era, con la clara intención de seducirlo. En su cabeza resonaron las risas a su consta de todo el consejo de Danxiriam y sus burlas hacia Tersioks. A pesar de esos iracundos pensamientos, su expresión fue inescrutable y no permitía interpretaciones cuando habló. 

			—Escúcheme bien porque solo lo repetiré una vez más. Nadie. Nadie en esta tierra debe saber que es usted mi futura esposa. Por lo que asegúrese muy bien de que siga siendo así. Y ahora con más razón. No seré el hazmerreír de los danxiriam, ni de su padre ni de usted. Si han osado creer que aceptaría a una mujer deshonrada, puedo jurar que no tienen ni zorra idea de a dónde la han enviado —su tono fue gélidamente calmado cuando prosiguió—. Así que si no quiere volver a Bexiriam troceada en cachitos ideales para guisar, entienda que para el resto del universo es y será mi invitada hasta que le ponga a fin a este absurdo. ¿Me ha entendido? —Y sus labios se curvaron hacia arriba en una falsa sonrisa.

			—Tiene una opinión muy elevada de sí mismo si piensa que mi intención es pregonarlo. Créame que lo último que me apetece es presumir que un malnacido como usted será mi esposo. Y nadie, ¡nadie en este mundo tiene más ganas que yo de que no se sepa! ¡Váyase! —dijo señalando la puerta sin percatarse de que en la pelea su bata se había abierto ligeramente desvelando más de lo que ya mostraba al estar mojada. Pero Kyler no se movía y la miraba otra vez de una forma extraña—. ¿Es usted corto de oído? ¡Váyase! 

			—Ha sido una visita muy fructífera, Dan. Ahora sé qué clase de mujerzuela es usted. —En su semblante se reflejaba el triunfo. Volvió a mirarla de arriba abajo contemplando el espectáculo que ella le proporcionaba—. Al final hasta ha tenido el gesto de que disfrute con las vistas.

			—Pues la próxima vez, ¡disfrútelas de memoria! —le gritó sintiendo que le hervía de nuevo la sangre—. Y ahora lárguese y achaque si quiere su grosera intromisión en mis aposentos… ¡a un terrorífico dolor de cabeza en vez de a su mala educación! 

			Kyler no supo si reírse partiéndose por la mitad, o arrojarla sobre la cama para disfrutar de las vistas de cerca.

			—¡Fuera de aquí y no vuelva a entrar sin ser invitado! —Lo empujó sin éxito hacia la puerta—. ¡Largo! Ya he tenido mi dosis de insultos por hoy. ¡Fuera de mi vista! 

			Kyler buscó sus ojos antes de dirigirse a la salida. En ellos no vio lágrimas, pero sí una pesada, amarga y oscura tristeza. Esa mujer lo desconcertaba. Y no solo eso. También le desconcertaba su propia actitud hacia la Dan. Podía pasar de sentir por ella un odio extremo, a sentir una lujuria enfermiza con la misma naturalidad que inspirar y exhalar. Traspasó el umbral, esquivó a Konnor que hacía guardia tras la puerta y, aturdido aún por la belleza de ese cuerpo de piel marmórea, se dirigió al salón a calmar su sed. 

		

	
		
			4

			Kyler se encontró con Nuok en el patio de armas nada más despertar el alba. Habían pasado varios días desde la llegada de Dan Senneka sin que ella hubiera dado señales de vida en la torre. Seguía obcecada en no acompañarlo durante las cenas y reducía su existencia a la comodidad de su alcoba. Esa situación se estaba convirtiendo en una frustración cada vez mayor para Kyler, que pagaba desahogándose contra su comandante en jefe. 

			—¿Qué le pasa a esa mujer? —preguntó Nuok tratando de recuperar el aliento y dejando caer la espada en señal de derrota dando por concluido el ejercicio. Kyler era un oponente difícil de derrotar en condiciones normales, y mucho más cuando descargaba su mal humor con cada estocada—. Solo nos falta que su indisposición le traiga la muerte en Torre Norstum. Estoy convencido de que todo el consejo danxirium nos acusaría de haberla envenenado —comentó un tanto hastiado, soltando el aire entre la separación de sus dientes delanteros.

			Kyler miró con aprecio al hombre que tenía enfrente. Era un hombre corpulento, de rasgos rudos y una lealtad infinita. En algún momento en el tiempo, su compromiso de servirlo como comandante había adquirido un aspecto más personal. Durante tres años había luchado codo con codo a su lado en la frontera con Uniks. La propia guerra había suprimido la jerarquía que los separaba, convirtiéndolos en hermanos de armas y en compañeros. Y hasta se podría decir, que en amigos. Por eso le resultaba doloroso tener que mentirle respecto al verdadero motivo por el que la Dan de Bexiriam se encontraba alojada en su casa. 

			—No debes preocuparte. Su indisposición no es otra que una rabieta por tener que esperar el regreso de mi padre de Torre Dunvegan —dijo Kyler torciendo el gesto—. Y yo tampoco es que haya estado muy acertado con ella. ¡Creo que tanto tiempo en el frente me ha hecho perder el tacto con las mujeres! —Y rio mostrando en su rostro una sonrisa, tratando de quitarle hierro al asunto que tanto le preocupaba a su comandante. 

			—¡Eso nos pasa a todos! Pero con ese rostro tuyo, dudo que el tacto sea lo de menos. Aunque siendo ella una Danxiriam, ¡vete tú a saber cómo piensa esa mujer! —dijo soltando una carcajada. 

			—¿Qué me dices de él? —preguntó Kyler fijando la vista en el hombre que se ejercitaba solo en una esquina del patio. 

			—Es un tipo reservado. Apenas cruza palabra con mis hombres, pero cuando lo hace es correcto en el trato. El otro día me medí con él. Es diestro en el ataque y tiene una fuerza descomunal. En sus ratos libres entrena al muchacho, pero a ese aún le queda mucho por aprender. Por lo demás —dijo encogiéndose de hombros—, atiende el establo como si fueran suyos los caballos y apenas ha salido de la fortaleza. Hace dos días Hekos lo vio cenando en El Orfe Blanco. Estaba solo y no se reunió con nadie. Pregúntale a él. —Lo señaló con la cabeza—. Creo que lo invitó a una ronda y tal vez te pueda decir algo más —y añadió riendo recogiendo su espada del suelo—. ¡Seguro que fueron en busca de compañía femenina y también pecaron de falta de tacto! 

			La información que Kyler extrajo de Hekos tampoco le reveló mucho. Se habían limitado a echar una partida a las falanges hablando de cosas triviales y, por lo que pudo averiguar, Konnor no le había comentado nada sobre el motivo por el que se encontraban en Norstum, ni tampoco había mostrado especial interés sobre nada ni nadie de los que allí vivían. Eso dejaba a Kyler en la misma posición que tenía desde hacía varios días. Sus investigaciones sobre una posible conspiración por parte de Dan Layon a través de su hija seguían en el mismo punto. «¡Maldita suerte la mía!», se recriminó a sí mismo. Debía informar a Ter Calem de que, por el momento, nada apuntaba a un entramado plan con intenciones maliciosas, y eso era precisamente lo que no quería hacer. Si no encontraba nada contra ella no podría evadir su responsabilidad. Abandonó la fortaleza más ofuscado de lo que ya había amanecido. 

			Konnor lo vio partir a lomos de Rockmulo. En los pocos días desde su llegada, y alegando que era por invitación del mismísimo gobernador de Donnuttar los motivos de la presencia de la Dan en esas tierras, había obtenido discretamente información sobre el que sería el marido de Senneka y hacerse una ligera idea del tipo de hombre que era. Todo apuntaba a que no era un hombre desequilibrado mentalmente, a pesar del trato que ella había recibido por su parte. El fuerte temperamento tenía su razón de ser. No solo se debía a su responsabilidad como sucesor de Ter Bandor. También se había forjado combatiendo en el frente. Esos años a pie de guerra habían curtido sin duda su carácter. En lo que a él respetaba y por lo que había averiguado, Ter Kyler podría ser un marido digno para la Dan de Bexiriam si ambos dejaban de lado sus diferencias. 

			—¡Frysem, despierta! —Sin mucho cariño lo zarandeó en su catre hasta que el muchacho abrió los ojos. 

			—Buenos días… Konnor —le contestó aún soñoliento—, seguro que si te lo propones puedes ser algo más delicado.

			—Deja de quejarte. Hace tiempo que amaneció y tú sigues babeando en sueños.

			—¡Está bien! —dijo incorporándose hasta sentarse mesándose el ondulado cabello castaño—. Iré a llevarle el desayuno, pero dudo que esté levantada tan pronto —musitó entre bostezos. 

			—Hazlo. Y dile de mi parte que se deje ya de lamentarse en esa habitación, o yo mismo subiré para arrastrarla al patio cogida de una oreja —le bufó arrojándole el chaleco para que se lo pusiera—. El Ter se ha ido, así que podremos salir a caballo un rato a que se despeje. 

			Habían pasado cinco días desde su llegada a Torre Norstum, y Senneka aún no había abandonado la comodidad de sus aposentos. Si su ánimo estaba por el suelo al llegar, después del segundo enfrentamiento con Ter Kyler Donnuttar tendría que excavar para encontrarlo. Ordenaba a Frysem que le llevara las comidas a la habitación y esa era la única compañía y contacto con el exterior. El muchacho seguía atendiéndola de la misma forma que lo había hecho en los últimos trece años en casa de su padre. Era su particular ayudante de cámara en todo lo que concernía a sus cuidados. El día que Maggir lo encontró bañándola, lo agarró por los pelos de la coronilla y trató de arrastrarlo fuera de la alcoba. Senneka se enfrentó a ella y le dejó bien claro que si su desgracia era ser la futura señora de esa casa, era también la encargada de decir cómo y quién trabajaba para ella. 

			—¡Es inapropiado!

			—Eso lo decidiré yo —sentenció.

			Con el paso de los días la discusión con Maggir se había enfriado, y aunque esta miraba al chico con reproche meneando la cabeza, no le quedó más remedio que aceptar la decisión de su posible futura señora. 

			A pesar de sus rudas dotes de mando para mantener a raya a la servidumbre, Maggir parecía una mujer bondadosa, de carácter afable y preocupada por su bienestar. Todos los días le reprochaba que la bandeja de comida regresara siempre a la cocina sin apenas haber sido tocada. También procuraba interceder por su señor, alentándola para que bajara a cenar. 

			—Estas cuatro paredes no la salvarán de su destino. Sería más inteligente por su parte el tratar de conocer mínimamente al que con casi toda seguridad será su marido en unas semanas. 

			Esa mañana el ruido de las estocadas en el patio la despertó más temprano de lo habitual. Su curiosidad la llevó a asomarse al pequeño ventanuco de su recámara. La oscuridad que aún reinaba no le permitía distinguir con claridad el rosto de las dos figuras que se medían sobre la arena del recinto, pero igualmente disfrutó viendo cómo los dos hombres se enfrentaban. Ambos eran buenos contrincantes, ágiles en sus movimientos y rápidos en el ataque. Quizás fue el sonido del acero contra acero lo que lo detonó, pero por primera vez en muchos días sintió la imperiosa necesidad de abandonar el refugio de su cuarto. 

			Cuando Frysem se presentó con el desayuno Senneka ya estaba vestida, a falta de cerrar los botones de la espalda de su vestido. 

			—¡Bajaré sin necesidad de que suba a buscarme! ¡Y no porque él me lo diga! —le aclaró enfatizando sus palabras con un dedo amenazante—. Ya lo había decidido antes de que aparecieras. 

			Tras dejarle acomodar su peinado, le instó a que avisara a Konnor de sus ganas de dar un paseo a caballo y que preparara todo, haciendo hincapié en la palabra «todo». Sabía por el chico que seguía destinado en las caballerizas, a pesar del enfrentamiento con Kyler, lo cual suponía un gran alivio para ella. Odiaba la idea de tener que desprenderse de su fiel Sombra si su esposo decidía prescindir de sus servicios. Haría todo lo posible por mantenerlo a su lado como ya lo había hecho en otra ocasión, aunque eso fuera un motivo de bronca con su terrible futuro esposo. 
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			Cuando llegó a Torre Wack, Kyler había recuperado gran parte de su ánimo. Por lo general cabalgar a lomos de su semental siempre le producía un efecto balsámico. Durante el trayecto había tenido tiempo de pensar y despejar algo la cabeza. Estaba completamente convencido de querer encontrar el modo de verse liberado de su compromiso con Dan Senneka de Bexiriam, pero aun así, el recuerdo de ese marmóreo cuerpo desnudo se rememoraba constantemente en su cabeza. Únicamente podía achacar su ferviente deseo a su larga abstinencia. Habían pasado semanas desde la última vez que había gozado de los encantos de una mujer. Dejados atrás los fogosos años de juventud, en el momento que sus responsabilidades se fueron incrementando, trató de ser precavido y sumamente discreto en ese sentido. Si buscaba compañía femenina siempre lo hacía fuera de su distrito. Lejos de miradas inoportunas, donde su título de Ter quedaba oculto bajo el aspecto de un simple hombre de paso en busca de diversión. Por lo que esos momentos de placer cada vez se reducían más a esporádicas escapadas de Torre Norstum. Si, como decía Maggir, debía buscar la parte positiva de todo aquello, se le ocurría un pensamiento bastante egoísta. El matrimonio con Senneka evitaría sin dudarlo esa escasez en sus necesidades como hombre. Sin embargo, no era únicamente la atracción sexual lo que le hacía pensar constantemente en ella, ni tampoco la búsqueda de algún indicio de un supuesto complot. Su curiosidad iba más allá. Esa mujer se había enfrentado a él sin temor. Incluso había osado atacarlo con una daga en su propia casa. Todo su ser desprendía una fuerza y seguridad en sí misma que lo atraía. En ningún momento había recurrido a Konnor para que la rescatara o protegiera, sino más bien todo lo contrario, defendiéndose sin perder el temple y protegiendo a su Sombra de un posible enfrentamiento. 

			—Créeme, sé que lo que tu padre y yo te pedimos es algo que no entraba en tus planes. Esta región tiene sus leyes para el bien común y contigo nos hemos extralimitado pisando tus derechos —comenzó Ter Calem Mkrau acomodándose en su asiento y abordando de lleno el asunto. En cierta manera se sentía obligado a darle una explicación—. Me siento mal por ello. Pero he de reconocer que aunque una parte de mí desea que encuentres algo que pueda anular ese enlace para no sentirme tan culpable, otra está convencida de que saldremos beneficiados si no lo hayas. 

			Kyler no iba a reconocer ante su regidor que su plan era bien distinto del que él y su padre habían dictado. Pero, por el momento, se veía obligado a mantenerlo informado aunque no tuviera nada que aportar. 

			—Mientras siga empeñada en permanecer encerrada en su recámara poco puedo hacer —sabía que en parte él era responsable de ese aislamiento, pero aun así su afán por desenmascararla hacía que la duda germinara como una mala hierba—. Es algo que me llama la atención. Ha resultado ser una mujer de carácter. Adoptar esa actitud de niña malcriada no me encaja en ella. 

			—Tal vez no haya una doble intención por su parte, Kyler. Trata de ponerte por un momento en su lugar. Se encuentra en una región que nada tiene que ver con la suya. Rodeada de gente a la que considera no solo extraños, sino también hostiles. A eso súmale la orden estricta de su padre de que debe contraer matrimonio con alguien del que hace apenas unas semanas, ni siquiera había oído nombrar. Siendo así, ¿no te parece normal su actitud? —reflexionó tratando de hacerle razonar—. Mi mujer y mis tres hijas adoptan posturas peores por menos —añadió poniendo los ojos en blanco al recordar su infortunio. Volvió a mirar a Kyler, pero este seguía con el rostro serio. Dejó salir todo el aire de sus pulmones al ver que sus palabras no generaban ningún tipo de reacción en él—. ¿Tan fea es? —preguntó levantando una ceja. Eso explicaría mejor sus reservas hacia la danxiriam. 

			—En absoluto, lo que me genera más incertidumbre. Si fuera así tendría una cierta lógica que no hubiera contraído matrimonio hasta ahora. ¡Pero es una Dan! Ellas no eligen con quién se casan. Por mucho que la haya consentido su padre, hace tiempo que esa mujer debería de haber traído al mundo a su primer vástago. —Su rostro se volvió más pétreo al reflexionar en alto sobre algo que no dejaba de martillearle la cabeza desde el primer momento que vio a Senneka como su madre la trajo al mundo—. Sigo pensando que algo no me encaja en todo esto, por eso me inclino a pensar que sí pueden estar tramando algo.

			—Estoy convencido de que si hay un plan oculto lo terminarás por descubrir. Y de ser así, por el bien de todos, mi consejo es que trates de averiguarlo antes de que te desposes con ella —concluyó Ter Calem dando por terminada la reunión. 
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			Senneka regresó a las pocas horas de su escapada matutina, y esta vez el hambre sí llamaba a las puertas de su estómago. Seguida por Konnor se dirigió directamente a las cocinas y, junto a él, se sentó en una mesa del servicio a comer un buen plato de viandas. No tardaron en ser el centro de todas las miradas y cuchicheos en voz baja de los allí presentes. Como era de esperar, Maggir dejó clara su postura. 

			—¡Es inapropiado! —volvió a recalcar—. Es nuestra invitada. Él puede comer aquí. Pero usted debe de hacerlo en el salón.

			Senneka no dejó de apreciar cómo había usado la palabra «invitada» delante de los allí congregados. Era mejor así. Que todo el mundo pensara que simplemente estaba gozando de la hospitalidad de su Ter. Por lo menos eso le evitaría ser despreciada por todos si se enteraban que él la había rechazado abiertamente y a grito pelado, para luego verlo obligado a casarse con ella. 

			 —Eso también lo decidiré yo, Maggir. 

			Fue todo lo que obtuvo por respuesta. Después de almorzar y de despedirse de Konnor hasta la mañana siguiente, subió a su recamara para cambiarse de ropa con la ayuda de Frysem. Eligió un vestido simple, sin adornos, de color azul marino y volvió a bajar a las cocinas, donde se dispuso a preparar unas magdalenas y algo de pan. Nuevamente fue el centro de atención de las sirvientas y de los reproches de Maggir en cuanto a si era apropiado o no el que ella estuviera allí. 

			Senneka le dirigió una mirada a la mujer y esta hizo un gesto con la mano a la vez que afirmaba. 

			—Sí, sí, eso también lo decidirá usted —dijo aceptando con resignación que sus reproches eran escuchados por una pared de un metro de grosor.

			—¿Y bien? —preguntó Kyler nada más ver entrar a Tomark en su recámara. 

			—¡Eh! Discúlpeme, mi señor. Como usted ordenó, no he apartado la vista de la Dan de Bexiriam ni un minuto desde que ha estado aquí. Pero hoy… —Dudó antes de continuar. No sabía cómo excusarse ante su Ter por su falta en el cumplimiento de sus obligaciones—. Hoy ella salió a cabalgar con su sirviente. O mejor dicho con su Sombra, creo que ese es el término correcto. Al principio logré seguirlos, pero luego difícilmente pude ver hacia donde se dirigían. Sus caballos son más rápidos que mi vieja yegua y no fui capaz de alcanzarlos cuando iniciaron el galope. 

			Kyler lo miró enmarcando una ceja con avivada curiosidad. 

			—¿Tienes idea de hacia dónde se pudieron dirigir? —El sirviente respiró tranquilo cuando se percató de que no era la intención del amo culparlo por su fracaso. 

			—No, señor. Tuve que esperar a que ellos llegaran a lo alto de la colina que hay cerca del arroyo en la zona de Wass para poder emprender mi persecución. Pero cuando llegué a lo alto, ambos habían desaparecido. No pude hacer otra cosa que volver y esperar aquí a su regreso —dijo Tomark con consternación. 

			—Está bien, ¿algo más que deba saber? —le instigó Kyler.

			—Poco más, señor. Comieron juntos en las cocinas y... 

			—¿Comieron en las cocinas? ¿Juntos? —preguntó un tanto perplejo. 

			—Sí, Ter, causando un gran revuelo entre el personal y poniendo de un humor terrible a Maggir. Y si eso no fuera poco, al rato bajó de nuevo para meterse entre los fogones y elaborar dulces y pan. —Tomark suspiró—. Seguro que Maggir agrió la leche con tantas pestes que echó reprochándole su comportamiento —dijo con pesar—. Ahora se encuentra en su recámara y ha ordenado al mozo que le lleve la cena allí. Dudo que salga otra vez hasta mañana, mi señor.

			—Gracias, Tomark. Es de vital importancia que no la pierdas de vista. Coge un caballo más veloz si es necesario. 

			—Sí, mi Ter, así lo haré. 

			Cualquier cosa, por poca que fuera, podía ser un hilo de dónde tirar y saber realmente cuál era el propósito de Dan Layon en ofrecer a su hija y sus intenciones verdaderas.

			—¿Sigue atendiéndola el muchacho en su alcoba? 

			Esa parte era crucial para poder desterrarla de su casa sin el brazalete de su familia por considerarla una promiscua y futura esposa adultera. 

			—Sí, Ter. Solo permite que sea él el que la ayude. 

			A la mañana siguiente Senneka anunció su intención de dar nuevamente un paseo a caballo acompañada de su Sombra, y Tomark se apresuró para salir tras la pareja. Esta vez dejó su vieja yegua en el establo y cogió un corcel joven pero manso. Él no era como su amo, un excelente e intrépido jinete, pero estaba seguro de que con ese caballo podría seguir el trote de cualquier mujer de Danxiriam. 

			Para su descontento, no fue así. Nuevamente perdió el rastro al llegar a lo alto de la colina y se maldijo por su torpeza. Espoleó a su montura sin ánimo de rendirse, siguiendo la ruta que se suponía que deberían haber cogido si su intención era la de realmente dar un paseo por la pradera. Tras media hora sin el menor signo de su paradero, aceptó su fracaso y emprendió la vuelta camino a casa. 

			Una noche más Tomark se presentó para informar a su señor que había fallado en su intención de seguir a la Dan de Bexiriam por la campiña. Para redimir un poco su fallo, continuó relatándole los hechos acontecidos a su regreso. La Dan nuevamente había comido con su Sombra en las dependencias de las cocinas, y a media tarde había bajado a preparar un bizcocho de frutos silvestres que ella misma había recolectado esa mañana durante su paseo. Cenaría, como era habitual, en la intimidad de su recámara. 

			—¿Sabes si tienen intención de salir mañana? 

			—Sí, Ter. Le ha pedido a Vissia que le tenga preparado un avituallamiento ya que no llegarán antes de la hora de comer. Dijo algo así como que quería aprovechar su estancia en Tersioks para disfrutar de nuestro hermoso paisaje antes de irse. 

			La paciencia de Kyler llegó a su límite. Había pasado una semana. Una semana que debía restar al margen de tiempo que le otorgaba Calem y aún no había descubierto nada. ¡Nada salvo que la evidente torpeza de su sirviente a lomos de un caballo bien podía ser inspiración para una canción popular! Quizás debía encomendar esa misión a Nuok o Hekos. Finalmente, tomó la decisión de hacerlo él mismo. Le ordenó tener preparado a Rockmulo nada más despuntara el alba, dejando implícito que sería el mismo quién los seguiría. Nadie montaba ese brioso pura sangre salvo su dueño.

			—Dile a Maggir que avise a la invitada que cuando termine de cenar se reúna conmigo en el salón. Quiero hablar con ella —su tono era una orden directa, no algo que la Dan de Bexiriam se pudiera cuestionar. 

			Senneka no tenía ganas de enfrentarse nuevamente a ese hombre. Pero sabía que si no lo hacía, sería él mismo el que interrumpiría en su recámara. En cualquier caso debía acudir a su encuentro. Tal vez había encontrado el modo de desembarazarse de su acuerdo matrimonial y eso era justo lo que ella estaba esperando. Con la ayuda de Frysem se vistió con un modesto vestido de pana verde recatado que apenas dejaba al descubierto el nacimiento del largo cuello. Aunque en su ajuar tenía vestidos más escotados, no deseaba ser el objeto de las miradas de ese sujeto otra vez. 

			Cuando llegó al salón lo encontró sentado en un sillón frente a la chimenea. Kyler se levantó de su asiento cuando la escuchó entrar, y con una mano le indicó que se sentara en el sillón gemelo al suyo. En las dos ocasiones que lo había visto, a pesar de su furia, Senneka había apreciado las exquisitas facciones de ese hombre. Al verlo ahora, sin su rostro lleno de ira, era de forzosa necesidad ser consciente de su atractivo. Senneka aprovechó ese momento para observarlo con detenimiento. Era un hombre alto. Mucho más alto que la mayoría. Llevaba puesta una camisa blanca de fino hilo que revelaba unos hombros fuertes y una espalda ancha que bajaba en un triángulo invertido hasta su cintura. Los pantalones de lana negros, sujetos por un cinturón de hebilla plateada y las botas altas, cubrían unas piernas largas y musculosas. Su rostro bronceado, enmarcado en una espesa cabellera de color negro como el carbón, hacía contraste con esos inquietantes ojos verde musgo de su mirada. Una nariz alargada y una mandíbula definida completaban su semblante. Senneka nunca pudo imaginar que un hombre pudiera ser tan sumamente atractivo sin engalanarse con ropas y sin haber pasado antes por la tina. Y mucho menos, se había imaginado que un tersiok pudiera tener ese aspecto. En su mente a los hombres de esa región solamente les faltaba tener colmillos o garras para ser completamente animales. 

			Senneka tomó asiento y siguió observándolo mientras él se acercaba con un movimiento fluido y elegante, como un felino a la mesita auxiliar para servirse otro wiiks.

			—¿Desea tomar algo, Dan? —preguntó Kyler girándose para mirarla. Sabía que ella no había dejado de observarlo en cada uno de sus movimientos desde que entró en el salón, y sonrió para sus adentros cuando apartó rápidamente la vista. 

			—No, gracias. No espero demorarme mucho en volver a mi recámara —dijo susurrando hacia la chimenea. 

			Kyler se sentó en el sillón enfrentado, y se tomó su tiempo para poder observarla con detenimiento mientras bebía un largo trago de su bebida. Si finalmente sus sospechas eran infundadas y se veía obligado a casarse con ella, no había tenido tan mala suerte en cuanto al físico de la mujer en cuestión. La muchacha no resultaba en absoluto desagradable como llegó a imaginarla en un principio. Incluso ahora se le antojaba apetecible como una cereza recién cogida del árbol. Su piel blanca contrastaba con el verde oscuro de su vestido. Delgada y de cintura estrecha, como ya había tenido la oportunidad de comprobar, y aunque sus senos ahora estuvieran tapados por la gruesa tela de su vestido, al recordarlos Kyler se relamió mentalmente. Su pelo cobrizo recogido en una trenza alrededor de la cabeza, dejaba al descubierto un cuello largo y esbelto. Su rostro ovalado era iluminado por esos ojos de un azul oscuro con pintas violáceas. Las dos marcas que rasgaban su rostro en el lado izquierdo eran incapaces de combatir con el resto de su belleza. Los finos labios rosáceos se presentaban como un exquisito manjar para ser devorados. «No, no he tenido mala suerte después de todo», pensó. 

			Volvió a tomar otro largo sorbo de su bebida y presintió que ella se empezaba a incomodar con su escrutinio, aunque ella hubiese hecho exactamente lo mismo con él al entrar. Era lo justo. 

			—¿Qué tal está pasando los días, Dan Senneka? ¿Ha encontrado con qué matar el tiempo de espera?

			—Ciertamente, sí. ¿Y usted? ¿Ha hallado ya el modo de librarnos al uno del otro de nuestra repulsiva presencia? —dijo Senneka obsequiándole con una sonrisa burlona y tratando de ir al grano sobre el único tema que podían tener ellos en común que discutir. 

			—Como sabe, la noticia de nuestro inminente matrimonio aún es un secreto. Eso nos ha dado margen para sembrar el rumor de que es usted simplemente una invitada de mi padre —dijo Kyler a la vez que se llevaba el vaso a la boca dilatando el momento para poder seguir observándola por encima del borde. 

			—No alcanzo a entender cuál es la justificación de mi presencia en esta casa por invitación de su padre —dijo ella expectante. 

			—Negocios, simples y puros negocios —resolvió agitando su mano en el aire enfatizando sus palabras—. Su padre no podía atenderlos y los delegó en su diligente hija, obsequiándonos a su vez con su cordial y amable visita. 

			—Puede valer. Mi padre dispone de tres buques dedicados a la importación y exportación de mercancías, principalmente de las colonias y del continente. Yo le he ayudado en multitud de ocasiones con sus libros de cuentas. —Él la miró con extrañeza, como si dudara que eso fuera posible—. Aunque no lo crea, tengo amplios conocimientos sobre los negocios de mi padre. 

			La extrañeza de Kyler no se debía a no creerla capaz de hacerlo. Sino a que un Dan con esa fortuna, buscara un matrimonio sin beneficios a sus arcas. La sombra de que algo se ocultaba tras ese enlace volvió a ennegrecer su mente. 

			—Perfecto, aunque ambos sabemos que el motivo es otro —sentenció Kyler y escudriñó con detenimiento su rostro esperando que le revelara algo. 

			Una arruga se formó entre las finas cejas de Senneka. 

			—Eso es evidente para mi desgracia —afirmó puntualizando—. No estaría aquí si no fuera por cumplir con mi deber como hija y asumir la decisión de mi padre de que contraiga casamiento con usted. 

			—Entonces, según usted, la única intención de su padre es casarla, ¿no es así? 

			—Sí. Aunque ese no sea mi deseo, independientemente de quién sea el candidato . —Kyler levantó una ceja ante tal afirmación, pero la dejó continuar—. Al margen de mis anhelos, sé que tendré que hacerlo por las mismas razones que tendrá usted. El perpetuar el linaje familiar con un heredero. ¿No es el suyo acaso también?

			—Sí, al igual que usted estoy obligado a ello. Pero la diferencia es que yo sí deseo casarme y formar una familia. Lo que no es mi deseo es hacerlo a través de un enlace concertado por otros. Sino con una mujer. —Y poniendo énfasis en sus últimas palabras con una sonrisa dijo—: de mi elección. 

			Nuevamente, Senneka se sintió insultada por ese hombre dejando claro que ella, en esta vida o en ninguna otra, sería de su elección. Pero en cualquier caso, todo parecía apuntar que él no lo había decidido así y que, como a ella, alguien le empujaba a ese matrimonio.

			—Sigo sin comprender quién le obliga a ello. Según tengo entendido las leyes de Tersioks establecen que cualquier hombre o mujer son libres de elegir quién será su compañero de vida y progenitor de sus descendientes. 

			—Y está en lo cierto. Pero siempre hay excepciones. Son poco habituales, pero en ocasiones se dan y provocan ciertas situaciones tan incómodas como esta… las cuales precisamente con esa ley se pretenden evitar. 

			—Deduzco entonces por sus palabras que este enlace es un compromiso inevitable. Un trato que no puede anular con una simple misiva a mi padre, para sacarlo del terrible error de que aceptara este ridículo enlace. Pues dígame, ¿qué ha pensado su líquido cerebro para poder librarse de mi carga? —le instigó Senneka fulminándolo con los ojos

			Kyler ignoró la observación sobre su líquido cerebro, aunque tomó nota de cuál era su percepción sobre su persona. 

			—Dado que nuestro enlace aporta poco beneficio a su padre, he de pensar que su único deseo es casarla independientemente de con quien, ¿no?

			—Si va a empezar a insultarme otra vez con sus suposiciones, ahórrese la saliva. No pienso defender ante usted mi virtud y sus sospechas sobre la misma. Eso es un hecho que podrá testificar perfectamente mi marido cuando llegue el momento en el lecho. —Sus ojos lanzaban dardos envenenados, pero nada en su cuerpo reflejaba su rabia. 

			«Recuerda quién eres», se dijo a sí misma. 

			—Tiene razón. Es mi cabeza la que trata de buscar una razón lógica para la cual su padre desee casarla con tanta celeridad. Tal vez esté en cinta de otro hombre y sea una imperiosa necesidad que solucionar con urgencia, y hacer creer a otro que es suyo. 

			—Como ya le he dicho, no pienso seguir discutiendo algo que se puede probar. Si tanto teme que así sea, si no podemos eludir este repulsivo compromiso, tiene mi beneplácito para tomarse todo el tiempo que estime oportuno para constatarlo y salir de dudas. —Y lo miró con una agria sonrisa burlona—. Yo sería muy feliz si usted no me pusiera sus zarpas encima. 

			—Bien. Siendo entonces el único motivo de su padre el verla felizmente casada, buscaremos otro pretendiente para usted. Supongo que no le importará un cambio de yerno. La finalidad será la misma, casarla y que le dé montones de nietos. —Kyler esperaba que ella se indignara. Que tratara de defender que su padre quería precisamente ese matrimonio con él y no con otro. Eso le aportaría datos. Por un lado saber si ella estaba o no al corriente de la situación que tenían entre manos, y por otro lado constatar sus sospechas de que bajo ese contrato había otras intenciones por parte del Dan. Pero, para su sorpresa, Senneka no lo hizo. 

			—Podría ser una solución. Sé cómo abordar a mi padre y plantearle que no deseo esta boda. Le haré ver que no es conveniente para mí. Si yo le presento a alguien acorde a mi condición, que sea de mi elección y muestre un verdadero interés de casarse con su hija, aceptará. Él solo desea mi felicidad y yo le haré verla. —Kyler no podía más que sorprenderse al escucharla, y todo se le tornaba más raro todavía—. Acepto su propuesta, Ter Kyler de Donnuttar. Aunque le recuerdo que me valdría con una simple renuncia por su parte para volver a casa. 

			—Me temo que eso no será posible, así que ajustémonos a lo que sí podemos. 

			—En ese caso, dese la máxima celeridad en encontrar un candidato válido. Estoy segura de que le resultará fácil encontrar a alguien mejor que usted. Me ha puesto el listón demasiado bajo. —A pesar del desprecio de su comentario, Senneka sabía que no sería una tarea fácil. Lo había sufrido en sus propias carnes durante años—. Mi única norma es que ese hombre no solo cumpla los requisitos de mi padre. Debe contar también con mi aprobación. Una cosa es que él haya impuesto en cierta forma este matrimonio, y otra muy distinta es que usted me obligue a aceptar a cualquiera por salvarse de mí. 

			—Me alegra haber llegado a un acuerdo que beneficie a ambas partes sin ser atacado por una fiera salvaje —dijo Kyler dejando al descubierto una dentadura perfecta con su sonrisa cuando ella le clavó los ojos con dureza—. Se me ocurre que podríamos organizar una reunión para la próxima luna, justificada por su visita. Acudirían todos los hombres en edad de merecer del distrito, entre los que se encontrarán grandes amigos míos. Sería la ocasión perfecta para que usted elija de entre ellos el óptimo para desposarse. 

			El cerebro de Senneka pensaba a toda velocidad. Tenía una oportunidad. Tal vez la vida no fuese tan injusta y pudiera ser ella la que decidiera parte de su futuro. Hasta ahora se había visto sometida a la elección de su padre y a sus constantes fracasos. Quizás la idea de Ter Kyler no era tan estúpida como parecía en un principio.

			—Se le ve muy seguro. ¿Qué le hace pensar a usted, qué cualquiera de ellos querría tener ese propósito para conmigo después de conocerme? No soy más que una extranjera con la cara marcada en esta región. Una danxiriam para más leña. Está claro que dos no pueden si uno no quiere. A mí me bastará con poder mostrar a mi padre que sus intenciones son buenas, y que me respeta. Pero dudo que sea tan fácil encontrar entre sus invitados a alguien que no vea en mí lo que soy.

			Kyler volvió a sonreír y esta vez soltó una risa que la atrapó. El atractivo de ese hombre era inhumano y Senneka no podía más que reconocerlo.

			 —Dan, luce usted muy bien. Se ve hermosa. —Senneka no supo distinguir si en esta ocasión sus palabras eran otro insulto. Sabía que no era hermosa. Sus cicatrices en la cara eran visibles para todo aquel que quisiera verlas. No había manera posible de ocultarlas como las que tapaba bajo su vestimenta—. Y yo juego con la ventaja de que mis rivales son hombres. —La vio arrugar la frente desvelando su incertidumbre—. La gran mayoría de los hombres son simples en cuanto a cuestiones de mujeres se refiere. Les haré creer que tengo ciertas intenciones en conquistarla y ese simple hecho los atraerá como moscas a una tela de araña. Tendrán curiosidad por saber quién es la mujer en cuestión y si aún tienen margen de maniobra para arrebatármela. Más de uno se crecerá ante esa rivalidad, tratando de ser el vencedor por quitarme la mujer en la que he puesto el punto de mira. Su belleza, y la posición que ese enlace les otorgaría, será suficiente estímulo. ¡Hombres! —dijo volviendo a reír. 

			—Veo que se tiene usted en gran estima —dijo con sarcasmo—. El problema estará en que yo no sabré si mi pretendiente buscará únicamente humillarlo para alardear delante de sus amigos su victoria, o si realmente siente algo medianamente sincero por mí. 

			—Créeme que lo sabrá. La considero lo suficientemente inteligente para saber distinguir un bravucón de un enamorado —matizó Kyler dando otro trago.

			—Si cree que puede funcionar no dejaré pasar la oportunidad de librarme de usted. Aunque dudo sepa contener su lengua con sus insultos, y comportarse como un hombre que busca realmente conquistarme. —Senneka se puso de pie con intención de marcharse—. Me ha dejado suficientemente claro la aversión que siente hacia mí y nuestro compromiso. Espero que esa reunión no sea un insulto más tratando de exhibirme como si fuera un animal de feria. 

			Kyler supo en ese mismo instante a que se refería y que era algo que ella veía como un impedimento. Su pregunta la paró en seco.

			—¿Cómo se hizo esas cicatrices, Senneka?

			La vio envararse como un estandarte antes de responder y lo fulminó con sus oscuros ojos topacio. 

			—No me las hice yo. Me las hicieron. Y eso, Ter Kyler, al igual que la veracidad sobre mi virtud y de mi preñez, es algo que ya no le concierne. 

			Senneka abandonó la habitación levantando el vuelo de su vestido y apurando el paso. Otra gota caía en el vaso ya rebosante de su confirmación, de que nadie era capaz de ver en ella algo más que las marcas del horror grabadas a cuchillo en su rostro. Les había pedido que jugaran a su favor. Que la ayudaran a que ese hombre la repudiara… pero sin saber por qué, el rechazo de ese hombre le estaba afectando más de lo esperado.

			Por su lado, Kyler se fijó en el contoneo de sus caderas en su carrera de fuga y en la esbeltez de sus pantorrillas. 

		

	
		
			5

			La rosada luz del alba dio paso a un sol. Una fresca brisa llegaba desde el lago para mecer las copas de los árboles, donde Kyler esperaba oculto amparado por el frondoso bosque que se extendía a lo largo de toda la loma cerca de Wass. Según Tomark, era en ese punto donde los perdía de vista y, si la Dan de Bexiriam había recolectado como afirmaba ella misma los frutos silvestres, Kyler se hacía una idea de dónde podía ser el refugio de esos dos en sus escapadas matinales. Los vio aparecer en lo alto de la colina y descender al galope. Tal como él había pensado, la pareja giró para adentrarse entre la espesura de la floresta. Sin perderlos de vista, los siguió manteniendo la distancia para que no pudieran escuchar el ruido de sus propios cascos, pero dudaba que se hubiera equivocado en sus conjeturas. Se dirigían a la antigua torre de Russly. Con el ferviente deseo de poder hallar algo que inculpara a Dan Senneka delante de Ter Calem, se cubrió con la capucha de su capa y aceleró el paso cuando los jinetes adquirieron más velocidad en el llano. 

			La torre de Russly se mantenía levantada en semiruinas tras un incendio sufrido muchos años atrás en la Gran Guerra de las Regiones. Situada en lo alto de una pequeña loma rodeada por el bosque era un lugar idílico para esconderse de miradas indiscretas. Aunque estaba impracticable, la fortaleza seguía manteniendo casi intacta su muralla y parte del muro del foso. Kyler conocía muy bien el lugar. De niño, al igual que Senneka ahora, había ido con su madre a recolectar arándanos y moras de las silvas que habían crecido alrededor de las ruinas. 

			Las dos figuras atravesaron la barbacana y se encaminaron hacia la zona que limitaba la muralla con el muro del foso. Esa área llana bordeaba la torre en su totalidad y empezaba a ser devorada por la crecida sin control de la maleza. Se detuvieron ante la puerta destruida de entrada y dejaron a los caballos atados pastando. Depositaron en el suelo los bultos que portaban y sin más miramientos, llevados por la premura, Senneka le ofreció la espalda a Konnor y este empezó a desabrochar los botones de su vestido con maestría.

			Oculto entre la protección que le brindaban los árboles, Kyler no salía de su asombro. «¡La virtuosa danxiriam! Solo eres una gran mentirosa», se dijo. Sintió júbilo por una parte. Su padre no aceptaría a una vulgar ramera adúltera que se dejaría preñar por cualquiera para ofrecerle su heredero y se sentiría verdaderamente insultado por Dan Layon. Por otra parte, sintió cierta envidia de que el tal Konnor pudiera disfrutar del cuerpo que hacía ya varias noches se aparecía constantemente en sus sueños. ¿Cómo podían tener la desfachatez de ser tan descuidados de exponerse a los ojos de cualquiera bajo el cielo abierto? 

			Las ganas de ir hasta ellos para desenmascararlos le corroían las entrañas, pero debía esperar. Aguardar a que consumaran el acto para que no tuvieran ninguna forma de negarlo. Pero de nuevo su asombro fue mayúsculo. Cuando Konnor terminó de desabrochar el último botón, Senneka dejó caer el vestido hasta sus pies. Lo que le cubría su delgado y contorneado cuerpo no era la típica prenda interior que él había esperado, sino unos pantalones ajustados de color marrón y una camisa beige con puños ajustados hasta el codo. Completó su disfraz ocultando su recogido bajo un pañuelo.

			Konnor se agachó para sacar de un tubo largo que había portado a su espalda, una espada envainada sujeta a un cinturón de cuero que le lanzó a Senneka para que la cogiera y se la colocara. Mientras él, sin deshacerse de la larga espada de acero que portaba, desenvainaba la otra corta que colgaba del lado derecho de su cinturón. Cuando estuvieron listos, se situaron en el medio de la amplia explanada de la entrada de la torre y a la voz de Konnor —«¡Ármate!»—, empezaron a cruzar sus aceros. 

			Perplejo en la distancia el encapuchado, observaba el duelo. Konnor era un buen maestro y su alumna Senneka era rápida y ágil en sus movimientos. Kyler llegó a la conclusión que la destreza de ella no era algo adquirido recientemente, sino de años y años de arduo entrenamiento. Estaba claro que en un cuerpo a cuerpo ella tendría siempre las de perder, como ya lo había comprobado cuando lo atacó con la daga en su recámara. Pero en un enfrentamiento a espada, sería un rival digno para más de un hombre.

			—¡Mueve los pies! —le aleccionaba Konnor—. ¡Cuidado con el giro, pierdes de vista a tu oponente! ¡Levanta esa espada! ¡Protégete! —la corregía cada vez que ella cometía un error en un tono calmado y la felicitaba con entusiasmo cuando su técnica era perfecta—. ¡Bien, bien hecho! ¡Sigue así, Nek! 

			«¿Nek?», Kyler se rio para sus adentros. Si no hubiera estado presente para ver que era Dan Senneka, bien hubiera podido pensar que realmente era un muchacho. Ciertamente habían pensado en todo. Si alguien los viera ahora no verían más que a dos contrincantes practicando, y de esa manera Konnor se olvidaba de las formalidades que debía adoptar delante de una mujer de la talla de esa danxiriam. 

			Durante una hora siguieron enfrentándose. Girando, avanzando uno contra el otro y cruzando con estocadas el fino acero sin protección. Pareció que el fin de Senneka llegaba cuando se vio atrapada contra la ruinosa pared. Pero rápida como una ardilla sin dejar de defenderse contra las envestidas de su oponente, giró bruscamente hacia la derecha para, en el mismo segundo, girar a la izquierda desconcertando a Konnor. Trepó sin dificultad al muro de metro y medio semiderruido que separaba el abismo del seco foso y reclamó su victoria. Ahora Kyler comprendía por qué ese cuerpo se veía tan seductor. Su ejercicio con la espada le otorgaba esa consistencia en su fisonomía. Sin llegar a estar musculado, se veía tonificado sin la extrema delgadez de muchas mujeres, o por el contrario con el exceso de peso por una vida sedentaria. Le recordó en cierta forma a su hermana Lexsia.

			—¡Está bien! ¡Está bien! Baja de ahí. Sabes que no tolero las alturas. Me da vértigo solo de verte —dijo Konnor mesándose la barba. 

			—¡Oh, Konnor! Por los dioses. Te estás haciendo viejo. —Rio ella paseándose por lo alto del muro con el pecho hinchado alardeando de su triunfo. 

			El sonido musical de su risa llego a los oídos de Kyler como una melodía hipnótica. Hasta ese momento hubiera jurado que la arisca Dan de Bexiriam era incapaz de emitir ese sonido. 

			Senneka saltó desde lo alto del muro y, a modo de burla y sin dejar de reír, hizo una reverencia ante Konnor. Había sido una lucha desigual en todos los sentidos. Ella no podría haber hecho nada contra él si este hubiera usado su espada y no la que había adaptado para poder entrenarla. Y por otra parte, la Sombra de Senneka era dos veces su tamaño. Si él se lo proponía, la derrumbaría de un soplido antes de empezar cualquier trifurca. 

			—Cuando el señor desee recibir otra lección, simplemente ha de comunicármelo. —Ambos rieron al unísono y siguieron riendo entre bromas mientras, sentados en el suelo, disfrutaban del almuerzo que les había preparado Vissia.

			Otra vez más la cara de Kyler se mostró interrogativa ante la actitud de la pareja. Recogidos sus bártulos, los vio cómo los escondían depositándolos tras unas piedras de las ruinas. Senneka no se había vuelto a poner el vestido y, sin necesitar ayuda de Konnor, elevó su pie hasta el estribo y montó a su corcel pasando su pierna derecha por encima del animal con suma agilidad. La silla de montar era de combate. Un detalle que le había pasado inadvertido oculto bajo el vuelo del vestido cuando la siguió esa mañana. Ambos jinetes emprendieron de nuevo el camino al galope. En esta ocasión, una larga capa camuflaba el cuerpo femenino de su dueña y les daba la apariencia de simples jinetes. De un salto Kyler se subió a lomos de Rockmulo y salió a la carrera tras ellos. Tenía que saber qué se proponían ahora. 
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			La posada El Orfe Blanco estaba a la entrada del pueblo de Argyll por la parte este. Una pequeña construcción que servía de descanso para los viajeros que necesitaban hacer avituallamiento. Un lugar perfecto para pasar desapercibido entre el flujo de personas que aprovechaban las mejoras en las vías de comunicación entre Tersioks y Velkarin. Konnor la había descubierto durante los primeros días que Senneka paso encerrada en su alcoba y, tras la insistencia de la muchacha, no le quedó más remedio que aceptar llevarla. 

			Kyler entró por la puerta trasera que daba a la cocina, dándole un susto a la posadera. La rolliza mujer le obsequió con una sonrisa nerviosa al reconocerlo.

			—¡Buenos días, Remei! —dijo Kyler sin quitarse la capucha—. ¿Podrías avisar a tu marido?

			—¡Buenos días, Ter! —exclamó algo nerviosa la mujer al verlo—. Lo aviso de inmediato. 

			—Por favor, Remei, que no sepa nadie más que yo lo busco. —Y le guiñó un ojo provocando que la mujerona se sonrojara. 

			La oronda posadera abandonó los fogones presta a buscar a su esposo. A los pocos minutos, un hombre de tamaño descomunal, de pelo rojo, con barba tupida del mismo color, entro en la estancia. 

			—Ter, ¿pasa algo? ¿Por qué no ha entrado por la puerta principal?

			—¡Hola, Xim! —lo saludó Kyler afablemente—. Tranquilo, no pasa nada. Me apetece tomar un ale. Pero simplemente hoy quiero pasar desapercibido entre los visitantes. No deseo que se acerquen a mí como siempre, para que le mande un saludo a mi padre de su parte o me aburran con su parloteo. 

			Xim rió. Sabía muy bien de lo que hablaba Kyler. Él mismo padecía las insufribles charlas de los que se congregaban allí día tras día. 

			—Hoy no hay problema, señor. Solo está el viejo Bens y un tipo extranjero con un muchacho que acaban de entrar. El hombre ya ha estado aquí un par de veces. No da problemas y paga. El chico es la primera vez que lo veo.

			—Igualmente, si pudieras prestarme una capa me sentiría más protegido de las posibles miradas de los futuros clientes —dijo Kyler señalando su atuendo. Vestía con el Tallk. A ojos de cualquiera sería identificado sin remedio. Únicamente un Ter podía llevar esa vestimenta. 

			—Claro, Ter. Remei, sube a buscar una capa para el señor —le ordenó a su esposa—. ¿Desea almorzar o solo ale?

			—Comeré algo. Estoy seguro de que el estofado me sentará bien en el estómago —dijo Kyler a la vez que palmeaba el hombro del gigante. 

			Kyler entró en la parte de la posada destinada a la cantina por la puerta contigua a la cocina. Una vez divisó a la pareja, con paso renqueante, como si hubiera bebido algún trago de más, se dirigió hacia la mesa de la esquina más próxima a ellos tapado totalmente por la enorme capa de tela gastada de Xim. La amplia capucha le tapaba el rostro y el largo de la prenda ocultaba sus vestimentas, dándole la pinta de un andrajoso borracho como la del viejo Bens.

			Konnor y Nek le dirigieron una fugaz mirada y, tras ver su indumentaria, pasaron a ignorarlo rápidamente. Xim se acercó para traerle el plato de guiso y una jarra de ale de Ogj con abundante espuma. 

			—¡Aquí tienes! Espero que hoy no te vayas sin pagar o te las verás conmigo. 

			Kyler sonrió por el comentario oculto tras el amparo del capuchón. La persecución y la espera le habían abierto el apetito y sin dilación empezó a comer, agudizando el oído para escuchar la conversación de los otros dos. 

			Senneka, con la capucha completamente hundida hasta los ojos y ocultando las redondeces de su cuerpo con la capa, arrojó las piezas de hueso sobre la mesa. 

			—Creo que hoy no es tu día de suerte, Konnor. Vas a perder hasta jugando a las falanges —dijo riendo en voz baja y sorbiendo un poco de la jarra de ale que tenía delante. 

			—Recuerda quién te enseñó todo lo que sabes antes de escupir al aire —dijo él agitando los huesos entre sus grandes manos y lanzándolos sobre la mesa—. Ves, un buen alumno termina superando al maestro, pero hoy… no es ese día. 

			Senneka le miró a través de la pequeña franja que le permitía la capucha, recogiendo los huesos. 

			—¡Eso solo ha sido suerte! —Provocó lo que parecía una sonrisa en el rostro Konnor.

			—Y bien. ¿Cómo van los preparativos para el enlace?

			—¡No seas aguafiestas! Sabes que no habrá boda. Y mucho menos con ese bruto —le informó haciendo un movimiento con la cabeza como si ese tema no fuera importante.

			—Nek, tarde o temprano tendrás que aceptar la realidad. 

			—¿Tan mal llevas perder que te has propuesto aguarme el día? —dijo Senneka arrojando de nuevo las falanges.

			—Tu padre te dio dos lunas para que lo arreglaras todo para la boda antes de su llegada, para que esta fuera de tu gusto. Ha pasado más de una semana y no has hecho nada. 

			Kyler levantó una ceja perplejo. Dos lunas. Ese era el tiempo que le había otorgado Ter Calem a él para averiguar algo sobre las dudosas intenciones de ese matrimonio. Pero, según las palabras de Konnor, no había una mala intención por parte de Dan Layon en aceptar el plazo, salvo darle tiempo a Senneka para organizar la boda. 

			—Si está en mi mano, no habrá que preparar ninguna boda. O por lo menos no esta. No malgastaré mi tiempo en eso —dijo Senneka sorbiendo su bebida—. Si es necesario eructaré y comeré con las manos delante de Ter Bandor Donnuttar en su visita. Tal vez así cambie de idea y vea en mí una mujer inapropiada para su sucesor. —Y volvió a reír pasándole los huesos a Konnor e instándolo a seguir jugando. 

			Konnor los apartó hacia un lado de la mesa y la enfrentó. 

			—Creo que no tengo que recordarte quién eres. Sabes de sobra que no lo harás. Te conozco lo suficiente para saber que eres incapaz de arrastrar por el suelo el nombre de tu familia de esa forma, y más en presencia de un tersiok. ¿Por qué no lo asumes de una puñetera vez y te comportas como la Dan que se supone que eres? —dijo con hastío. 

			—Porque si tengo la más mínima posibilidad de alejarme de ese patán, no la desaprovecharé —dijo posando la jarra de ale con demasiada fuerza sobre la mesa—. El engreído ese ha urgido un plan —le soltó Senneka—. El día de luna dará una fiesta en su torre. Vendrán todos los solteros del distrito y me exhibirá cual ganado delante de todos. El muy inepto piensa que será capaz de encontrarme el marido que no ha conseguido mi padre en todos estos años. 

			—¿Te ha propuesto que te cases con otro? —dijo Konnor un tanto incrédulo.

			—¡Sí! —Se rio—. A mí también me sorprende que después de todo no sea tan estúpido. —Pero la cara de Konnor no mostraba alegría ni acompañaba la risa de su Dan. Más bien mostraba su indignación—. Konnor, que tengo que casarme es un hecho. Lo sé. Él cree que de esa forma tendré la oportunidad de poder elegir con quién al menos. Si durante esa reunión encuentro alguien de mi agrado, siempre será mejor que hacerlo con Ter Kyl… —dijo Senneka atragantándose y echando un vistazo a la mesa contigua. Sabía que eso era un secreto que no debía ser revelado bajo ningún concepto o enturbiaría sus planes. Se tranquilizó cuando vio que el pobre borracho tenía tan agachada la cabeza que casi la metía en el plato, y parecía inmerso en su universo de alcohol y carne guisada. Aun así, bajó la voz—. Con ese grosero. 

			—Una causa muy importante debe de justificar que a un tersiok le acuerden un matrimonio. Dudo que a pesar de su intención se pueda librar tan fácil —le hizo ver Konnor.

			—Ese será su problema, no el mío. Que se encargue él de convencer a los suyos. 

			Konnor suspiró. Sabía de lo testaruda que podía ser Senneka. Desgraciadamente la vida a su lado se lo había enseñado bien. 

			—No sé cómo se tomará tu padre la noticia de que sustituyes al pretendiente. Pero con las ganas que tiene de casarte, tal vez lo tolere. No te será difícil sabiendo la influencia que ejerces sobre él aprovechándote de su cariño hacia ti. Quizás hasta le parezca buena idea. —Y bebió el resto del contenido de su vaso antes de continuar—. Pero sigo pensado que deberías dejarte de tonterías y aceptar la sentencia de tu destino. —La mueca que le mostró Senneka le dejó clara su disconformidad con su forma de pensar—. Sé que no me harás caso y seguirás empeñada en seguir a delante con ese plan absurdo, pero… 

			—¡Él no desea casarse conmigo, Konnor! —lo interrumpió—. ¿Qué parte no has entendido de eso? No me hagas responsable de algo que no lo soy. Él podría decirlo más alto incluso de lo que lo ha hecho ya. Pero no más claro. ¿Es eso lo que quieres para mí? ¿Verme arrastrada a unos esponsales sin un atisbo de cariño y respeto? Tú mismo has visto cómo he sido humillada por ese malnacido desde que llegué. —Senneka no estaba dispuesta a resignarse. Quería que Konnor se pusiera de su parte—. ¡Es que no lo ves! Me lo ha puesto en bandeja. Aquí todo el mundo cree que soy la invitada por negocios de Ter Bandor y que ante su retraso me he quedado hospedada en casa de su primogénito. En Danxiriam nadie sabe de este supuesto enlace, así que no seré objeto de burlas si no se celebra. Y aquí nadie me cuestionará. No saben nada de mí, salvo lo que yo decida contarles. Por una vez parto con ventaja. —Y trató de convencer a Konnor de que era una buena oportunidad—. ¡Por lo menos tendré la opción de elegir! Y eso ya es todo un logro. 

			—Sé por lo que has pasado —dijo Konnor con sincero pesar—. Ojalá la idea no sea tan mala después de todo y te dé esa oportunidad que pides.

			 —Sería un plan brillante… si yo no fuera yo. —Una sombra de tristeza cruzó su rostro y se levantó de su asiento con resquemor—. Vámonos antes de que se empiecen a preguntar dónde me he metido. Aún tenemos que regresar a la torre Russly y se hace tarde. 

			Kyler los dejó marchar seguro de que ya no podría obtener ninguna información siguiéndolos. En todo momento Konnor se había comportado de forma honorable y dudaba de que hubiera algo entre ellos que pudiera poner en entre dicho a la Dan de Bexiriam. Y por otra parte, la conversación había resultado sumamente reveladora para disipar ciertas dudas y generar otras. Se arrepintió allí mismo de haber destruido el informe que le había dado su padre sobre ella. Eso le habría ayudado a no vivir bajo el yugo de la constante incertidumbre.
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			Cuando Senneka volvió a Torre Norstum todo parecía tranquilo. Kyler había salido temprano esa mañana y aún no había regresado. Con el ánimo decaído por la conversación mantenida con Konnor en El Orfe Blanco se dirigió a su recámara solicitando los servicios de Frysem para cambiarse y bajar a las cocinas. Allí encontró el consuelo que necesitaba mientras amasaba el pan y preparaba un soufflé absorta en su labor, sin prestar atención a lo que pasaba a su alrededor. 

			Cuando Konnor fue llamado a los aposentos de Ter Kyler, un viento helado recorrió sus venas. Tal vez había llegado el momento en que el futuro esposo de Senneka decidiera prescindir de sus servicios y mandarlo de nuevo junto a Dan Layon. Tras dar unos suaves golpes en la puerta anunciando su presencia, esperó la invitación a pasar a la recámara. 

			La habitación del Ter de Torre Norstum era la unión de varias estancias. El recibidor estaba comunicado con dos puertas. Una de ellas daba a un amplio dormitorio con chimenea y aseo. La otra a un despacho bien iluminado por amplios ventanales con vistas al patio de armas y desde los que se veía el puente de piedra que unía la fortaleza con tierra firme. 

			—Tome asiento, Konnor —le dijo Kyler indicándole una silla cercana a la suya, al lado de una mesa baja donde habían dispuesto un refrigerio. 

			—Si me lo permite, prefiero permanecer de pie —subrayó Konnor con tono seco. 

			—Lo que hemos de hablar nos llevará algo más que unos minutos de su tiempo. Así que insisto en que tome asiento y comparta conmigo un wiiks o lo que acostumbre a beber. 

			Konnor no vio otra salida que la de sentarse y aceptar la bebida que le ofrecía. Mientras lo hacía, Kyler no dejaba de observarlo en todos sus movimientos haciéndolo sentir más incómodo de lo que la situación ya de por sí tenía implícita. 

			—Creo que hemos empezado con mal pie. —Ante la cara de desconcierto de Konnor, prosiguió—: Mi comportamiento el día de vuestra llegada no fue el más apropiado con Senneka. Sé que no es justificación. Pero ese día no estaba de muy buen humor tras haber recibido apenas unas horas antes la noticia de mi pactado matrimonio. 

			—No es a mí a quien tiene que pedirle disculpas, Ter. 

			—Lo sé, pero igualmente quiero reconocer ante ti que no fui muy acertado al obrar así. Solamente quiero que entiendas que esta situación no está siendo fácil para mí.

			—Tampoco para ella, Ter. 

			—Konnor, dejémonos de formalidades por el momento. No es necesario que me llame Ter todo el rato, o esta conversación parecerá más un interrogatorio que una charla amistosa —dijo Kyler entornando una sonrisa y bebiendo un sorbo de wiiks. Algo en su interior le decía que ese hombre no había sido siempre un adepto sirviente. Era un hombre apuesto a pesar del pelo largo hasta los hombros y la barba tupida que le cubría parcialmente el rostro. Elegante en sus movimientos. Y aunque las ropas que usaba eran las propias destinadas a una Sombra, en él lucían como si fueran de un alto cargo. Kyler se consideraba un hombre más alto que la media, pero Konnor era más alto todavía. Su cuerpo era el de un hombre que se entrenaba a diario, fornido y con unos bíceps propios de un varón pegado siempre a su espada. Lo había visto luchar. Y no solo contra una mujer que casi doblaba en altura, sino también con sus hombres. La instrucción recibida no era la de un sirviente al uso—. Mi desafortunado recibimiento me está impidiendo tener una relación cordial con Senneka, y es de vital importancia que su actitud hacia mí cambie. 

			—Ella tiene bastante temperamento. Pero créame que es fácil de aplacar si se hace de una forma correcta —puntualizó con intención de no presentarla como una niña terca e irracional y dejando claro de que no conseguiría nada si su actitud hacia la Dan no cambiaba. 

			—Por eso le he hecho llamar. Deduzco que usted conoce bien a Senneka. Quién mejor para ello que su propia Sombra. Creo que sería bueno el que yo pueda tener más conocimientos de cómo es ella. A pesar de gozar de apenas dos lunas para ello, tal y como está la situación entre nosotros, dudo que podamos avanzar mucho en ese tema. 	Kyler esperaba conseguir información para guardarse un as en la manga y poder arruinar de alguna forma a la danxiriam si su estrategia con la fiesta no resultaba. Las palabras dichas por Senneka en la taberna ante que la idea solo sería buena si ella no era ella, lo habían desconcertado. Tal vez la Dan pretendiera arruinar sus esfuerzos. Por el momento no tenía pruebas de fuerza contra ella. Nada salvo unos comportamientos impropios de una mujer que su padre le aconsejaría resolverlos con una buena azotaina. Kyler esperaba que Konnor le ayudara involuntariamente a desenredar la madeja. 

			Por su lado, Konnor fue consciente de la oportunidad que tenía de poder aportar algo para que ese enlace se llevara a cabo. En el tiempo que llevaba en el castillo había percibido la gran estima en la que los sirvientes y criados tenían a su Ter y al padre del mismo. Incluso en la aldea lo poco que había averiguado de los arrendatarios a su servicio, eran siempre halagos y buenas palabras. Los hombres de su guardia lo idolatraban y aclamaban su honorabilidad y maestría como guerrero. Aunque se tratara de un matrimonio concertado, era una buena oportunidad para que Senneka dejara de poner peros a ese trámite y más cuando todos los intentos anteriores habían sido un completo fracaso. Si su padre, que la adoraba, había puesto los ojos en Ter Kyler de Donnuttar, era por algo. 

			—Como sabe, en lo único que nos hemos puesto de acuerdo, es que ninguno deseamos este casamiento. Así que hemos entablado un plan.

			Konnor dejo su copa sobre la mesa y se tensó. La idea de la fiesta estaba presente en su cabeza y sabía que esa situación sería un ejercicio de tolerancia para Senneka. Si algo aborrecía era presentarse en público para ser observada mientras cuchicheaban a sus espaldas. 

			—Eso tengo entendido —dijo—. Senneka me hizo saber de su plan. Pero si lo que me está pidiendo es mi opinión, le diré que no lo veo con buenos ojos. Desde mi punto de vista ambos tienen la responsabilidad de contraer ese matrimonio. No se me ha puesto al corriente. Pero deduzco que si es una imposición a un Ter siendo esta contraria a sus leyes, ha de haber un motivo muy poderoso que lo justifique, al margen de lo beneficioso que pueda resultar dicha unión.

			Kyler volvió a estudiar el comportamiento del hombre. Aunque en la posada él había dado muestras de incitar a Senneka a ese compromiso, sus nuevas palabras constataban ese hecho. O tal vez no decía la verdad, y sí estaba al corriente de los verdaderos motivos y había sido instruido por Dan Layon para que siguiera al pie de la letra su estrategia. 

			—Bien, me alegra saber que contamos con su bendición, si finalmente llega ese momento. Pero para que exista ese acercamiento, qué mejor forma de hacerlo que saber algo más sobre ella que me lo permita. Si nuestro plan fracasa y finalmente he de desposarla, no crea que seré con ella el ogro que vio hace unos días. Mi intención será que sea todo lo feliz que pueda para que yo también sea feliz —afirmó Kyler llenando de nuevo la copa de Konnor—. Dígame, ¿qué cosas le gustan?

			Konnor respiró para sus adentros. No podía hablarle de los grandes gustos de su Dan. De su maestría con la espada y su gusto por hacerse pasar por varón. De su amor por el ale de Ogj bien frío y los juegos de azar. Simulando una tos bebió de su vaso antes de contestar.

			—Senneka es una mujer versada. Siente predilección por los libros de botánica y de recetas de cocina. Es implacable jugando al Buj y tiene manos mágicas para la elaboración de todo tipo de postres. —Volvió a toser buscando las distintas virtudes de su Dan sin desvirtuarlas—. Es una buena amazona, disfruta con los paseos a caballo e igualmente está instruida en las labores de cualquier mujer de su posición. 

			—Algo es algo. —Y se rio para sus adentros sabiéndose conocedor de que no eran esos todos los gustos de la bella dama—. ¿Puede decirme algo de cómo se hizo esas cicatrices? —Kyler fue consciente de cómo Konnor se envaraba en su asiento de nuevo—. Sospecho que es un tema delicado. 

			—Lo tenía por un hombre más inteligente, Ter Kyler. Lamento que usted no pueda ver más allá de sus marcas —su tono fue seco y cortante y nuevamente volvió a las formalidades sin por ello perder la compostura. 

			—Se equivoca. ¿Quién puede fijarse en ellas sin ser atrapado antes por el mar de sus ojos? —resaltó Kyler con una sonrisa a la par que Konnor relajaba la tensión de su cuerpo y lo miraba con cierta incredibilidad. Había visto con sus propios ojos cómo la despreció el día de su llegada. Cómo la descartó después de mirarla de arriba abajo. Miró a Kyler tratando de estudiar su rostro. No estaba seguro de si quería darle la información que pedía. Hablar de ello era algo que le causaba un insoportable dolor y tal vez no le correspondía a él contárselo. Pero si finalmente contraían matrimonio, debería de saberlo. No solo el acto en sí, sino las consecuencias desastrosas que habían forjado la personalidad de la Dan de Bexiriam y los miedos que habían crecido en su interior. Él debía entender el sumo cuidado con que debía tratar ese tema delante de Senneka. 

			—Le aseguro que no es una bonita historia, Ter Kyler —prometió clavando su mirada color ámbar en de los ojos verdes—. Pero tómese mis palabras como una seria advertencia, Ter de Donnuttar. Si lo que le voy a contar, llega usted a usarlo en contra de Senneka, no me dejará más remedio que matarlo, aunque me cueste después mi cabeza. 

			—Me tomaré sus palabras como lo que son, una advertencia, Konnor. Y aunque me tienta la idea de saber quién mataría a quién, no es mi intención el descubrirlo por ahora. Como le digo, mis intenciones con Senneka, llegado el caso de que se convierta en mi esposa y futura madre de mis vástagos, no será otra que tenga una vida dichosa. Mi felicidad dependerá de ello. 

			Konnor se reclinó en su asiento y miró por la ventana el paisaje que había frente a él. Tras unos minutos de indecisión comenzó a hablar como si su cuerpo se hubiera trasladado a mucho tiempo atrás. 

			—Yo era la única escolta armada que llevaba ese día a la Dan de Bexiriam a casa de su tía Dan Markaret. Yo aún no había sido nombrado su Sombra, pero el trayecto era corto y nadie se esperaba que pasara algo así. Ella era apenas una niña de diez años, risueña y feliz, cuyo cuerpo aún no se había desarrollado. —Su boca emitió un pesado suspiro—. De la nada un asaltante cayó sobre el techo del carruaje degollando al cochero y arrojándolo al suelo para tomar las riendas y detener el vehículo. Al instante aparecieron otros cinco hombres que lo rodearon. Tres de ellos se abalanzaron sobre mi montura. Mientras yo me enzarzaba con ellos, los otros tres sacaron a Senneka y a su doncella del interior. Vi impotente cómo las arrojaban al suelo entre gritos, sin poder ayudarla hasta que no me deshiciera de mis atacantes. Conseguí derribar a dos de ellos. Los caballos del carruaje asustados por el revuelo salieron enloquecidos, arrollando al último de mis oponentes y dándole muerte. Pero la mala fortuna hizo que desequilibraran mi montura y provocaran mi caída. Debí de perder la consciencia únicamente unos minutos pero, cuando conseguí desembotar mi cabeza, ya era tarde. 

			Kyler apretó los dientes y agarró con fuerza el tallado adorno del reposabrazos de su asiento. Ciertamente no había imaginado que el fruto de esas marcas fuera el resultado de un desenlace tan dramático. 

			—Prosigue —le instó a continuar al locutor, el cual seguía con la vista perdida en un punto infinito con el rostro tenso. 

			—Cuando enfoqué la vista vi a dos de los hombres violando a la doncella a un lado del camino, y en el opuesto a un hombre que aplastaba con todo su cuerpo el pequeño bulto de la niña que se retorcía dando frágiles puñetazos en la espalda de su agresor. Me abalancé sobre él degollándolo allí mismo sin que se lo esperara. El horror que vi en los ojos de Senneka es algo que no podré olvidar jamás. —Su mandíbula se tensó al recordarlo y su mirada cada vez parecía más sombría—. Sin tiempo a consolarla, fui a por los agresores de Rosslyn. Se los arranqué de encima y completamente enloquecido los destripé con mi espada. —Hizo una pausa tragando saliva y Kyler pudo ver en sus ojos pétreos el dolor que le causaba todo aquello—. El hombre que atacó a Senneka era un loco degenerado que obtenía placer haciendo daño. Había rasgado las ropas de la pequeña con una daga afilada, sin importarle que con cada desgarrón cortara la delicada piel infantil. Ni siquiera se había bajado los pantalones cuando lo maté. Supongo que aún no había alcanzado su punto de excitación para poder mancillarla. —En su voz se apreciaba el inmenso pesar que arrastraba—. Caí de rodillas a su lado y la arropé con todo mi cuerpo procurando apaciguar sus temores. Intenté reconfortarla y que se sintiera nuevamente segura. Convencerla de que ya había pasado el peligro y que nada malo le volvería a pasar si yo estaba a su lado. —Fijó sus ojos graníticos en la mirada de Kyler antes de continuar—. Y he aquí la respuesta a su pregunta sobre cómo se hizo esas marcas. Algún tiempo después, cuando la niña pudo hablar del tema sin temblar, me confesó que las dos marcas del rostro se las hizo por negarle los besos. La amenazó con que le haría una por cada beso que no correspondiera adecuadamente.

			Kyler podía apreciar en él su dolor y sabía que no era fingido. Tenía la completa certeza de que lo que le estaba contando era la verdad y toda la verdad. No era algo ya preparado de antemano por Dan Layon como anzuelo a sus intenciones. 

			—Asistir a la violación de su doncella por dos malnacidos y sufrir su propia agresión por ese degenerado, ha distorsionado la visión que tiene Senneka de los hombres. Nunca lo ha admitido en alto. Pero sé que le aterra el momento en el que deba yacer con su esposo. Su mente no es capaz de imaginar que eso pueda ser un acto placentero y hermoso. —Konnor siguió con la vista puesta tras el cristal con el rostro serio—. No pude hacer nada más por ella. Me odio por ello desde ese fatídico día y por todo lo que ha tenido que sufrir desde entonces. 

			—Eran seis contra uno, Konnor. Difícilmente podías haber hecho más de lo que hiciste, que fue salvarle la vida a las dos. —Kyler seguía observando a la persona que tenía enfrente. Una vez más su manera de sentarse y sus movimientos le constataban que detrás de ese aspecto de rudo guardia había algo más. Dudaba que Dan Layon hubiera vuelto a poner bajo su responsabilidad la vida de la pequeña tras el incidente. Dispuesto a averiguar toda la verdad. Lo empujó a continuar—. ¿Qué edad tenías por aquel entonces, Konnor?

			—Diecisiete.

			—Sé que la historia no termina ahí. Me gustaría que continuaras sin necesidad de que sea yo quien formule las preguntas. 

			Konnor se recompuso ligeramente de su dolor encontrando la fuerza para continuar. 

			—Dan Layon ordenó que me fustigaran diez veces por cada corte que presentaba su hija. Fueron un total de sesenta latigazos. Luego me arrojaron a un calabozo a la espera de un futuro incierto. —Hizo una pausa como si le costará hablar de ello—. No lo culpo, créame. Su decisión fue tomada cegado por la tragedia. Necesitaba culpar a alguien por su dolor. Y aunque nunca lo reconocerá, sé que se arrepintió y que es algo que aún pesa sobre sus hombros. A los dos días una sirvienta se presentó en mi celda y empezó a cuidarme las heridas de mi espalda. La infección y la fiebre casi me llevan al otro lado, pero poco a poco me fui recuperando. A los cinco días vinieron a buscarme para llevarme ante el Dan. Senneka se había negado a comer hasta que me liberaran y su empecinamiento la estaba arrastrando a la tumba. Se me ordenó que fuera donde su presencia y que la hiciera entrar en razón. 

			—Un acto muy categórico para una niña de tan corta edad —reflexionó Kyler asombrado por la determinación de la pequeña. 

			—Puede ser muy terca cuando quiere —dijo con una mueca de disgusto—. La encontré en su cama completamente pálida y con una delgadez extrema. Sus cicatrices estaban apostilladas y le daban un aire siniestro. ¿Sabe lo que me dijo cuándo me vio? —Una sutil sonrisa curvó sus labios—: «Menos mal que has venido, ya empezaba a tener hambre». 

			Kyler sonrió por la desfachatez de la pequeña, pero le instó a continuar. 

			—¿Supongo que los terribles acontecimientos acarrearon también el despojo de su título por parte de Dan Layon? —Konnor se giró y lo miró con sorpresa—. No pretenderá hacerme creer que ha sido un humilde sirviente toda la vida. Dudo mucho que Dan Layon hubiera puesto como escolta de la vida de su hija en manos de un simple siervo y que le permitiera seguir siéndolo tras los acontecimientos ocurridos. 

			—No se equivoca. Desciendo de una familia de Xirkes. Mi padre era el señor de la villa de Halform y vasallo de Dan Layon. Tras su muerte mi madre me envió a Bexiriam, donde recibí una educación y fui instruido en las armas bajo la tutela del Dan. Él me despojó de mi título, sí. Pero solo porque únicamente le corresponde a un Dan el poder hacerlo. Fui yo mismo el que se lo pidió. Le expuse mi renuncia a todo cuanto me pertenecía. A mi herencia, a mis escasas tierras y a la posibilidad de tener familia en favor de poder servir como Sombra a Senneka. Esa niña obstinada me salvó de una muerte segura en ese calabozo y, desde entonces, yo he jurado proteger la suya bajo cualquier amenaza.

			—Muy honorable por su parte. —Kyler bebió otro largo sorbo de su bebida y con la mano le indicó a Konnor que hiciera lo mismo—. ¿Y qué me dice de Frysem? —Volvió a sentir la presión de Konnor y sabía que había tocado terreno pantanoso—. No me dirá que no es inusual que la doncella de mi futura esposa sea un muchacho. 

			—Sé que es impropio. Yo mismo la he aconsejado en ese tema varias veces y de que debe dejar de tenerlo a su servicio. El chico está despertando y ya no está en edad de verla desnuda o bañarla. —En su tono se apreciaba cansancio, como si fueran muchas las veces que había tenido esa conversación con su ama—. Pero también hay una explicación para eso. Al mes del atentado contra su vida, la doncella de Senneka se ahorcó ella misma al saberse embarazada de un violador. Fue un palo muy duro para ella, pues Rosslyn la había criado como si fuera su propia madre cuando esta murió trayendo al mundo al que sería su hermano. 

			—Sí, supongo que dos hechos tan trágicos en tan corto lapsus de tiempo en una niña tan pequeña, no serían fáciles de digerir —matizó Kyler. 

			—Así es. Como ya le dije, Senneka suele ser muy terca cuando toma una decisión y su padre por aquel entonces no podía negarle nada, ya que solo buscaba que recuperara la alegría. Ama, por encima de todas las cosas, a su hija y única heredera de su imperio. Y ella sabe manipularlo muy bien a su antojo. Se negó a tener otra doncella y mucho menos una mujer que pudiera ser agredida por el simple hecho de ser su compañía. Adoptó como ayudante de cámara a Frysem cuando este contaba únicamente con cuatro años. —Observó el rostro de Kyler buscando desaprobación, pero nada en él desvelaba su estado de ánimo—. ¡Lo que para nuestros ojos es impropio o inadecuado, ella lo ha naturalizado de tal manera con el paso del tiempo que no ve nada malo en ello! Adora a ese muchacho. Ella misma le enseñó a leer y escribir. Me ordenó que lo instruyera en el arte de las armas. No soporta la idea de que no pueda defenderse por sí mismo si algo malo pasara de nuevo, y anhela que, en el futuro, se convierta en un hombre de provecho.

			—Comprendo —dijo Kyler. Comprendía mucho más que eso. Todas las conclusiones a las que había llegado sobre la Dan de Bexiriam no eran más que disculpas infundadas para no aceptar su destino con ella—. Has sido muy esclarecedor, Konnor. Te agradezco sinceramente la información y tenga por seguro que haré buen uso de ella. Me valdrá de mucho para poder entender a mi futura esposa. 

			—¿Se casará con ella entonces? —preguntó Konnor un tanto perplejo por el cambio de actitud de Kyler. 

			—No solo depende de mí, y a estas alturas del cuento ella desea mucho más que yo, si cabe, el que no sea así. Por el momento seguiremos adelante con nuestro plan. Senneka tendrá la oportunidad de poder elegir marido este viernes. Si todo sale bien, podrá desposarse con un hombre de su elección y no con uno impuesto, al que estoy convencido de que odia fervientemente. 

			—Dudo que su plan sirva de mucho. Por desgracia sus cicatrices seguirán marcando su rostro el viernes. Nuevamente sentirá sobre su nuca los cuchicheos, burlas y miradas de desaprobación de esa gente. Especulaciones sobre cómo se las hizo, quién y si hubo o no hubo otras consecuencias. Senneka ha sufrido demasiados desplantes por culpa de ellas como para que ahora cambie el sentido de la rueda —dijo Konnor tensando su mandíbula y puntualizo—. El último fue obra de usted. 

			—Déjeme ese tema a mí. Le doy mi palabra que tal y como he planeado la estrategia de esa fiesta, no sentirá los agravios que haya podido sufrir en el pasado. Recuerde que mi intención es que se despose con otro. No venderla en subasta pública. ¿La ama? 

			La pregunta cogió fuera de juego a Konnor. Se levantó de su asiento con los puños apretados y se colocó frente a la ventana con la mirada en un punto fijo.

			—Sí, la amo —reconoció tras una larga pausa. Era la primera vez que lo reconocía en alto ante alguien—. A diferencia de otros hombres que solo ven en ella las líneas que cruzan su rostro, yo soy capaz de ver más allá. Veo una mujer valiente y tenaz. Una mujer de valor. Risueña, amable y volcada en la protección de los que ella considera importantes en su vida. Una mujer que gracias a su terquedad y la influencia que ejerció sobre la permisividad de su padre, ha crecido en libertad, convirtiéndose, aunque ella no sea consciente de ello, en una mujer de extraordinaria belleza en todo su conjunto.

			—¿Y ella lo ama a usted?

			—No de la misma forma que yo la amo. El amor de Senneka por mí no deja de ser el mismo que sentiría por un hermano mayor. —Suspiró con una resignación asumida hacía ya tiempo—. Siempre he mantenido mis sentimientos a raya, amándola en silencio. Nunca la he alentado a creer que puede ver en mí un amor. Si yo no hubiera renunciado a mi título hubiera sido sin duda el primero en pedir su mano. Pero eso, ya no es posible —resolvió con sumo pesar. 

			Tras la marcha de Konnor el aire del despacho se había vuelto denso y cargante. Kyler sintió el peso de su carga por haber tratado a Senneka de la forma que lo hizo. Saber que su actitud, aunque ella pensara que sí, no había sido provocada por sus cicatrices, sino por su propio genio ante la imposición de matrimonio, no le consolaba en absoluto. La información revelada por Konnor había cambiado por completo la visión que se había forjado de ella y hacía ya rato que había descartado por completo su estratagema por ultrajarla ante su padre y Ter Calem Mkrau. Esa mujer ya había sufrido las injurias de muchos para añadir él más leña a su hoguera. Solamente le quedaba la alternativa de que la fiesta fuera un éxito.

			Tomark apareció una noche más para informar que la dama había pasado la tarde entre fogones y que cenaría en su recámara. 

			Muchas dudas habían sido resueltas, pero otras se abrían ante él. Y la respuesta a todas ellas únicamente podrían venir de Senneka. Tenía que acercarse a ella.
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			Esa noche Kyler volvió a requerir la presencia de Senneka en el salón tras su cena en sus aposentos. Lo encontró sentado en el mismo sillón de la noche anterior, pero no fue la figura relajada y elegante del hombre lo que le llamó la atención. En el suelo, entre los asientos frente a la chimenea, había colocado un tablero de Buj. Un juego de estrategia militar orientado al entretenimiento masculino.

			—Me hizo llamar —se anunció para sacarlo de su concentración en la distribución de las piezas. 

			—Buenas noches, Senneka —la saludó mirándola sin levantarse de su sitio. De nuevo el vestido que ella lucía era de talle alto y austero. Kyler le vio su doble utilidad. Por un lado ocultaba las otras cicatrices que marcaban su cuerpo y por otro, le permitía ocultar con facilidad su vestimenta masculina cuando se hacía pasar por Nek—. Sí, tengo que comunicarte que he cambiado un poco el evento de este viernes. Si te parece, podemos comentarlos mientras te instruyo en el arte del Buj.

			Senneka rio para sus adentros. «¡Menudo petulante!», pensó a la vez que se daba cuenta de que él dejaba de lado las formalidades entre ellos. 

			—Sé jugar al Buj. Creo que debería buscar usted otra actividad en la que pueda instruirme. 

			—No me des ideas, Senneka. —Su comentario fue acompañado por una mirada sensual que la recorrió de arriba abajo—. Tengo una imaginación desbordante. —Le agradó ver cómo sus mejillas se sonrojaban, captando el mensaje y cómo apretaba los dientes para impedir soltar en alto lo que estaba pensado de su comentario—. Pero si como dices sabes jugar, será un placer el poder hacerlo mientras te explico mi táctica para conseguirte un esposo. 

			Las ganas de Senneka por demostrarle sus habilidades en el juego pudieron con su deseo de darse la vuelta y dejarlo plantado informándole que le importaba bien poco su táctica. Tomó asiento frente a él y viendo que había elegido Ottxo, empezó a colocar las piezas de Tunor en su lado del tablero en forma de mapa ayudada por el lanzador de madera con mango de marfil. Mientras, Kyler se acercó para servirse un wiiks y ofrecerle una bebida. 

			—Un licor de hierbas estará bien, gracias —asintió ella sin levantar la vista de lo que estaba haciendo. 

			Kyler le acercó el vaso y se acomodó esperando a que ella terminara. 

			—He pensado que para no exponerte tan de improvisto ante gente que no conoces, sería mejor organizar previamente a la fiesta una cena a la que acudan mis más allegados amigos y sus respectivas mujeres. Habrá también entre ellos buenos candidatos a desposarte —dijo dando un sorbo—. Ya he informado a Maggir del cambio y de que prepare las habitaciones de huéspedes. Ellos se quedarán a pasar la noche y se irán por la mañana tras la fiesta. Si es de tu agrado, puedes ayudarla con la elección del menú y en los preparativos, para que todo esté a tu gusto. Tras la cena llegarán el resto de invitados para unirse al evento. No serán demasiados, solo una pequeña selección de posibles para lo que nos ocupa. 

			—¿Está seguro que no quiere jugar con Ottxo? —le preguntó Senneka con un brillo en los ojos de excitación por empezar a derrotar a ese cretino bebiendo un sorbo del licor. 

			—No es necesario que sigas con el formalismo, Dan. Estamos a escasas cinco semanas de contraer matrimonio —dijo mostrando una media sonrisa y desbancando a Senneka—. Debemos mostrarnos ante nuestros invitados como dos personas que han congeniado durante tu estancia en Torre Norstum, y que has despertado en mí cierta atracción e interés. Por tanto, las formalidades entre nosotros deben desaparecer —dijo con una mirada amable—. En esta ocasión prefiero defenderme con Ottxo. Me gustará conocer cuál es tu agresividad de ataque. 

			—Como quieras —lo tuteó Senneka iniciando la partida avanzando con su infantería. 

			—Para que todo juegue a nuestro favor, debemos estar preparados para cualquier tipo de preguntas que nos puedan hacer. Ambos debemos contestar lo mismo para no crear sospechas —apuntó Kyler avanzando por mar con una flota armada.

			—¿Qué clase de preguntas? —preguntó levantando una ceja. 

			—El rumor que he sembrado es que eres mi invitada y el motivo no es otro que simples negocios. Para lo cual, es de recibo que nos hayamos conocido en este tiempo mínimamente, por lo que sus preguntas dudo que sean muy comprometidas. Más bien del tipo: «¿Cuáles son esos negocios que te traen de visita y hasta cuándo te quedarás?». Preguntas sobre tu familia para saciar su curiosidad. Para que tus respuestas sean creíbles deben salir con naturalidad. No te estoy pidiendo que mientas sobre tu vida, pero que sí se ajusten en la medida de lo posible a la trama que vamos a tejer. 

			—Comprendo —dijo Senneka organizando sus tropas en la frontera con el lanzador. 

			—Yo representaré el papel de anfitrión y dejaré que noten mi intención de conquistarte a la perfección. Tú deberás mostrarte halagada, pero sin mostrar excesivo interés. Verte demasiado excitada por mis atenciones desalentaría a los otros posibles pretendientes. —Y volvió a sonreír desconcentrándola—. Creo que no te será difícil esa parte. Si ven en ti una mujer que aún no ha sido seducida por completo a mis encantos, creerán que aún tienen una posibilidad. 

			Senneka le obsequió con una ácida sonrisa. 

			—Seguro que podré soportar tus falsos halagos y mostrarme indiferente a ellos sin mucho problema. 

			—También es de vital importancia que tú conozcas previamente particularidades de los invitados a la cena. Eso te proporcionará una considerable ventaja y nos ahorrará mucho tiempo para que puedas tomar una decisión lo más acertada y pronto posible —dijo derrotando a un escuadrón de caballería que atacaba por el este—, al igual que tendrás que tener información sobre mí y mi familia. 

			—Veo que has pensado en todo, no das puntada sin hilo —le elogió Senneka analizando concentradamente la jugada de Kyler. Él no supo con seguridad si se refería a su táctica en el Buj o a su planteamiento. 

			—Suelo dejar pocas cosas al azar, Senneka —aseguró esperando la reacción de ella frente a su ataque en el juego—. Empezaremos por los invitados a la cena. Lewiks, Bruje, Kendrick y Gilbek están casados. Serán simples soldados rasos, las que me interesan son sus mujeres. —Volvió a reír cuando ella lo miró inquisidoramente—. No en el sentido que estás pensado, querida, jamás osaría interferir en su relación con proposiciones deshonestas. Ellas serán nuestra caballería.

			Senneka no pasó por alto la palabra «querida». La familiaridad con la que empezaba a tratarla a medida que avanzaban en la partida la estaba dejando un poco desubicada y no conseguía concentrarse correctamente en el juego. Además de que hoy Kyler parecía gozar de un humor excelente y esa sonrisa que asomaba constantemente a su hermoso rostro no dejaba de perturbarla. 

			—Adoro a sus mujeres, pero también sé las debilidades del sexo femenino por los cotilleos. 

			—Es triste que tengas ese concepto sobre nosotras y nos midas a todas por el mismo rasero —apuntilló defendiéndose del comentario. 

			—No me malinterpretes. Sé que no todas sois iguales, pero en el caso que nos ocupa es vital que ellas sí lo sean. 

			—¿Con qué finalidad? Que cotilleen de uno no es precisamente algo que yo vea como algo positivo —preguntó Senneka derrotando parte de la flota que amenazaba por el sur y levantándose para rellenar su copa. 

			—Ellas tendrán la oportunidad de conocerte durante la cena y llegar a una conclusión sobre tu persona. La cual será favorable, no te quepa duda. De eso me encargaré yo. Mi interés por ti les hará verte como alguien aceptable en su entorno. Mi amistad con ellas es la suficiente para que me deseen lo mejor y no cuestionarán mi elección —dijo Kyler moviendo sus tropas para atacar el desembarco de los buques de Tunor—. Cuando lleguen el resto de los invitados, ellas se mostrarán ansiosas por contarles a los demás quién eres y por qué estás aquí. Se encargarán de sembrar y esparcir las buenas cosas que saben de ti generando curiosidad sana en los demás y tentándolos a querer conocerte ellos también. Puedo imaginarme a Rhona. «Sé de muy buena fuente, que la Dan de Bexiriam…» —se mofó imitando los gestos y la voz chillona de la mujer. 

			Senneka no pudo evitar reír al ver su representación afeminada de Rhona, y Kyler sintió cómo una corriente suave fluía a gran velocidad por sus venas. La había oído reír con Konnor esa mañana, pero teniéndola tan cerca y viéndola tan suelta en su presencia le pareció encantadora. 

			—Jamás hubiera imaginado que un cotilleo pudiera jugar a favor de alguien. Más bien pensaba que era un arma para destruir y difamar. Sé que mi presencia aquí habrá dado ya lugar a habladurías y especulaciones. El servicio de esta casa creo que no me mira con mucha aprobación —recalcó un tanto desalentada. 

			—Senneka, los rumores de las malas lenguas terminan cuando llegan a una persona inteligente. Cualquier cosa que ellos puedan saber sobre ti solo será una mera suposición infundada. Mis amigos son inteligentes y querrán saciar su curiosidad y verificar todo aquello que se pueda estar hablando de ti desde tu llegada. Confío en la discreción de las personas que están a mi servicio, pero será nuestro deber frenar cualquier habladuría y darles un giro si eso ha pasado realmente.

			Senneka regresó con su copa llena y dibujó una sonrisa triunfal al ver la intención del siguiente movimiento de Kyler sobre el tablero. En el tiempo que llevaban jugando se dio cuenta de que no sería un rival fácil y eso la estimulaba. Sabiendo que él no estaba muy concentrado al tener que estar hablando, se abalanzó sobre su mano para pararlo en seco antes de que iniciara su movimiento con el lanzador sobre el tablero. 

			El contacto de su mano contra la de él fue tan fugaz como el salto de una trucha, pero suficiente para que ambos sintieran una leve descarga que les recorrió todo el cuerpo. Senneka retiró la mano al instante y cerró el puño como si se hubiera quemado. 

			—Si haces eso, tu fortificación será sitiada en tres movimientos —dijo señalando el tablero sobre el suelo para distraer la atención de Kyler y que no se percatara del efecto que había causado en ella ese simple contacto. 

			Kyler no lo pasó desapercibido ni tampoco el hormigueo que le generó la leve caricia. Sus ojos brillaron en un verde más oscuro cuando la miró preguntándose cuál había sido el motivo para que su cuerpo respondiera de esa forma. Trató de adentrarse en la profundidad del bravo océano de sus ojos e ir más allá de esas pupilas que albergaban un deje de profunda tristeza combinada con un halo de picaresca. Solía calar a las personas con solo observarlas, pero Senneka era todo un dilema y para él eso era un reto. 

			—Lo sé. Como te dije al principio que haría, únicamente me he limitado a ver tu forma de juego, tu estrategia y tu agresividad de ataque. Conoce a tu enemigo y vencerás. —Le sonrió levantando los hombros y la comisura del labio como si fuera conocedor de un oculto secreto. 

			Senneka se bebió de un trago la copa que se acababa de servir y fue de nuevo hasta la mesita de bebidas. Necesitaba apartar la vista de esos penetrantes ojos que ondeaban en las profundidades de su ser, de esa cautivadora boca sonriente y poner distancia de ese seductor cuerpo masculino insultantemente relajado. Sintió un repentino calor que achacó a haberse bebido el licor de un solo trago y trató de buscar la tranquilidad en los minutos que le llevó prepararse otra copa. Algo más serena, volvió a su asiento olvidando la partida que ya daba por ganada y desvió la atención de Kyler hacia otros pensamientos que no fuera estudiarla. 

			—¿Qué es necesario que sepa del resto de los invitados? —preguntó algo más tranquila volviendo a su asiento. 

			—Los solteros son Elliot, Kenzie, Ronalg, Clyder y Bryson. Serán la infantería y los arqueros. Y evidentemente yo seré el regidor que custodia a su torre, es decir, a la Dan —dijo dando un último trago a su bebida y levantándose también a rellenarla.

			Sintió como Senneka lo seguía con la mirada y de nuevo lo envolvió una sensación de despertar en su masculinidad. Sabía el efecto que causaba en las mujeres, pero eran muy pocas las que habían despertado su lívido con solo una mirada, y ninguna de ellas lo había conseguido como en ese caso, sin que en sus ojos se vislumbrara cierta lujuria. Volvió a su asiento y adoptó una pose informal y relajada levantando una pierna y apoyando el tobillo sobre su rodilla. Se recostó sobre el respaldo y dejó que ella saciara su curiosidad. Él había estado observando a Senneka todo el rato desde que entró en el amplio salón. Era justo que ella hiciera lo mismo con él. Su intriga por ver lo que su cara reflejaba al mirarlo le impulsó a mostrarse desenfadado y natural para no interrumpirla en su análisis.

			 —Bryson, Elliot y Ronald son hijos primogénitos como yo, por lo que están obligados a contraer matrimonio para perpetuar su linaje, aunque no tengan prisa por ello. Los tres son hijos de Ter, por lo que se les considera posibles sucesores de su padre, en el consejo también, no solamente herederos. 

			—¿Tienes hermanos? —preguntó Senneka sin dejar de estudiar el insolente atractivo de ese cuerpo relajado. 

			—Dos, un hermano dos años menor que yo y una hermana que tendrá más o menos tu edad. Mi madre murió cuando Lexsia tenía seis años de una muerte repentina. 

			—¿Asistirán a la fiesta? —preguntó con curiosidad. 

			—No. Howennk sería un buen partido, no lo dudo. Pero se está buscando su propia fortuna y lo está haciendo muy bien. Tiene un gran peso como intermediario en los negocios de mi padre en las atarazanas. Lexsia no es conveniente que venga, podría interferir malamente en nuestra estrategia si no la ponemos al corriente de nuestro plan. Y para eso ya no tenemos tiempo. 

			Senneka no podía dejar de observar a Kyler tratando de disimular su falta de decoro entre sorbo y sorbo. Su piel bronceada por el sol contrastaba con el blanco de su camisa y los músculos de su cuello eran el preludio de un pecho fuerte y un abdomen plano. No se le veía grotesco por un exceso de musculatura, sino todo lo contrario. Definido y ágil de movimientos. Sus piernas forjadas en el ejercicio de montar a caballo eran largas y orgullosas de mantener el peso y porte de su dueño. Sin saber cómo, Senneka sintió por primera vez en su vida una atracción sexual hacia el sexo opuesto. Creció en su interior la necesidad de saber cómo sería el contacto de su mano sobre esos hombros firmes y su pecho abultado. Lo que sentiría si sus manos, en vez de rozarse como hacía unos instantes, se entrelazaran. La devoró la curiosidad de saber cómo sería la sensación que le provocaría que él la acariciara con sus dedos largos y firmes. Ruborizada y confusa por sus pensamientos trató de ocultarse tras el vaso de nuevo. Cuando se percató de que su copa estaba de nuevo vacía, achacó su pasión al exceso de alcohol en sangre y que debía de dejarlo por hoy. Sin el escudo protector que le concedía el vaso, se sintió desprotegida para poder seguir observándolo y eso la molestó. 

			—Elliot es un brabucón de buen corazón. Si no fuera porque la boca le pierde con sus hechos, se ganaría más el respeto. Su familia pertenece al linaje de Ter Mxer. Ter Ronalg Brankoxi es su primo por parte de madre y, al contrario que Elliot, es callado y reservado. Un hombre de letras, inteligente, amante del arte en todas sus formas y de buena conversación. Me inclino a pensar que le interesa más el sexo masculino que el femenino —decretó Kyler consiguiendo captar de nuevo la atención de Senneka sobre su persona. Había apartado su copa y se miraba las manos colocadas en su regazo. Lo miró con cara de extrañeza, como si no entendiera que eso pudiera pasar—. No es un hecho conocido públicamente. Sabe muy bien guardar con celo sus deslices, pero como primogénito su obligación para con su familia es ineludible, aunque dudo que su padre lo proponga como su sucesor. Será el marido perfecto para una dama que desee tener su espacio. —Y volvió a reír causando un vuelco de emociones en el estómago de Senneka—. Supongo que en cuanto engendre un heredero no volverá a meterse entre las piernas de su esposa. 

			Ante el inesperado giro sexual de la conversación, Senneka pegó una bocanada de aire que no fue a ninguna parte. Se revolvió en su asiento haciendo el paripé de acomodar el vuelo de su vestido y desprenderse de unas pelusas que solo ella veía. 

			—Tendré en cuenta tus observaciones sobre ello y espero llegar a mis propias conclusiones sin que estas interfieran —comentó Senneka enfrentándolo nuevamente. Se sentía estúpida por no poder estar igual de relajada en su presencia como él aparentaba estarlo. 

			—Bryson pertenece a la familia del linaje de Ter Dorkix. Es el más joven de los tres. Suele ser el centro de atención de las féminas en las reuniones por su pelo rubio y sus ojos azules. Es despreocupado y algo irresponsable, pero un buen amigo y fiel compañero de fatigas. Luego estarán Kenzie, un Dorkix también y Clyder Glaskoow. No son primogénitos y no son los primeros en la línea sucesoria como miembros del consejo, pero su fortuna es lo suficientemente grande como para no ser menospreciada por ningún danxiriam que desee casar a su hija. —Y de nuevo una condescendiente sonrisa se asomó a su boca—. Kenzie goza de un humor excelente, es alegre, ingenioso y bromista. Facetas propias de un hombre que no es tan agraciado físicamente. Clyder es un hombre serio y entregado a los negocios familiares. Se tomará con casi toda seguridad a su esposa como otro trabajo a desarrollar y a contabilizar en su libro de cuentas. —Kyler la miró y torciendo la cabeza le preguntó—: ¿Por cuál te decantarías con la escasa información que te he dado? 

			Senneka abrió los ojos de par en par. Cómo podía elegir a su futuro esposo por una simple mención sobre sus orígenes y la percepción que causaba en otro hombre.

			 —Esperaré a averiguarlo durante la cena, no creo que sea el momento. Se ha hecho tarde —dijo Senneka levantándose a modo de disculpa. La afección que estaba sintiendo en presencia de Kyler la estaba desconcertando e inquietando en demasía—. Si me disculpas. Mañana quiero salir temprano a dar mi paseo matinal y disponer después de más tiempo para los preparativos de la cena. 

			—Te acompañaré durante el paseo —confirmó Kyler con determinación—. Así podremos seguir ultimando los detalles. Falta tejer la tela de cuáles son los motivos de por qué estás aquí —añadió sabiendo que ella reusaría. 

			—No... No es necesario. Mi Sombra lo hará —aclaró nerviosa. Su idea era eliminar las tensiones que provocaba ese hombre en ella, enfrentándose con su espada a Konnor, no paseando por el campo al ritmo de un ligero trote. 

			—Insisto —se reafirmó Kyler sin dejarle otra opción y poniéndose de pie para despedirla. Ella percibió esa palpable y tangible sensación de autoridad que emanaba por todos sus poros y supo que sería inútil incluso intentar discutirlo—. Buenas noches, Senneka, nos vemos mañana en las caballerizas.

			La vio alejarse lanzando chispas por los ojos y eso le hizo volver a reír para sus adentros. Realmente los cambios de actitud de esa mujer y sus expresiones tan relevantes sobre lo que sentía en cada momento, le resultaban muy divertidas. 
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			El sol salía tímidamente entre un manto de nubarrones por el horizonte cuando Senneka se reunió con los dos hombres en el patio. Su humor era como el del día, frío y con amenaza de lluvia. Seguía frustrada por no poder hacer lo que ella deseaba. Deshacerse de la presencia de Kyler por unas horas para poder ser ella misma. Su simple presencia la hacía sentir torpe, infantil e incapaz de devolver los golpes que recibía con sus sonrisas y su despreocupación. Odiaba el rubor que teñía sus mejillas cuando la descubría observándolo y se maldecía por ese recién nacido sentimiento de querer saber cómo sería su contacto. 

			—Cuando quieran —masculló Senneka a modo de saludo en tono seco y echando una furtiva mirada de curiosidad a Kyler. Estaba vestido con un tallk, la ropa ancestral de los auténticos tersioks. Una vestimenta de las antiguas tribus, que solo los descendientes directos de un Ter podían lucir. El conjunto era visualmente como una vesta corta de cuero curtido finamente trabajado con dibujos y remaches reforzados. En su centro, por si quedaban dudas, exquisitamente gravado a mano, el terrorífico Groff. La prenda de cuero se cerraba a un costado con gruesas correas y hebillas forradas de piel de serpiente y se ceñía a su cintura con un ancho cinturón. La hebilla, tallada en hueso en forma de dodecágono, representaba los doce distritos de Tersioks con el sello de Donnuttar en relieve. Del cinto pendía una magnífica espada de fría empuñadura y pomo decorado con una piedra de Lugg. La gema cincelada por manos maestras, representaba el mismo emblema. Bajo la prenda, un caftán interior de color gris del mismo largo que dejaba gran parte de sus piernas desnudas al descubierto. Unas botas de montar forradas en su interior con pelo de animal completaban su atuendo. 

			—Me alegra verla tan deseosa, Dan —se pitorreó Kyler al ver su rostro agrio—, pero me temo que aún no estamos listos —dijo Kyler fijándose que en esta ocasión Konnor había ensillado el caballo de Senneka con una silla de paseo y esta había hecho un mohín a modo de disgusto al verla. Lo poco que sabía de ella le servía para saber que esa silla no era la que la Dan quería usar. No pudo hacer otra cosa que sonreír para sus adentros al ver su gesto. Esa mujer empezaba a ser un libro abierto, y aunque en ocasiones trataba de ser inescrutable en cuanto a lo que sentía, era algo que iba contra su natura—. Konnor —ordenó—, cambia esa ridícula silla de montar de la grupa de ese caballo si no quiere que mi invitada se parta el cuello en el trayecto. ¿Sabe galopar a horcajadas, Senneka? —preguntó acercándose al extraordinario corcel negro de gran alzada que le entregaba Aneks, el encargado de los establos. El caballo se mostró inquieto y ansioso al verlo. 

			—Me subestima usted de nuevo, Ter Kyler. Dele las gracias al animal que le llevará a usted en su grupa o le aseguro que se hartaría de ver mi retaguardia. 

			Kyler explotó en una estruendosa carcajada. 

			—Dudo que pudiera hartarme de eso, Senneka. He tenido la ocasión de observar cómo se contonea su retaguardia cuando emprende la fuga. —Y volvió a reír al ver la cara agria que puso—. Estoy seguro de que Konnor podrá ensillar para usted otro caballo más adecuado a su maestría sobre los lomos de un vigoroso animal si el suyo supone un problema. Konnor, ensilla a Cleo… y por favor, usa otra silla para esa yegua —dijo girándose para acomodar la suya volviendo a reír.

			Konnor se dispuso a hacer lo que le ordenaba, arrastrando a Merin de vuelta a las caballerizas. Conocía perfectamente la habilidad de su ama y Kyler había acertado en la elección para que ella disfrutara montando a la bellísima yegua moteada. 

			Pasaron unos prolongados y silenciosos minutos en los que Kyler y Senneka se ignoraron hasta su regreso. Esta quedó impresionada por la elección de la yegua. El magnífico animal era perfecto para demostrarle a ese engreído su dominio sobre la montura. Le palmeó el cuello acariciándola y familiarizándose con ella, mientras Konnor la ensillaba con su silla de guerrero y colocaba la escalerilla de tres peldaños antes de dirigirse hacia Capt. Eso dejaba claro que ella no necesitaba más ayuda para montar.

			—Creo que en esta ocasión podremos prescindir de sus servicios, Konnor —sugirió sabiendo que daría en la llaga y esperando la reacción de ella con regocijo. Hacerla rabiar se estaba convirtiendo en una tentadora afición.

			—Él es mi Sombra. Me acompaña allí donde voy —le increpó Senneka subiéndose a las escaleras para izarse al animal. 

			—¿También lo hará en su noche de bodas, Dan? —le apuntilló esbozando una amplia sonrisa cautivadora. 

			Senneka trastabillo en el peldaño y lo fulminó con la mirada. 

			—No es necesario que sea grosero, Ter Kyler, o convertirá este paseo en una pesadilla agotante. —Ya acomodada, cogiendo las riendas, le informó—: Konnor vendrá con nosotros para evitar mi tentación de ser la causa de algún accidente fortuito que pueda sufrir usted. —Y le mostró una mueca burlona. Con un movimiento de cabeza, le indicó a su Sombra que obedeciera y montara. 

			Kyler soltó otra carcajada. 

			—Pensándolo mejor, será preferible que nos acompañes o creo que el paseo será igual que una peregrinación de lamentaciones. —Hizo un gesto con la cabeza señalando los establos a la vez que se abrigaba con una exquisita capa gruesa—. Si quieres saber realmente qué se siente teniendo un pura sangre entre las piernas, puedes ensillar a Reks. Es el hermano pequeño de este magnífico animal. —Palmeó el cuello del caballo enfundando su pie en el estribo y subiendo con agilidad a su lomo—. Se llama Rockmulo. 

			—Se lo agradezco, Ter, pero no creo que sea muy apropiado. 

			Kyler volvió a reír ya en la grupa. 

			—Creo que últimamente hay demasiadas situaciones inapropiadas en mi casa. —Senneka lo miró ajusticiándolo con la mirada, consciente de que se refería a ella y a Frysem—. Pero nadie lo cuestionará… si es con mi aprobación. —En esta ocasión clavó fijamente la mirada en los ojos azul oscuro, dejando claro el contenido implícito de su frase. 

			Konnor solo tuvo que mirar a Senneka para saber si gozaba del permiso de su ama sin necesidad de emitir ni una sola palabra, y esta se lo concedió con un leve gesto de cabeza. Conocía su fascinación por todo lo relacionado con el universo equino. Desde su llegada no dejaba de hacer alabanzas sobre el buen gusto del Ter en su elección en los magníficos ejemplares y la maravillosa colección que tenía en sus caballerizas. Por un momento Kyler sintió un vestigio de envidia al notar la complicidad tan estrecha que había entre ellos en su conversación muda. 

			—Será un placer ejercitar a Reks, Ter Kyler. —A pesar de su tupida barba, su rostro mostró el júbilo que sentía de poder hacerlo. 

			—Perfecto. Te esperamos. Una cosa más, Konnor —sugirió parándolo en seco—. Viendo el humor en el que ha amanecido hoy la señorita, supongo que los que más conversaremos seremos nosotros. Puedes olvidarte de las formalidades en el trato o terminaré hastiado de que me llames Ter todo el rato. 

			Mientras Konnor arrastraba a Capt de nuevo a los establos, Senneka aprovechó para familiarizarse con la yegua haciéndola trotar en círculos alrededor del patio. Trató de ignorar a Kyler deliberadamente, pero eso resultaba una tarea imposible. La visión de ambas figuras, jinete sobre semental, era una combinación perfecta de fuerza y bravura. Ter Kyler de Donnuttar no parecía un hombre cualquiera a lomos de su montura. Se le veía imponente. Desprendía una áurea intangible de supremacía que se apreciaba en el aire y que todos eran capaces de respirar. Ese hombre no tenía que levantar mucho la voz para hacerse escuchar.

			Una vez listos, los tres jinetes cruzaron el puente de piedra y, guiados por Kyler, se dirigieron al oeste, en dirección contraria a la pequeña torre de Russyl donde Senneka y Konnor tenían su escondite. Durante un rato cabalgaron en silencio aprovechando la planicie del valle y Kyler admiró la perfección de Senneka sobre su montura y la capacidad de seguirles el ritmo. La yegua elegida era un animal brioso y potente, pero inferior a los dos sementales. Por mucho que se lo propusiera, no podía competir contra ellos. El camino hacia lo alto de la montaña se volvió más estrecho y pedregoso obligándolos a bajar el ritmo. Atravesaron un estrecho río que bajaba acaudalado, apareciendo y desapareciendo por el subsuelo con agua traída de las cumbres y el sendero se tornó aún más estrecho y empinado. Con razón Kyler había sugerido el cambio de silla. La ruta por la que los llevaba se volvía cada vez más arisca. La reducción del paso les permitió a Kyler y Konnor entablar una conversación mientras Senneka los seguía a escasos metros. Ella observaba boquiabierta mentalmente el afable diálogo que mantenían los dos hombres sobre su común gusto por los caballos. Le daba la impresión de estar viendo a dos amigos hablando y exponiendo sus distintos puntos de vista e intercambiando consejos.

			—Dan —dijo Konnor girándose sobre su montura—, a que es cierto que Dan Layon tiene en sus caballerizas un caballo que baila. 

			—Konnor —le increpó Senneka dirigiéndole una reprobadora mirada—. Si has podido evitar las formalidades con Ter Kyler tan fácilmente, creo que no te resultará difícil hacerlo conmigo también —su tono reflejaba su malhumor por tener que guardar las apariencias delante de su anfitrión—. Kyler a estas alturas habrá podido intuir que entre nosotros nunca las ha habido. 

			Tras la reveladora conversación mantenida ayer, Konnor sabía que era consciente de eso y mucho más. Así que decidió comportarse abiertamente con ella como era su costumbre. 

			—Como quieras, Senneka. Entonces, te trataré como siempre. —Detuvo su caballo y se giró en su silla para mirarla—. Pero antes empezaré manifestándote que es un desperdicio que tu terquedad no te permita disfrutar del día. Estás echándolo a perder innecesariamente, sin fijarte en lo que hay a tu alrededor, porque tu ceño fruncido no te deja ver más allá de tu pequeña nariz. —Y le regaló una flamante sonrisa fingida. 

			Ella enrojeció tanto de golpe que Kyler pensó que le había dado una apoplejía. Al verla se echó a reír en una carcajada incontenible que se agudizó por el eco de las montañas. Sin dejar de sonreír, miró a Konnor con aprobación por su aguda forma de recriminar a la Dan.

			Senneka sintió el imperioso deseo de patearle bien el culo a Konnor y sus ojos expresaron la promesa de un: «Ya hablaremos tú y yo después».

			 —Si vas a seguir así, mejor nos lo dices y damos la vuelta —añadió con fastidio y haciéndola quedar como una niña malcriada y consentida. Kyler no podía dejar de carcajear observando el altercado entre ellos. Si hubiera podido, Senneka habría escavado un agujero allí mismo para enterrar la cabeza y dejar de oír su carcajeo. Azuzó a la yegua instándola a avanzar, desentendiéndose así de ser ella la causa de tener que darse la vuelta. Asumió su derrota y tomó a bien el consejo de Konnor. Era una pena desperdiciar el momento de libertad que sentía al cabalgar por su negativa a compartirlo con Kyler. A fin de cuentas, si la fortuna no lo remediaba, sería su marido en apenas unas semanas. Como le había aconsejado Maggir, le convendría empezar a tolerar su presencia, o su vida se convertiría en un calvario peor del que ya auguraba. 

			Desde ese momento se incluyó en la amistosa charla de los hombres y a medida que fluía la conversación se sintió más suelta y animada. Contempló maravillada el bello paisaje tersioks sin dejar de observar con disimulo la gallardía y porte de Kyler sobre Rockmulo. Los muslos fuertes, sin apenas bello y bronceados por el sol, se garraban a los flancos del animal manteniendo su fornida espalda recta. Era un regalo a la vista. 

			Descartando las emociones que le provocaba verlo, le hablo a Kyler del caballo bailarín que su padre había adquirido en un viaje al continente cuando ella contaba con apenas ocho años. El animal lo había embelesado con su gracia bailando. 

			—Tenías que verle la cara a mi padre cuando llegó aquí y descubrió que el potro no bailaba sin su jinete. —Y rio abiertamente recordándolo y embriagando con su risa a los dos hombres. Uno enamorado de ella en silencio y otro, fascinado por su naturalidad. 

			Llegado al alto del collado, una amplia y ligera llanura en pendiente les permitió acelerar el paso y disfrutar otra vez del dominio del jinete sobre el animal. Emprendieron la carrera hacia la redondeada cumbre a toda velocidad sintiendo el viento en la cara. La hierba verde se mecía ligeramente por una brisa suave con olor a sal y una sensación de plenitud embargó a Senneka. Cuando llegaron a lo alto, divisó la serpenteante costa de acantilados bañados por el bravío océano. Se presentaban orgullosos ante ella, difuminados por la bruma que se formaba con el batir de las olas contra el litoral rocoso. El olor a salitre la envolvía y la caricia del viento iluminó su rosto de felicidad plena. 

			Kyler contempló con deleite la belleza de la muchacha. Senneka se alzaba sublime sobre la yegua. Los mechones cobrizos que se habían soltado de su austero peinado durante la carrera le daban la apariencia de una diosa equina. De nuevo se sintió incómodo por el deseo carnal que ella ejercía sobre él sin proponérselo, y se recriminó que él mismo había cavado su propia tumba al rechazarla y alentarla a conquistar a otro hombre. 

			Konnor, por el contrario, parecía impertérrito a su magnetismo. Una habilidad adquirida con el paso de los años a su lado para que ella no percibiera su frenético y desbordante amor. Haciendo un gesto con la cabeza a Kyler, se alejó intencionadamente. El cruce de miradas de la pareja a lo largo de la ruta no le había pasado desapercibido y decidió dejar espacio para que pudiera existir un momento de intimidad y acercamiento entre ellos. 

			Kyler desmontó y ayudó a Senneka a hacer lo mismo agarrándola por la delgada cintura. Un remolino cálido recorrió todo su ser cuando sintió sus manos alrededor de su contorno, impulsándola hacia delante y obligándola a colocar sus manos sobre los anchos hombros para hacer firme. Kyler la izó y en el proceso de bajarla la acercó hacia él deliberadamente saboreando el ligero roce de su cuerpo contra el suyo. El leve contacto de sus senos turgentes ocultos bajo el vestido contra su pecho, lo trasladó a un lugar placentero colmado por el aroma a flores que desprendía su piel. Solo fue un breve instante. Tan fugaz como una estrella surcando el cielo antes de posarla en el suelo, pero suficiente para sentir un calor abrasador. 

			Senneka deslizó sus manos por los vigorosos brazos, desde los hombros hasta los codos, de Kyler percibiendo su fuerza, a la vez que sus pies tocaban la tupida hierba. Inclinó su cabeza hacia atrás para poder mirarle el rostro desde la mínima proximidad que los separaba, y él aprovechó para colocarle un mechón suelto detrás de la oreja. Un cosquilleante hormigueo brotó de ese leve roce y aceleró su ritmo cardiaco. Trató de buscar en su cerebro una respuesta lógica a la reacción febril que experimentó su cuerpo por el simple contacto de ese hombre, pero no la halló. Sus miradas se fundieron en unos efímeros segundos absorbiendo a Kyler en el mar de dudas que llenaban los ojos azul cobalto antes de apartarse con un corto paso hacia atrás. Ella percibió en la de él un atisbo de atracción. No estaba segura. Nadie la había mirado de ese modo en toda su vida. Le gustó fantasear que lo que vio fue un ápice de deseo, pero la creencia se desvaneció tan rápido como el agua entre las manos cuando Kyler se separó, haciéndola consciente de su error, y regresándola a la realidad de un manotazo desde su mundo de fantasía. 

			—Montas bastante bien para ser danxiriam —se burló Kyler—. Tiras un poco más de la rienda derecha que de la izquierda, pero eso se soluciona con práctica.

			—¿Práctica? Kyler, no volvamos a estropear el día —le dijo sacudiéndose sus últimos pensamientos y sonriéndole abiertamente. 

			—Eso sería una torpeza por mi parte. Me gusta más tu lado amable que tu ceño fruncido. —Y él también le regaló una sugerente sonrisa. 

			Konnor forzó a su corcel para poner a prueba las virtudes del semental y aplacar su desánimo. Desde la distancia observó cómo Kyler extendía su brazo señalando todos los puntos cardinales explicándole a Senneka lo que veían a su alrededor, y como ella saciaba su curiosidad con preguntas. Los escuchó reír juntos y entonces supo, que a pesar de las intenciones que ellos tenían, el inapelable destino ya había dictado sentencia. 

			Una pertinaz lluvia les acompañó a su regreso a Norstum. Apuraron el paso dejando de lado las conversaciones y cabalgaron en silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos y los acontecimientos de ese día. Senneka y Kyler se despidieron en el hall de entrada sin saber muy bien qué decirse. A pesar de la llovizna, la mañana había sido muy gratificante para ambos.

			—Te dejo con tus quehaceres. Estoy seguro de que desearás supervisar los preparativos de mañana. 

			—Sí, me pondré a ello nada más me quite estas ropas mojadas. Gracias por el paseo, Kyler —dijo girándose para subir las escaleras, seguida de un Frysem perplejo que la esperaba.

			—Senneka —la llamó frenándola en seco—, me complacería que esta noche me acompañaras durante la cena. ¿No querrás que sea mañana la primera vez que cenemos juntos? Tenemos escasas horas para terminar de fraguar nuestro plan y conocernos mínimamente. 

			—Me reuniré contigo en el salón a esa hora —dijo sin más, alejándose. 
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			Senneka buscó el consuelo que le proporcionaba estar entre fogones tratando de borrar de su mente el cúmulo de sensaciones que había sufrido esa mañana. La plenitud que había sentido con el estrecho contacto del cuerpo de Kyler, se mezclaba con un sentimiento agrio de abandono que le retorcía el estómago al recordar cómo se separó de ella al apearla del caballo. En su interior se cocía el deseo de que ese efímero momento de proximidad se hubiese dilatado. Y para colmo, su mente la traicionaba imaginando que se prolongaba para recibir la caricia de sus labios contra los suyos. No llegaba a entender qué había cambiado ni de dónde afloraban esos sentimientos que parecían una necesidad. Hacía apenas unos días creía odiar fervientemente a ese hombre, y hasta ahora tampoco nunca antes había sentido una atracción tan tangible por nadie. Era absurdo. Realmente era absurdo sentir algo así por alguien que desde el primer momento la rechazó. Un rechazo que sin venir a cuento le afectaba más que ningún otro que hubiera sufrido. Todas esas emociones rondaban sin lugar a dudas el límite de lo más retorcido. 

			Dio instrucciones a Maggir de los ingredientes que necesitaba para elaborar los postres con los que tenía pensado obsequiar a los invitados a la cena, y esta ordenó a un sirviente que se acercara al pueblo a comprar los que faltaban. La gobernanta se sintió reconfortada cuando Senneka aplaudió su elección en el menú y ambas mujeres empezaron a distribuir el trabajo entre el personal de cocina. Claxa era una excelente cocinera y se mostraba entusiasmada con los preparativos. No era usual que el Ter organizara reuniones en Norstum y, junto a Vissia, se pusieron alegremente manos a la obra cortando cebollas, pelando patatas y rayando zanahorias. Un solícito ambiente se respiró en las cocinas al ritmo del trabajo codo con codo entre pucheros y sartenes. Las mismas mujeres que hacía unos días la habían mirado con desaprobación, escandalizadas por el comportamiento de la mujer danxiriam, habían dejado de lado sus prejuicios para sentirse agradecidas de que Senneka formara parte del equipo. 

			Excitada por el ajetreo del día, sudada y espolvoreada en harina, se sumergió en el agua tibia del baño y se abandonó a los depurados cuidados de Frysem, decidida a relajarse con complacencia en el rostro antes de enfrentarse de nuevo a la mortificante cercanía del hombre que, sin duda, alteraría su futuro estado de ánimo. 

			—¿Qué me he perdido, Dan? —preguntó Frysem observando en su rosto cierto aire de felicidad que había desaparecido desde su llegada a Tersioks. Ella abrió un ojo para mirarlo y este por respuesta únicamente obtuvo una torcida sonrisa. 

			[image: ]

			Rosset había dispuesto en la larga mesa del comedor dos servicios, uno enfrentado al otro en uno de sus extremos, por orden de Maggir. De esta manera no hacía falta levantar la voz para poder comunicarse entre los comensales. A su manera, la vieja gobernanta también buscaba el acercamiento de la pareja y de que Kyler recapacitara sobre su postura. El tiempo que había pasado con la Dan en las cocinas le había descubierto una mujer de carácter fuerte, segura en sus convicciones pero también afable. 

			Kyler la esperaba de pie junto a la chimenea con la vista perdida entre las bailarinas llamas. Durante unos minutos Senneka se dejó arrollar por la turbación que le provocaba ese hombre, observándolo sin anunciar su llegada. Su porte elegante y recio le instigaba un magnetismo desconocido hasta ahora. Pero el recuerdo de cuál era el propósito de ese encuentro, desechó de su mente cualquier anhelo que pudiera tener. Había tomado una decisión, y esa decisión era la correcta. Debía concentrarse en sacarle la rentabilidad que ambos esperaban a la cena de mañana. Olvidarse de esos nuevos sentimientos que florecían tímidamente en su interior desconcertándola y centrarse en su objetivo. Desembarazarse del compromiso con un hombre que le había dejado terminantemente claro que no tenía ni la mínima intención de casarse con ella. 

			Con esas palabras presentes en su cabeza hizo notar su presencia sacando a Kyler de su ensoñación. 

			—Buenas noches, Senneka. —Kyler miró a la mujer que lo tenía preso en sus pensamientos entre las llamas. Llevaba el mismo vestido austero con el que se habían conocido, el cual no dejaba a la vista ningún trozo de piel, salvo las de sus manos y su rostro. El pelo, que esa mañana lucía despeinado por caprichos del viento, estaba ahora recogido en un elaborado peinado de trenzas. No dejaba de asombrarse en lo habilidoso que se había convertido Frysem para estar a la altura de cualquier doncella—. ¿Nos sentamos? —dijo señalando la pulcra mesa de comedor. 

			Senneka dejó que caballerosamente le apartara la silla y la ubicara delante de su servicio.

			—¿Has podido acordar con Maggir los preparativos para mañana? —preguntó Kyler sentándose enfrente suyo.

			—Sí. Me ha propuesto un menú que creo que será perfecto para una cena desenfadada. Pienso que darle ese aire es lo más apropiado para que no parezca un banquete de bodas —le respondió soltando una risita y poniendo los ojos en blanco sin aportar mayor información sobre su colaboración en la cocina. 

			Kyler rio. 

			—No, ese aún tendrá que esperar. Por tu tono de voz diría que parece que estás caminando por el corredor de la muerte. 

			—El símil es muy apropiado —sentenció Senneka sin poder apartar la vista de esa sonrisa que se dibujaba en el rostro de Kyler. Envidiaba y le molestaba en demasía lo relajado y seguro que se mostraba ante la farsa que tenían planeada—. Nunca he sido muy partidaria de asistir a reuniones sociales y estoy algo incómoda al estar fuera de mi zona de confort. Y por otra parte, el saber que solo es una burda obra teatral para conseguir esposo hace que me sienta como si hubiera comido huevos en mal estado. 

			Kyler hizo un gesto para avisar al servicio. Le indicó a Rosset que podían marcharse tras servir la cena. No deseaba agudos oídos a su alrededor. 

			—No tienes pinta de haber comido nada en mal estado —le dijo inclinando la cabeza hacia un lado y estudiando su rostro.

			—No sé cuál es el motivo de tu entusiasmo —le recriminó levantando una ceja—. Creo que confías demasiado en tu plan y estás celebrando antes de tiempo. 

			—Nuestro plan —la corrigió Kyler—. Y saldrá bien ocurra lo que ocurra —comentó sin revelarle a Senneka que esa era a la conclusión a la que había llegado esa misma tarde. Si el plan no funcionaba, la desposaría y esa idea ahora se le antojaba caprichosa. Y si el plan era un éxito, ella podría por lo menos desposarse con un hombre de su elección, como debía ser. 

			—Bien para ti —puntualizó—. Ocurra lo que ocurra yo terminaré casada —dijo con tono burlón levantando su copa a modo de brindis como si únicamente hubiera un posible ganador. 

			—Ya, recuerdo que comentaste que no deseabas casarte. ¿Cómo es eso? Me consta que la gran mayoría de las mujeres lo ven como un idílico sueño. 

			—No es mi caso —dijo tajante.

			—Podrías explicármelo —sugirió sin dejar de mirarla—. El motivo de esta cena es conocernos mejor para estar preparados para la de mañana —reflexionó Kyler llevándose un trozo de carne a la boca y haciendo un gesto con el tenedor para que prosiguiera. 

			Senneka suspiró con pesar. Él esperaba una respuesta sincera y la tendría aunque hablar de ello con él no le hacía sentir cómoda. No deseaba abrirse mucho al hombre que tenía en mente desprenderse de ella más pronto que tarde. 

			—Soy absolutamente consciente de las marcas que presenta mi rostro. —Y vio como Kyler encorvaba una ceja hacia arriba—. Créeme, no es necesario que me las recuerde el espejo cada mañana. Hace tiempo que llegué a la conclusión de que me convertiría en una feliz solterona. La propuesta de nuestro compromiso no fue la primera que hizo mi padre. Muy al contrario. Fueron varios sus constantes fracasos por conseguirme esposo en Danxiriam. El motivo de que ninguno de ellos fructificara lo puedes ver en mi cara —dijo Senneka con el acto reflejo de acariciarse con dos dedos las líneas paralelas de su rostro—. Mis supuestos pretendientes buscaban toscas excusas después de verme. Una y otra vez leía en sus ojos la aversión que ellas les provocaban, como si trasmitieran una enfermedad contagiosa. Y no solo era por mis marcas. Incluso sin necesidad de verme, rechazaban la propuesta, influenciados por las habladurías de falsos rumores sobre su origen. Burdas mentiras que daban pie a especular sobre otras posibles marcas no visibles a simple vista que me anulaban como pura. —Kyler percibió su alteración, la cual trataba de contener apretando los puños sobre la mesa—. El anhelo de mi padre era el desposarme con un hombre honorable, digno merecedor de lo que ese compromiso supone, cuidándose de los cazafortunas y codiciosos. A pesar de sus buenas intenciones, me vi forzada a suplicarle que cesara en sus intentos y dejara de humillarme con los continuos rechazos. 

			El corazón de Kyler se contrajo reprochándose una vez más su horrible recibimiento. Senneka bebió un sorbo de wiiks y continuó hablando como si su mente hubiera volado a tiempos más felices, sin percatarse de la aflicción de Kyler. 

			—Adoro mi libertad y lo que esta me proporciona. Me he acomodado en ella y soy feliz así. Odio la idea de estar bajo el juicio y aprobación de un marido al que no podré amar. Mis obligaciones como esposa de entregarme a él sin amor en el lecho, es algo que me produce repulsión. El sentirme invadida de esa forma es algo que no soy capaz de afrontar sin sentir asco y terr… —Senneka se frenó en seco. No estaba preparada para hablarle a Kyler de sus temores en el lecho nupcial ni los motivos para ello. Se llevó el vaso a los labios y bebió otro largo trago a modo de justificar su pausa y redirigió la conversación sin hondar más en ese asunto—. Él desaprobaría muchas cosas de las que hago y eso me haría una mujer amargada e infeliz. 

			—¿Cómo lo de meterte entre fogones y pucheros? —preguntó despreocupadamente Kyler recuperándose de su malestar y ofreciéndole una sonrisa. 

			—Veo que te han venido con el cuento. —Su rostro mostró una mueca de desconformidad—. Supongo que una vez más he sido la diana de cuchicheos. 

			Kyler rio reclinándose en la silla. 

			—¡No son cuchicheos, Dan! Hay pocas cosas de las que ocurren en esta casa que se escapen a mi conocimiento. 

			—Pues sí —constató con pesar—. Esa será una de las muchas cosas que desaprobará mi futuro marido. No entenderá que disfruto elaborando recetas de cocina. Únicamente verá una actitud inapropiada en una Dan que se junta con el servicio para embadurnarse de harina. ¡Pero yo lo necesito como respirar! Hacerlo me relaja. Otras mujeres encuentran esa paz en la música o en sus bordados. Yo la encuentro creando, viendo cómo los ingredientes, mezclados en sus justas proporciones, se convierten en un plato exquisito o en un postre que ataque a los sentidos —dijo enfatizando sus palabras. Kyler quedó fascinado por la pasión con la que ella usó sus palabras y la identificó como el mismo sentimiento que él encontraba al cabalgar a lomos de Rockmulo, o en la cría y cuidados de sus magníficos caballos—. Ese matrimonio me atará a perpetuidad a una vida que no deseo —dijo dejando salir el aire con amargura—. Hasta hace apenas unas semanas, ¡era feliz! Había dejado atrás las reuniones de Danxiriam a las que me veía obligada a acudir. Eventos que me hacían sentir como un cordero esperando a ser seleccionado para enviarlo al matadero, y luego desechado por estar enfermo —había desprecio en su voz—. Se habían terminado las burlas de las Dans a mis espaldas. Difamándome y presentándome ante los hombres como una horrible criatura. De sus especulaciones sobre cómo me había hecho las marcas y las dudosas consecuencias sufridas a mayores. —Al rememorarlo volvió a apretar los puños y su mandíbula se tensó—. No tenían ni idea, pero aun así se llenaban la boca con sus mentiras escupiéndolas en todas direcciones. 

			—Entiendo lo que dices. La gente puede llegar a ser muy cruel cuando le corroe la envidia. 

			Senneka clavó los ojos en los de Kyler por primera vez desde que había empezado a hablar. 

			—¿Envidia? —le replicó con sorna—. Eso no era envidia, era pura maldad. Un constante acoso y derribo hacia mi persona. El día que mi padre accedió a olvidarse del asunto hace ya más de un año, fue el día más feliz de mi vida. 

			—Pero estás aquí. —Kyler sonrió para sus adentros sin revelar que tenerla ahora enfrente suyo era algo vivificante para él. 

			Ella percibió un destello en la mirada verde zafiro que no supo interpretar. Quizás él la culpaba de ser responsable de su presencia allí. 

			—¡No sabía que actuaba a mis espaldas! —se defendió—. Yo no he tenido nada que ver en este acuerdo. Ni siquiera me dio opción. Un día, sin más, me metió en un carruaje rumbo a tierras tersioks al encuentro del que sería mi futuro esposo en el breve lapsus de lo que tardan dos lunas. Me cortó de cuajo las alas de mi recién adquirida felicidad para arrojarme a las zarpas de un completo desconocido —añadió con pesar—. Con que solo hubiera transcurrido un año más, ¡solo un año! Habría empezado a ser denominada como la solterona desfigurada y ese calificativo sería la puerta a mi libertad. ¡Pero no! Mi padre destruyó de un manotazo mi fantasía ordenándome sin remisión posible a cumplir con mis obligaciones. A presentarme ante alguien del que no había oído hablar ni visto en toda mi vida y que me aceptaba como esposa. —Sus ojos topacio se clavaron en los de Kyler—. El resto de la historia ya la conoces. 

			—Te pido disculpas por mi recibimiento —dijo Kyler adoptando seriedad y endureciendo el rostro—. No merecías ser la diana donde descargar mi ira. Y aunque no me exime de mi reprochable comportamiento, he de decir en mi favor que yo mismo me había enterado a pocas horas de tu llegada de que era un hombre comprometido. Y al igual que tú, con una mujer impuesta a la que no conocía. —Posó sus ojos sobre los de Senneka—. Y por si te queda alguna duda de que fue ese el motivo y no otro, te diré que tus marcas no tuvieron nada que ver con mi rechazo. Desconocía por completo tu rostro. No tenía ni idea de tus cicatrices y ni siquiera me fijé en ellas ese día cegado por la rabia.

			Senneka percibió la sinceridad de sus palabras y una sensación de júbilo le recorrió el cuerpo. 

			—Olvidado queda. —Levantó su copa invitando a Kyler a hacer un brindis—. Brindemos entonces por un nuevo comienzo y porque la noche de mañana sea afortunada para enmendar la sentencia de nuestro impuesto destino. 

			Tras la cena volvieron a disputar otra partida de Buj, ultimando los detalles de su debut sobre el escenario. En esta ocasión, Kyler no se dejó ganar tan fácilmente. 

			Cuando Senneka se fue a dormir, Kyler permaneció largo rato en el salón contemplando el fuego y poniendo en orden las conclusiones a las que había llegado en tan solo dos días. Ahora entendía la profunda tristeza que habitaba en el interior de esos bellos ojos topacio. Desechó por completo que Dan Layon tuviera una clandestina intención con ese compromiso. Por cómo había hablado Konnor de él y el cariño sincero que mostraba Senneka hacia su padre, a pesar de haberla empujado a un casamiento concertado, le hizo comprender que ese hombre amaba realmente a su hija. No la entregaría con un doble propósito que pudiera dañar a su única heredera. El tiempo prudencial para poder casarla se le agotaba y con casi toda seguridad, había visto una salida aceptando la propuesta de Ter Calem Mkrau. 

			Lamentaba enormemente el no haber llegado a esa conclusión antes de proponerle el plan de la fiesta. De haberlo sabido hubiera dejado de lado todas sus reticencias a casarse con ella en vez de alejarla de su lado para que lo hiciera con otro. Pero ya no había marcha atrás. El destino se burlaba de él, convirtiéndolo en otra ficha sobre el tablero de su propio juego. Solamente gozaría de una pequeña ventaja. En la representación de su papel, él debía actuar como un hombre que deseaba conquistarla. Esa parte jugaría a su favor, dándole la posibilidad de reducir el distanciamiento entre ellos, y tratar de seducirla sin que ella se percatara. Convencerla de que su matrimonio con él no sería tan malo después de todo. Imponérselo solo la alejaría de su lado. Ella debía de tener la oportunidad de elegir. 

			La fatalidad lo había convertido en un competidor más por una mujer, que ya era suya por derecho. 
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			Senneka se presentó comida por los nervios en el salón media hora antes de que empezaran a llegar los invitados. Quería supervisar por sí misma la preparación de la mesa y colocar el centro de flores que había preparado esa tarde con un ramo que le había encargado a Frysem. 

			Cuando Kyler la vio no daba crédito a lo que veía. En esta ocasión lucía un vestido rojo borgoña que dejaba sus hombros y parte de su espalda al descubierto. Nada que ver con los vestidos recatados y austeros a los que lo tenía acostumbrado. La prenda se adaptaba perfectamente a su cuerpo como una segunda piel desvelando un delicioso contorno. Su pelo cobrizo estaba recogido dejando desnuda su nuca y del que caían dispersos bucles. 

			Senneka parpadeó al verlo entrar elegantemente vestido con su tallk. Sin la capa que la ocultaba, pudo apreciar cómo la elaborada vesta de fino cuero oscuro grabada con dibujos se ajustaba a la perfección a su esculpido cuerpo. El caftán interior era del mismo largo y apenas ocultaba sus rodillas dejando a la vista unas piernas bronceadas y fibrosas, las cuales lucían esculpidas por muchas horas a la grupa de Rockmulo recorriendo valles y colinas. El cinturón ancho con cierre de marfil se ajustaba a su cintura y desvelaba una espalda fornida. Se sintió enrojecer. Era imposible no dejar de admirar las cualidades masculinas de ese hombre con una belleza sin par. 

			Se acercó a ella con un brillo inquietante en sus ojos de jade. 

			—Luces maravillosa, Dan Senneka de Bexiriam —y su voz sonó como una caricia erótica. 

			Ella se estremeció y sintió que se le encogía un poco más el estómago. 

			—Se le ve muy metido en su papel, Ter Kyler de Donnuttar. 

			—Deja que te vea. —Y sujetándola por la mano la hizo girar dándole una vuelta completa. La falta de tela del vestido dejaba visibles las otras cicatrices dibujadas sobre su cuerpo. Una incisión de unos cinco centímetros se ubicaba debajo del nacimiento de su clavícula derecha y otra cerca del omoplato izquierdo. Una fina raya asomaba por el escote de su seno derecho sin desvelar cuan larga era. Pero Kyler solamente tenía ojos para los redondeados y prominentes senos de piel blanca y fina.

			Cuando Senneka terminó de dar el giro percibió la mirada de Kyler en su escote y supuso que lo que observaba era la cicatriz que mostraba. Pero se había puesto ese vestido precisamente con esa finalidad. No le gustaba engañar a nadie, nunca lo había hecho deliberadamente. Pero debía reconocer que jamás se le hubiera ocurrido lucir ese vestido en Danxiriam. Aunque no se avergonzaba de sus cicatrices, consideraba que la gente de su región ya especulaba demasiado sobre ella como para alimentar más el ser el centro de sus conjeturas. El estar lejos de ese entorno viciado le había dado el valor de mostrarse. 

			—Como buen conocedor de caballos, Ter Kyler, debería saber que antes de comprar uno debe mirarle los dientes. Yo solo estoy mostrando los míos. —Sonrió y volvió a girar sobre su mano apresando a Kyler con la fragancia a flores de su piel que lo envolvió todo. 

			 —Pues déjeme decirle que son de mi aprobación, Dan. —Dirigió una mirada directa a sus prominentes senos riendo—. Y admiro la capacidad que tiene de mantenerte dentro de ese vestido tan escotado sin desbordarte por encima. —El comentario provocó la risa de Senneka y Kyler deseó que ese momento no terminara nunca. 

			—Ahora entiendo cuando dijiste que tú representarías tu papel a la perfección. Si sigues así, hasta yo creeré que sientes algo por mí —le reprochó poniendo los ojos en blanco.

			—¿Nerviosa por conocer a tu nuevo pretendiente? 

			—La verdad es que un poco sí. ¡Son los nervios previos al espectáculo! Pero esta vez has conseguido que lo vea como la representación de una obra teatral, y no como una odiosa presentación en una reunión Danxiriam. Gracias. —Una sincera sonrisa asomó a su rostro que desencajó a Kyler.

			—Todo saldrá bien, Dan, no tiene nada que temer. Yo cuidaré de usted —y puntualizó—. Es una promesa. 

			—¡Ter Lewiks y su esposa Ter Mexibeth! —anunció Tomark. 

			Los invitados fueron llegando recibidos por Tomark y Frysem, que se ocupaban de dejar sus abrigos en el guardarropa del hall y trasladar su equipaje a las habitaciones asignadas en la segunda torre. 

			Kyler ejerció de buen anfitrión y agarrado del brazo de Senneka fue haciendo las presentaciones. 

			—Dan, tengo el gusto de presentarte a Ter Lewiks Xox y su querida esposa Mexibeth. Un viejo amigo de la infancia. —Ella les mostró su mejor sonrisa viendo en ellos a un simple soldado raso y a un caballo. 

			Luego llegó Kenzie, y Senneka pudo constatar que no era muy agraciado. Su nariz era excesivamente ancha y sus ojos estaban demasiado juntos y ambas cosas eran algo que no podía ocultar su tupida barba. «Uno de infantería», pensó. 

			Al rato llegaron Bruje y su encantadora esposa Kirsty. A pesar de ser un soldado raso y un caballo, Senneka tuvo el presentimiento de que esa mujer le resultaría agradable. Desprendía una belleza natural en su rostro iluminado y la calidez de su mirada. Luego aparecieron Gilbek y su esposa Silk, seguidos de Kendrick y Rhona. Senneka recordó la imitación de Kyler y reconoció que el timbre de su voz era muy particular, además de sentir debilidad por la comida. Su cuerpo redondeado era la antítesis del de su marido, delgado y alargado como un tallo. 

			Ya con algo de retraso de la hora prevista, llegaron juntos otros de los posibles infantes y arqueros. Senneka admiró la belleza de Ter Bryson de Dorkix. Bien ataviado con su elegante traje tallk luciendo sus desnudas y bonitas piernas. Era un chico desgarbado y alegre con una mirada felina en sus ojos azules. Se mostró caballeroso con ella y Senneka se dejó llevar por una sensación extraña que no había sentido antes. Ningún hombre de esa belleza la había tratado igual en el pasado. Ter Elliot Mxer lo separó a empujones reprochándole que estaba acaparando a la Dan.

			«El otro infante», sopesó Senneka. 

			Elliot era todo lo opuesto a Kendrick. Tenía una bonita sonrisa y un rostro agradable. De espalda ancha y fornida, pero con un abdomen prominente que descolgaba por encima de su cinturón. Ronalg la saludo exagerando una inclinación de cabeza con impecables modales y lo catalogó como otro soldado raso. El comentario de Kyler sobre su tendencia hacia la masculinidad de los hombres, lo descartaba inicialmente como posible ficha de más valor a pesar de ser un hombre atractivo. Su pelo castaño ondulado y sus ojos marrón oscuro enmarcaban un rostro juvenil que le otorgaba un aspecto afeminado, que desvirtuaba por completo el conjunto de un cuerpo musculado y vigoroso. 

			Clyder se excusó por su retraso y ser el causante del retraso de los demás a consecuencia de unos negocios que lo habían mantenido ocupado. Exquisitamente peinado y con una barba poblada tan negra como su cabello. No era corpulento en exceso, pero no había duda que debajo de su traje de tallk habitaba un cuerpo robusto. Kenzie tenía el pelo de color pajizo y recogido en una ajustada coleta. Su rostro afilado, sus ojos saltones y su cuello corto le daban un aspecto de insecto.

			Senneka nunca en su vida había estado rodeada de tantos hombres patidesnudos, pero a pesar de ello, su masculinidad era evidente a la par que intrigante. Eran hombres regios, curtidos en el mundo del combate. Fornidos en su mayoría. Con rostros bronceados de su vida al aire libre y no blanca mortuoria como la piel de muchos Dan. Algunos con barba poblada y pelo largo que les daba ese aspecto calificativo de «bárbaros», como eran conocidos por los danxiriams. 

			La cena empezó con bastante revuelo, donde todos trataban de ponerse al día sobre sus vidas. Unos hablaban por encima de otros y reían entres sus bromas. Senneka disfrutaba escuchándolos a la vez que comía la exquisita crema de zanahorias que había preparado Claxa. En ningún momento se sintió intimidada por la mirada indiscreta de nadie. De vez en cuando echaba una mirada disimulada a Kyler sentado a su lado. Su naturalidad y la dicha que mostraba el rostro que había tenido la oportunidad de ver enfurecido la tenía absorta. 

			—¿Y qué le trae por las tierras tersioks, Dan Bexiriam? —le preguntó Clyder provocando el silencio en el parloteo de los demás prestos a escuchar lo que ella tenía que decir. 

			—Por favor, siéntese libre de llamarme Senneka. Estamos en una cena informal entre amigos. —Y le sonrió abiertamente.

			—Por supuesto. He interpréteme bien, pero es que nunca he llevado bien la altanería con la que los danxiriam hacen alarde de sus títulos. Entonces, ¿qué le trae a Tersioks, Senneka?

			—Los negocios de mi padre. —Viendo que se le iluminaban los ojos prosiguió con su actuación—. Él y Ter Bandor Donnuttar habían entablado negociaciones hace cinco años que se vieron paralizadas por distintas circunstancias. La tregua de Tersioks con Uniks ha propiciado que se retomen, pero desgraciadamente mi padre ha estado indispuesto recientemente y no ha podido atender correctamente sus negocios. Me envió a cerrar un contrato con él, pero lamentablemente a mi llegada se había ido a Torre Dunvegan a visitar a Ter Evan Mackion. 

			—¿Qué tipo de negocios? —preguntó Clyder con interés. 

			—Principalmente adquirir un cuarto buque para nuestra flota dedicada a abrir nuevas rutas comerciales para la exportación e importación de mercancías. Los buques de Ter Bandor tienen fama de ser más rápidos y con mayor posibilidad de carga. Eso sumado a los conocimientos de transacciones de mi padre nos dejaría sin competencia en Danxiriam. Misma ruta en menos tiempo y más mercancía en menos desplazamientos. —Kyler la observaba con asombro contenido por su agilidad mental. Eso era mucho más de lo que habían acordado decir. Ella, por su cuenta, había recabado la información que él le había dado y tejido una respuesta con más peso a su historia. Si no fuera porque sabía la verdad, hasta él mismo habría sido víctima de la elaborada mentira. 

			—¡Qué interesante! —exclamó con entusiasmo—. Espero poder conversar más detenidamente sobre este tema con usted tras la cena. Glaskoow se está convirtiendo en una floreciente ciudad comercial. Yo tengo la base de mis negocios allí. Tal vez podamos buscar sinergias beneficiosas para ambos. 

			—No podía esperar otra cosa de ti, Clyder. Esa es precisamente la actitud que están promoviendo Ter Calem y Dan Ujeerx. A pesar de las hostilidades entre ambos territorios están intentando un acercamiento. —Kyler sabía que parte de la responsabilidad de ese acercamiento se la habían encomendado a él, pero disfrazó la verdad vistiéndola con un traje hacia algo que podría abrir más si cabe el interés de Clyder y del resto de los presentes—. Son conscientes de que se necesitan para crecer comercialmente. Mejorar las vías de comunicación para un mayor flujo de mercancías, como hemos hecho con Velkarin. Y la mejor manera de hacerlo es asentando negociaciones comerciales entre Tersioks y Danxiriam, para que ambos se impliquen en ese crecimiento. Pero para eso hay que dejar de lado suspicacias que no harían otra cosa que llevarnos a una guerra sin sentido. 

			—Dudo que eso cambie de la noche a la mañana. Llevamos años siendo falsamente acusados de incursiones —puntualizó Kendrick muy serio.

			—Unas simples rencillas entre líneas fronterizas con Danxiriam no pueden frenar la economía —se alteró Clyde.

			—Sabes que nuestro resentimiento hacia el pueblo danxirium va más allá que todo eso. El regidor Dan Ujeerx le ha permitido a Unik seguir comerciando desde sus costas a pesar de encontrarnos en guerra contra ellos —añadió Kendrick—. Y discúlpeme, Dan —dijo dirigiéndose hacia Senneka—. Ese acto hace que muchos en Tersioks lo vean como una alianza entre ambos territorios que desestabiliza la posibilidad de que haya cualquier acercamiento por parte nuestra. 

			—Entiendo su postura, Ter Kendrick, pero Danxiriam vive del comercio y, como es de esperar, hace negocios con todo aquel que tenga dinero para comerciar indistintamente de donde proceda su riqueza. Pero hasta donde a mí me consta, Dan Ujeerx no se ha posicionado militarmente en favor de Unik en su lucha contra la región de Tersioks —le rebatió Senneka sin perder la sonrisa—. Las guerras no conducen a nada bueno. Solo provocan el retraso en la evolución de una nación y, como consecuencia, la imposibilidad de su esparcimiento económico, y eso Ter, nuestro regidor, lo tiene muy presente. Lamento que usted no piense así. 

			—Pextoch ha muerto, Kendrick. Pueden pasar años antes de que Unik forme de nuevo gobierno y tampoco sabemos lo que pasará entonces. Cerrarse las puertas a la oportunidad de estrechar nuestros lazos con Danxiriam sería una estupidez por parte de Ter Calem —la apoyo Kyler.

			—Yo no tendré un puesto en el consejo, pero más de uno de los aquí presentes sí. Será parte de su obligación el cambiar un poco la mentalidad para no limitar a Tersioks —le dijo Clyder a Senneka—. Soy un hombre de negocios, Dan. Por eso soy capaz de incluso entender el pensamiento de los uniks. Son la única región de esta isla que no tiene salida al mar. Eso les condiciona para potenciar su economía. Sin una flota con la que trasladar sus mercancías, sin un puerto que les dé servicio, están abocados a depender de otros territorios y asumir un coste que hace inviable que sean competitivos. No entablar una relación saludable con Danxiriam haría que nosotros mismos nos limitemos a prosperar. —Clyder estaba en su elemento y no perdió la oportunidad de hacerse ver ante Senneka. Esa mujer podría ser la llave para la expansión de sus negocios en otra región. 

			—Creo que será mejor cambiar de tema —intervino Kirsty—. O esta fantástica cena se convertirá en un debate político. —Miró a Senneka con una expresión de agotamiento—. Su tema favorito no es otro que la guerra contra los uniks por intentar usurparnos parte del territorio para poder tener salida al mar, como bien ha explicado Clyder.

			—Sí —la apoyó Rhona soltando una risita—. Dudo que la intención de Kyler sea que Senneka salga corriendo y se plantee seriamente tener negocios con Ter Bandor. 

			—¿Hasta cuándo se quedará? —preguntó Mexibeth dirigiendo una mirada de complicidad al anfitrión antes de fijarse en ella. Él a su llegada ya había puesto en marcha su papel y les había dejado entrever a las mujeres y a sus amigos ciertas buenas intenciones para con Senneka. 

			—Es un poco incierto, la verdad. He de esperar el regreso de Ter Bandor. Mientras tanto Kyler ha tenido la amabilidad de ofrecerme su hospitalidad brindándome la comodidad de su casa —dijo mirándolo con cara de absoluta gratitud. 

			—¡Ja ja ja! —Rio Elliot—. Sería raro que Kyler perdiera la oportunidad de gozar de la compañía de una Dan tan bella. ¡Ey, Kyler! —Senneka no supo interpretar bien el doble sentido de la frase. Por una parte dejaba quedar a Kyler como un libertino que únicamente buscaba un propósito con su ofrecimiento, y por otra lo alababa por su buen gusto al elegir bien la compañía de mujeres bellas en la cual la estaba incluyendo. Concluyó que era una broma entre ellos cuando Kyler le devolvió la sonrisa.

			—Tienes razón, Elliot, sería muy necio si no lo hiciera —dijo mirando a Senneka con ternura—. De cualquier forma, le debía el favor —dijo anunciando al resto de los presentes y Senneka pensó, segundo acto—. Dan Layon tuvo a bien ofrecernos su casa en su momento durante las reuniones para llegar a los acuerdos. No invitarla a quedarse sería una descortesía por mi parte. 

			—La verdad, Kyler —preguntó Kirsty un tanto extrañada—, ¿tanto hace que no nos vemos para que no nos hubieras hablado antes de Senneka?

			—Bueno, eso fue hace cinco años, Kirsty. En aquel entonces ella era apenas una cría. No sé qué tipo de revelación querías que te hiciera. —Posó una mirada de admiración en Senneka—. Pero con el transcurso del tiempo se ha convertido en una mujer de una extraordinaria belleza en todo su conjunto —añadió usando las mismas palabras que había usado Konnor para describirla. 

			Ella lo miró fascinada por lo metido que se encontraba en su papel de galante caballero con intención de conquistarla. Eso la animó a relajarse e interpretar mejor el suyo. 

			—¿Y usted, Senneka? —preguntó con intención Kenzie—. ¿Nota cambiado a Kyler? 

			Todos esperaban escuchar la opinión que tenía ella de su anfitrión y medir las posibilidades que tenían de cortejarla. Kyler le había dicho que ella debía de mostrarse solo ligeramente interesada para no desalentar a los de infantería y arqueros. 

			 —Puede que por aquel entonces yo le pareciera solo una cría —dijo puntualizando la calificación de cría a modo de broma entornando una sonrisa—, pero lo suficientemente inteligente para darme cuenta de que Kyler era un petulante engreído tersiok. —Todos los comensales se echaron a reír ante los calificativos y ver la cara desconcertada de Kyler levantando una ceja. Las risas dejaron de lado la pregunta sobre lo que opinaba ella del Ter en cuestión. 

			—Sé de lo que hablas, lo he sufrido —reconoció Kirsty—. Debe de ser algo que adquieren los hombres en su educación más temprana. Bruje en su juventud también era así. —Y encajando la inquisidora mirada de su marido con una alegre sonrisa prosiguió—. Pero lo que tú percibiste entonces en Kyler, no es más que la seguridad de un hombre con buenos principios y cualificado para asumir sus responsabilidades como sucesor de su padre en el consejo. —Le gustaba esa Dan y no le habían pasado desapercibidas sus cruces de miradas. Como buena amiga que era de Kyler, se sintió obligada a echarle una mano para que Senneka lo viera de otra forma. Como un hombre de valor digno de admiración. 

			Ante su comentario sobre las virtudes de Kyler, estos dejaron de ser interrogados por sus invitados mientras se enzarzaban en una discusión entre bromas sobre personalidades y cualidades humanas. Una vez calmados, las conversaciones pasaron a ser nuevamente sobre trivialidades. Bryson hizo alarde de su galantería tratando de impresionarla con su conocimiento en el adiestramiento de aves rapaces, y Kyler no dejo de percibir cómo Senneka se dejaba engalanar por él. Bryson sería un buen competidor en ese juego. Su edad algo más cercana a la de Senneka, su belleza sureña, su condición de primogénito y sucesor de Ter Wee de Dorkix lo convertían en un rival poderoso y alguien que tanto Ter Calem Mkrau como Dan Layon Bexiriam, aceptarían sin pensarlo mucho.

			No fue hasta el comienzo del segundo plato cuando la conversación dio un giro completamente inesperado y fuera de guion, cogiendo a todos por sorpresa. 

			—Senneka —se dirigió Ronalg a ella—, perdóneme la indiscreción y no mal intérprete mis palabras. Pero siento una intrigante curiosidad por saber cómo se hizo usted esas cicatrices. 

			El salón se llenó de un silencio denso, como si Ronalg hubiera arrojado una piedra al fondo de un pozo haciéndola rebotar entre las paredes y se demoraba en demasía en llegar al fondo. Hasta el servicio dejó de atender sus labores y Senneka fue consciente de dos cosas. La primera, la tensión del cuerpo de Kyler a su lado. No habían previsto esa pregunta y el movimiento del soldado raso sobre el tablero les pillaba fuera de juego. Y la otra, que debía responder. 

			—¡Cómo se te ocurre hacerle esa pregunta, Ronalg! —le reprobó Rhona con su voz chillona rompiendo el incómodo silencio. 

			—¡Discúlpeme por favor, Dan! —empezó a lamentarse Ronalg un tanto acalorado. 

			Senneka respiró hondo y se autoconvenció de que se hallaba representando una obra teatral. Un impoluto papel que había interpretado a la perfección desde que se levantara el telón hasta ese momento. No iba a permitir que ese incidente lo estropeara ahora todo. Esa determinación la ayudó a encontrar la seguridad que necesitaba para decirse a sí misma que venciera el miedo escénico y continuara a delante. 

			—No se preocupe, Ronalg —dijo restándole importancia a su metedura de pata—, no es usted el primero que me lo pregunta y supongo que tampoco será el último. No tengo inconveniente en saciar su intriga —le dijo mirándolo con serenidad—, pero ha de saber que es una historia para la cual hay que tener estómago. 

			—Senneka… —empezó a decir Kyler tensando los hombros y poniendo su mano sobre la suya para que no continuara. 

			—¡Por favor, Kyler! —dijo con un alegre entusiasmo y fijando sus ojos topacio en los suyos—. Tú ya la conoces. —Por un momento Kyler se planteó si Konnor le había traicionado contándole a Senneka la conversación que habían mantenido a sus espaldas, pero dudó que fuera así—. Déjame que lo cuente. Te prometo que me guardaré los detalles más grotescos.

			—Senneka —la instó Mexibeth emocionada por saciar también ella su curiosidad e interpretando la actitud de la Dan como que no era un tema tabú sobre el que se le estaba pidiendo que hablara—, ahora nos tenéis a todos intrigados. No puede dejarnos así por favor.

			Ella le sonrió afablemente y bebió un sorbo de su vaso como si lo que fuera a contarles requiriera aclararse la garganta. 

			—Estas marcas, Ter Ronalg, no son más que el recuerdo perpetuo de mi valentía y tenacidad por defender mi vida —dijo deslizando sus dedos por ellas como tantas veces. Kyler se revolvió nervioso en su asiento incrédulo de que ella fuera a contar el suceso tan terrible que había tenido que sufrir—. Fue durante una cacería en Beffdsize, cerca de la abadía de Warbeurn —empezó diciendo. Kyler expulsó el aire poco a poco que había estado conteniendo y se relajó para poder escuchar el cuento que ella misma se había inventado sobre su infortunio—. Mi caballo se asustó de algo que debió ver u oler. Estaba realmente aterrado. Se encabritó de tal manera que no pude controlarlo. Finalmente me derribó, arrojándome contra el suelo y salió corriendo preso del pánico. Sin darme tiempo a reaccionar por la caída, de la nada apareció un polp. 

			—¿Un polp? —preguntó Mexibeth conteniendo el aire.

			—Es un gato salvaje de gran tamaño que habita en los bosques de Danxiriam capaz de descuartizar a su presa en minutos. —Senneka escuchó cómo Rhona emitía un agudo suspiro llevándose la mano al pecho exclamando un «¡Por los dioses!»—. Se plantó frente a mí con el lomo erizado y aleteando su nariz sin apartar la vista. En sus ojos parduscos pude leer un claro mensaje y entonces, de un salto, ¡se abalanzó sobre mí! —relató dando un golpe con el puño sobre la mesa para dar énfasis a sus palabras. Rhona y Mexibeth soltaron un gemido y varios de los presentes la miraban con cara de espanto—. Nos enmarañamos y enzarzamos en una pelea, en la cual temí seriamente por mi vida. Cuando el animal estaba a punto de hincarme los dientes como a una presa, mi suerte cambió. Mi Sombra, sin dudarlo se abalanzó sobre el felino. Consiguió retenerlo agarrándolo con su brazo por el cuello, inmovilizándolo y quitándomelo de encima. En ese lapsus de tiempo, antes de que pudiera revolverse contra Konnor, le clavé mi daga de despellejar hasta lo más profundo de sus entrañas. —Ronalg, al igual que los demás, la miraba con los ojos abiertos—. El resultado final es el que ve. El polp tuvo su parte de gloria, me marcó para el resto de mis días. Y yo, a cambio, me cobré su vida. 

			Senneka sonrió interiormente al recordar que esa era la historia que le había contado a Frysem cuando a los cuatro años empezó a estar a su servicio. Había buscado la manera de que el pequeño la viera con orgullo en vez de con lástima. Y esta vez tuvo el mismo efecto entre los presentes. 

			—¡Qué barbaridad! —exclamó Silk—. Es asombroso que siga viva. 

			—Toda la razón —la apoyó Kirsty angustiada.

			—Muy osada, Dan Bexiriam —dijo Elliot—, más de uno hubiera muerto orinándose por encima. —Y rio al imaginarlo.

			—¡Por favor, Elliot! —le reprocho Kirsty—. No es un tema para hacer una de tus bromas. Podía haberla matado… o desfigurado de por vida con sus zarpas y dientes. Es digno de admiración que saliera ilesa de semejante atrocidad solo con unas imperceptibles marcas. 

			«Imperceptibles marcas». Esas palabras hicieron eco en la cabeza de Senneka y no dejaban de reproducirse una y otra vez. Sin saber cómo, sintió cómo se quebraba la soga que la unía a la enorme piedra que llevaba arrastrando desde aquel fatídico día. Por primera vez desde entonces, se sintió libre para poder caminar con la cabeza alta sin que la losa la hiciera encorvar al tirar de ella. Sintió un infinito agradecimiento hacia Kyler. Gracias a su farsa, a su teatro, a sentirse en una puesta en escena, había encontrado la fortaleza que necesitaba para convertir una tragedia en una hazaña. Kyler a su lado le sonrió. Y nuevamente se sintió fascinado por la prodigiosa mente de Senneka, al igual que fue muy consciente que durante la narrativa de su fábula había encontrado un hueco para resaltar la valentía de Konnor. 

			Las conversaciones de la cena se convirtieron de pronto en un intercambio de impresiones sobre proezas. Bryson le enseñó a Senneka una profunda cicatriz que le había hecho un halcón y bromeó sobre la idea de que ahora estaban hermanados. Senneka le quitó ese título mentalmente. Si alguien se lo merecía, no era otro que el hombre cuya espalda estaba marcada con sesenta latigazos. 

			Llegaron los postres y Senneka se sintió plena cuando los oyó comentar lo riquísimos que estaban todos. 

			—¡Felicita a la cocinera, Kyler! —dijo Ronalg—. Tiene manos divinas. Estos postres son dignos de un banquete. 

			—He de decir que ese mérito es de Senneka —comentó Kyler. Lo miró con los ojos abiertos. No era posible que les fuera a contar que se había metido en las cocinas—. Ella la instruyó dándole unas recetas propias y aconsejándola en la elaboración según las tradiciones danxiriam. Supervisó milimétricamente cada detalle. —Y le guiñó un ojo—. Y este es el resultado. 

			—No puedes irte sin dejarlas escritas —dijo Rhona feliz—. ¡No sabes el placer que me proporcionaría el poder ser la envidia de mi amiga Rull! —comentó emocionada. 

			Terminada la cena, Kyler dirigió a sus invitados a la sala contigua del salón destinada a la zona de reunión. Una amplia habitación donde se celebraban las reuniones familiares y donde los sirvientes habían retirado las mesas dejando únicamente los bancos. A medida que pasaba el tiempo, el resto de invitados a la fiesta se fueron uniendo. Senneka se dejó llevar de brazos en brazos bailando sin parar, completamente feliz. Esa noche lo había cambiado todo. 

			La música de las gaitas, tambores y flautas resonaba en las paredes amplificando su sonido. La gente bailaba danzas tradicionales, donde las mujeres y hombres intercambiaban a sus parejas de mano en mano. Alzaban sus brazos para que las parejas de bailarines pasaran por debajo y giraran para cambiar de dirección. Senneka se dejaba guiar en esa nueva manera de baile tan distinta a la de los salones danxiriums, y reía cuando se confundía en algún giro o paso. Hubo danzas donde primero bailaban mujeres y luego los hombres en un danzar colorido y alegre. Senneka disfrutó viéndolos bailar sin poder apartar la vista de Kyler, que reía y competía con el resto de hombres. Ese Kyler no se parecía en nada al hombre que ella había conocido a su llegada. 

			De vez en cuando sonaba una melodía que permitía danzar en pareja y estas se animaban a salir a la improvisada sala de baile. Kyler solicitó su turno para poder bailar con ella. Se la veía radiante y sus invitados no dejaban de mirarla admirados por su belleza, su simpatía y la gracia en sus movimientos al compás de la música. 

			Ronalg, a pesar de estar más pendiente que Bryson, no perdía ocasión de alabar fascinado sus buenos modales y la distinción que emanaba. Kenzie, algo más torpe en sus movimientos, no dejaba de pisarla, y un Clyder demasiado rígido daba la impresión de que Senneka estuviera bailando con una estaca. No fue hasta el turno de Bryson que Senneka se mostró mágica. Él la hacía girar mientras la hacía reír iluminando con su sonrisa toda la sala. 

			Kirsty danzaba con Kyler muy consciente de las miradas de él sobre la pareja. 

			—Sería una pena que la dejaras escapar —le dijo—. Creo que has cometido un error presentándola antes de que cayera rendida a tus pies. 

			Esa mujer le caía realmente bien. Su amistad era anterior a que contrajera matrimonio con Bruje y desde siempre habían tenido una complicidad extraordinaria. —Me temo que tengo que darte la razón por esta vez, Kirsty —asumió consternado—. Creo que Bryson ha sido abducido finalmente por una mujer. 

			—Ese pobre desgraciado no tiene nada que hacer a tu lado, Kyler. He visto con mis propios ojos cómo te ha mirado ella durante la cena. —Y rio—. Sería una buena purga para Bryson el sufrir en sus propias carnes lo que es que le rompan el corazón. Tal vez así adopte la seriedad que le falta para ser un heredero digno de llevar el apellido de su familia. 

			Le llegó el turno a Kyler y Senneka se dejó llevar por sus brazos al son de la música. Afloraron de nuevo esos sentimientos que había sentido cuando la ayudó a apearse del caballo. La proximidad de su cuerpo, su dulce olor masculino y la presión de su mano en su cintura le provocó una súbita ola de calor. Sus manos apoyadas sobre sus hombros percibían la vitalidad de su cuerpo fuerte y definido. Ninguna de las sensaciones que estaba sintiendo las había percibido danzando con Bryson. 

			—Se te ve radiante, Senneka. ¿Te estás divirtiendo? 

			—Mucho, Kyler. No sabes lo agradecida que te estoy. Jamás hubiera imaginado cuando me lo propusiste que todo resultaría tan maravilloso. 

			—Te dije que saldría bien. —Sonrió mostrando su mejor sonrisa levantando los hombros. 

			—No es solo porque nuestra farsa pueda dar sus frutos —dijo Senneka sin dejar de mirarlo—. Es, es… no sé explicarlo. Nunca antes me había sentido así. Todo esto es nuevo para mí.

			—¿Te olvidaste de contarme lo del gato salvaje? —comentó al descuido sin dejar de sonreír. 

			—No lo creí necesario. —Devolviéndole la sonrisa y perdiéndose en la de él. No quería mentirle. Pero no estaba preparada para contarle la verdad, ni tampoco tenía por qué conocerla si finalmente eludían su compromiso—. No es algo de lo que me guste alardear publicándolo a los cuatro vientos. 

			—Pues déjeme decirle, Dan, que para no ser esas sus intenciones, acaba de abrir usted la caja de los vientos. Hasta el servicio se ha enterado de su hazaña. —Rio—. El cotilleo sobre tu proeza ya ha empezado a rodar como una bola de nieve. Como crezca mucho, en vez de un gato salvaje terminará convirtiéndose en el ataque de un yenn cavernario. 

			Senneka rio sin poder contenerse de su exageración. Conocía la leyenda de esa criatura que habitaba en las cumbres nevadas. Un depredador terrorífico al que se le atribuía todas las desapariciones de personas en las montañas. 

			—Se supone que igual que las Almas de Luz se extinguieron incluso antes de la Gran Guerra de las Regiones. Dudo que nadie crea semejante hipérbole. 

			—Después de esta noche seguro que cobran vida después de varios siglos, gracias a ti —le dijo sin dejar de sonreír y acercándola un poco más hacia él para hacerla girar por la pista de baile mientras sus miradas se fundían, de una forma tan íntima y sensual que parecían estar solos en el gran salón. Kyler no pudo sino reconocer que le atraía esa Senneka despreocupada y feliz. Y ella, que la proximidad de ese hombre realmente le hacía sentir cosas desconocidas hasta entonces.
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			La mañana amaneció lluviosa alterando los planes de ir a dar un paseo a caballo. Los invitados que habían dormido esa noche en Torre Norstum empezaron a congregarse en el salón para el desayuno, y de nuevo Senneka recibió las felicitaciones por los dulces y galletas. Kyler se llevó el mérito a la organización. Todo había salido perfecto y en la sala, a pesar de la climatología, se respiraba un ambiente de humor y alegría. 

			Después del desayuno y al ritmo de cuenta gotas, fueron volviendo a sus respectivos hogares, no sin dejar claro a Senneka que estaba invitada a visitarlos antes de su partida. 

			Ter Bryson y Ter Elliot decidieron quedarse esa mañana a la espera de que amainara un poco la lluvia y Ter Ronalg prefirió posponer también su marcha para irse luego con los demás. Kenzie decidió partir, sabía que no podía competir contra Bryson y Kyler por el amor de Dan Bexiriam y se despidió de ella con un caluroso «hasta pronto». Ter Clyder también se excusó alegando tener asuntos urgentes de negocios que atender, pero con la promesa de que pasaría a visitarla de nuevo en breve. Kirsty y su marido no tenían prisa por partir y decidieron quedarse para no dejar sola a Senneka rodeada de tanto varón soltero. 

			 —¿Alguien se anima a una partida al Buj? —propuso Bryson al ver el juego recogido cerca de la chimenea. Como no podía ser de otra forma, Senneka aceptó encantada. Y rodeada por Elliot y Ronalg repartieron las piezas de cada uno de los ejércitos por el tablero. 

			A Kyler no le quedaba otra cosa que hacer más que observarla mientras conversaba con Kirsty y Bruje. Esa mañana su atuendo había pasado a ser el recatado y sobrio de los días anteriores, pero el magnetismo que proyectaba entre los hombres que la rodeaban no había disminuido. Le molestaba en demasía verlos jugar. Ese juego había supuesto entre ellos un acercamiento y el instigador de una trama. Verla ahora rivalizar con Bryson le hacía sentirse traicionado.

			Senneka no tardó mucho en dejar caer el regidor de la fortaleza Ottxo en el tablero dando por finalizada la partida. Bryson fue motivo de las burlas del bravucón de Elliot que ocupó su lugar alardeando su maestría en el arte del Buj, para ver luego cómo su propio regidor era derrotado sin remedio. Ronalg fue más precavido. Había observado las dos partidas anteriores para darse cuenta de que Senneka no era una mera principiante. Su partida se alargó hasta la hora del almuerzo. Ambos se concentraron en el tablero sin intención de ceder lo mínimo frente al otro. Finalmente fue derrotado en una ingeniosa jugada de Senneka que lo acorraló hasta dejar su fortaleza sitiada con un simple ejército de soldados rasos. 

			—Creo que el siguiente turno es mío —comentó Kyler desenfadado—. No sé si invitaros de nuevo. Habéis acaparado a mi invitada de una forma un tanto traicionera. 

			—Kyler, tú gozarás de su compañía en cuanto nos hayamos ido, ¡no seas tosco! Ya bastante fama de hostiles tenemos los tersioks entre los danxiriam como para hacerlo evidente delante de Senneka —se burló Bryson. 

			Tras el almuerzo ligero, la lluvia amainó y un tímido sol se atrevió a salir entre las nubes grises. Aprovechando la tregua que les proporcionaba el lluvioso día, el resto de los invitados partieron dejando la torre en el silencio habitual. 

			—Se te ve complacida —dijo Kyler cuando se habían marchado todos—. ¿Es por haber ganado todas las partidas al Buj o por tener en mente ya al que pueda ser mi digno sustituto?

			—Ciertamente he disfrutado ganándoles al Buj —le contestó Senneka iluminando el rostro—, pero creo que aún es pronto para saber si la razón de haber organizado esta reunión ha dado sus frutos. Todos se han mostrado muy atentos y agradables, pero desconocemos si he despertado el interés de alguno de ellos con fines más serios que ser amables con tu invitada. 

			—Créeme que has despertado el interés de más de uno. Estoy convencido de que empezarán a presentarse ante la puerta antes de que el sol esté de nuevo en lo alto —dijo Kyler mirándola cálidamente—. Te dejo con tus quehaceres. Yo también he de salir, pero espero reunirme contigo esta noche para disputar nuestra partida al Buj e intercambiar impresiones.

			[image: ]

			A pesar de la conversación mantenida con Kyler la noche anterior, Senneka aún no había llegado a una conclusión sobre quién de los posibles candidatos podía ser un buen esposo para ella. Durante la noche trató de analizar los pros y los contras de cada uno de ellos en caso de que se presentaran en Norstum, pero no pudo decidirse por ninguno. Salió muy temprano, como ya era costumbre, a realizar sus rutinas con Konnor. Estaba segura de que eso le ayudaría a centrarse más. Kyler había anunciado que unos asuntos importantes lo mantendrían alejado y que con casi toda seguridad no volvería hasta bien entrada la noche. 

			Konnor podría percibir el desasosiego de Senneka. Aunque le confirmó que había disfrutado gratamente de la fiesta, se la veía abstraída. Prefirió no indagar en el tema que le preocupaba y que fuera ella la que tomara la iniciativa de contarle lo que pasaba por su embotado cerebro. 

			Cuando regresaron a Torre Norstum, los recibió Bryson. Los había visto llegar por el puente y salió a su encuentro con el rostro iluminado.

			—Senneka, de haber sabido que le gustaba cabalgar hubiera venido antes para poder acompañarla. No hubiera sido necesaria la escolta de su sirviente —le dijo sonriendo.

			—Konnor no es mi sirviente, Ter Bryson. Es mi Sombra y, como tal, me acompaña allí donde voy —dijo ayudada a descabalgar por el hombre en cuestión. 

			—En cualquier caso le hubiera aconsejado mejor sobre su silla. La que usa no es muy adecuada para una mujer —señalizó Bryson cuando vio la silla de guerrero sobre la que ella había realizado su cabalgada—. Tiene que resultarle un tanto insegura e incómoda. 

			—Esta silla me la regaló alguien al que aprecio —dijo fijando los ojos en Konnor y haciéndole entrega de las riendas del caballo—. Fue de un antepasado suyo que luchó en la Gran Guerra de las Regiones. Le puedo asegurar que ni me resulta incómoda ni mucho menos es insegura. 

			—Puedo dar fe de ello —dijo Kyler saliendo de las caballerizas a lomos de Rockmulo—. He tenido el placer de cabalgar junto a Senneka montada sobre esa cosa y su maestría no es digna de desmerecer. 

			—¡Kyler! Tenía entendido que partirías esta mañana y que no regresarías hasta la noche —dijo Senneka un tanto sorprendida de su presencia.

			—Y así es, aún parto ahora. Bryson me ha entretenido. 

			—¿Qué le trae por Norstum, Ter Bryson? —le preguntó Senneka girándose hacia él con rostro amable. 

			—Pues ni más ni menos que invitarla, mi querida Dan, a visitar Kilchuck. Hoy celebran el agradecimiento a Cekes por las cosechas. Habrá mercado y feria con baile y actuaciones —comentó alegremente con un brillo en los ojos—. ¿Qué mejor forma de que conozca un poco más de cerca nuestras costumbres? 

			Kyler no dejó escapar su puntualización en «mi querida Dan». En la cabeza de Bryson ya se había forjado la idea de seducirla y eso le alteró. Si no se daba prisa en poner punto y final a la misma farsa que él mismo había tramado, con casi toda seguridad Dan Bexiriam se le escurriría entre las manos por su propia estupidez. 

			—Os acompañaría gustosamente, pero tengo que ir a Wack con urgencia —informó Kyler girando su montura para marcharse—. Bryson, te aconsejo que tengas a bien soportar la presencia de Konnor y la robustez de la silla de la Dan —dijo en tono seco clavando los talones y saliendo al galope por el camino empedrado. 

			Bryson se regocijó interiormente al ver la actitud de Kyler. Se había propuesto seducir a Dan Senneka por el simple disfrute de hacerlo rabiar. Siempre habían rivalizado en tema de mujeres y esta vez no iba a ser diferente porque él se hubiera fijado en ella y mostrara por primera vez un verdadero interés por una mujer. Aunque inicialmente ese había sido su propósito, reconocía que la Dan también había llamado su atención. Si finalmente Senneka resultaba ser su elegida, tanto Konnor como la silla serían un mal menor. Prescindiría de los servicios y de la incómoda presencia de su Sombra, y en consecuencia de esa silla de montar tan impropia.

			Por su parte, Senneka no entendió muy bien la reacción de Kyler. Estaba convencida de que a él no le molestaba la presencia de Konnor. Incluso se mostraba cordial con él. También le constaba que tampoco desaprobaba que usara esa silla. Él mismo había propuesto cambiarla antes de su paseo. ¿Por qué informar ahora a Bryson que eso era algo que debería soportar dando a entender que era lo que él hacía? Le desconcertaban los cambios de humor de Kyler. En los últimos días se había comportado con ella galantemente, incluso cuando no tenía que representar la farsa de que quería conquistarla delante de sus invitados. Pero desde la cena se mostraba en ocasiones irascible, como si algo le molestara. Lo achacó a su indecisión sobre los candidatos, ya que ahora la responsabilidad de que su acuerdo se anulara recaía en cierta medida sobre ella. Pero por mucha prisa que Ter Kyler tuviera en que tomara una decisión, no la tomaría a la ligera. 

			[image: ]

			La fiesta de la cosecha en honor a Cekes era un ensalzamiento al jolgorio. Tanto hombres como mujeres danzaban y bebían al son de los músicos que iban recorriendo las calles del pequeño pueblo a orillas del lago Awerk en su parte más occidental. Puestos de comida y de enseres ambulantes sembraban toda la villa. Se podían comprar desde condimentos, abalorios o telas traídas de las tierras desconocidas del continente, hasta los utensilios más básicos para la labranza, o pucheros y menaje elaborado de forma artesanal por tribus de lugares imposibles de pronunciar. 

			Bryson caminaba al lado de Senneka, que se dejaba llevar por él recorriendo las bulliciosas calles, seguidos a escasos pasos por Konnor. La presencia del hombre a su espalda le molestaba en demasía. Rivalizaba con su masculinidad, como si él no fuera capaz de proteger a la Dan. Y por otra parte, el porte de Konnor no pasaba desapercibido para las féminas, aunque este pareciera ser inmune a todas ellas. 

			La reconoció entre un grupo de muchachas que se arremolinaba enfrente de un puesto de cintas, lazos y broches exquisitamente trabajados para adornar el pelo. 

			—¡Lex! —llamó Bryson atrayendo la atención de una de ellas. 

			Una de las jóvenes se volvió para mirar quién la llamaba. En su rostro se dibujó una sonrisa sin par al ver quién era y se lanzó a sus brazos sin importarle que Senneka estuviera a su lado. 

			—¡Bryson! ¡Qué sorpresa! ¿Has venido con Kyler? —dijo apartándose y mirando a su alrededor buscándolo. 

			—No, tenía asuntos que atender en Wack. 

			—Te veo muy bien acompañado —le dijo fijándose finalmente en que no iba solo y guiñándole un ojo. Miró fugazmente a Senneka para luego desviar la vista hacia el hombre que esta tenía a su espalda. Él le devolvió la mirada, pero su semblante serio no cambió. 

			—Así es —se reafirmó Bryson desplegando su plumaje y atrayendo de nuevo su atención. Ahora podría hacer alarde de su atractivo frente a la Dan y de su éxito entre el público femenino. Los celos de las mujeres siempre le habían divertido—. Me he ofrecido a enseñarle a…

			Otra de las muchachas se abalanzó sobre su cuello sin dejarle concluir y llamando la atención de las demás. 

			—¡Bryson! —En un momento el hombre fue rodeado por el resto de las jóvenes que la acompañaban, obligando a Senneka a apartarse de su lado—. ¡Qué alegría verte! No puedes negarnos un baile.

			Empezaron a tirar de él armando un gran revuelo y empujándolo entre todas hacia la plaza donde se congregaban varios músicos y bailarines en una danza llena de colorido. Senneka y Konnor se quedaron apostados en uno de los laterales viendo cómo las jóvenes se disputaban por bailar y atraer la atención de Ter Bryson. La única que parecía inmune a sus encantos era la joven a la que él había llamado Lex. La muchacha no dejaba de dirigir la mirada constantemente hacia donde ellos se encontraban, pero su atención se centraba más en la presencia de Konnor que de la propia Dan. 

			Lex era una muchacha de una belleza exquisita. Su pelo recogido en una simple trenza era del color de un amanecer. El rostro redondeado y ligeramente bronceado enmarcaba unos ojos de un verde tan intenso que parecía un estanque. La boca, de labios carnosos e incitantes, era la puerta a una dentadura perfecta y una sonrisa capaz de dejar sin aliento. 

			Las muchachas hicieron un círculo alrededor de Bryson. Con sus brazos levantados y juntando sus palmas, lo tenían encerrado en su improvisada jaula humana. Giraban en torno a él al son de la música para luego girar sobre sí mismas dando una palmada antes de volver a juntar sus brazos sobre la cabeza de un alegre Bryson para luego volver a girar a su alrededor, en sentido contrario al anterior. Sus faldas de colores vivos intensificaban la alegría del baile al desplegarse con sus giros. La joven Lex aprovechaba la vuelta en la que coincidía en el ángulo de visión con Senneka y Konnor para fijar su atención en ese punto, a la vez que sonreía y reía arrastrada por la diversión del baile. 

			—Creo que has llamado su atención —le indicó a su Sombra. Por respuesta encontró un gruñido y Senneka no pudo hacer otra cosa que sonreírle. Konnor no estaba en su elemento. El no poder controlar a toda la gente que se remolinaba alrededor de su Dan le incomodaba. Eso no era Bexiriam, donde la Dan era conocida perfectamente por todos. En ese lugar, a la vista de Konnor, todos eran posibles amenazas. Aun así, la belleza de la joven no le pasaba desapercibida, pero por mucho que ella se lo propusiera no era ni el momento ni el lugar para retozar con ella. No perdería de vista a Senneka y mucho menos la dejaría sola con el presuntuoso Ter Bryson. 

			Finalmente, Bryson consiguió desembarazarse de las jóvenes y darles esquinazo tirando del brazo de Senneka para perderse de nuevo por las calles. 

			Ya de vuelta en Torre Norstum, se despidió de ella con la promesa de que volvería a visitarla. Había resultado una tarde muy agradable. Por una vez no había tenido que refugiarse en las cocinas para calmar su ánimo. Kyler no había regresado de atender sus asuntos en Wack y con una sensación de plenitud y algo fatigada por el ajetreo del día, se durmió profundamente. 
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			—¿Qué tal por Kilchuck ayer? —le preguntó despreocupadamente Kyler cuando se reunieron para el desayuno. Esperaba que ella le contara sin necesidad de preguntar algo sobre su paseo con Bryson. 

			—Disfruté mucho, la verdad. Fue un día completamente diferente a cualquier otro de los que llevo aquí. Bryson no dejó rincón sin enseñarme de la villa. —Su rostro se iluminó—. Entre tanto colorido, danzas y música era imposible no animarse. 

			A Kyler le molestó la familiaridad con la que Senneka trataba ya a su amigo, pero no dejó que ella se diese cuenta. 

			—La fiesta en honor a Cekes suele ser muy ambientada, sobre todo si ha sido un buen año de cosecha. Dura varios días y los mercaderes hacen buena caja. 

			—Siendo así, tal vez me acerque en otro momento. Me hubiera gustado adquirir varios enseres, pero no iba a aburrir a Bryson con mis compras.

			—Te acompañ…

			—Disculpe, Ter —le interrumpió Tomark—. Ter Kirsty, juntamente con Ter Rhona y Ter Mexibeth, preguntan por Dan Sene…

			—¡Oh! Es fantástico que ya estés lista —se adelantó Rhona seguida de las otras dos mujeres antes de que Tomark pudiera terminar de anunciarlas. 

			Senneka miró a Kyler con cara interrogativa y esté puso los ojos en blanco. 

			—¡Llegó la caballería! —murmuró por lo bajo provocando la risa de Senneka que se atragantó con el bollo de leche empezando a toser. 

			—¿Dan, se encuentra usted bien? —preguntó una preocupada Mexibeth.

			—Sí, sí. —Tosió—. Sí, no se preocupe. Es el precio por mi gula. —Y volvió a toser. Kyler no pudo sino sonreírle a la vez que se levantaba para dar la bienvenida a sus recién llegadas.

			—¿Qué os trae por Torre Norstum a una hora tan temprana? 

			—Se nos ha ocurrido invitar a Senneka a visitar Kilchuck… pero esta vez en mejor compañía para realizar compras —reseñó Kirsty echándole una mirada cómplice. Los rumores sobre la visita de Bryson ya se habían extendido. 

			—Bueno… y asegurarnos que deja las recetas de sus postres escritas —añadió Rhona sonriendo con todo el rostro. 

			—Y no solo eso. Nosotras también queremos que se nos vea en la villa acompañadas de la Dan de Bexiriam —añadió Mexibeth con rotundidad—. ¡Desde la cena del otro día Senneka es todo un acontecimiento! Todos están expectantes por conocer a la Dan que mató a un polp y que se hospeda en Torre Norstum por la generosidad del soltero Ter más preciado —dijo con una amplia sonrisa y mirando a Kyler con la misma mirada cómplice que Kirsty—. Bryson ya pavoneó lo suficiente.

			—La feria termina en dos jornadas. Para entonces los mercaderes de retales habrán vendido ya las mejores telas. Debemos darnos prisa o no quedará nada digno —puntualizó Kirsty mirando a Senneka que parecía recuperarse de su ataque de tos—. Dan, por lo general suelen pasar primero por las fortalezas ofreciendo su mejor género, pero como Ter Kyler no está casado ni comprometido aún, venir a Torre Norstum sería una pérdida de tiempo. 

			Kyler agradeció el favor de las tres mujeres en silencio. Estaba claro que se habían confabulado para apoyarlo desinteresadamente en su interés por la Dan. Aunque cuando ideó el plan con Senneka el propósito era causar la rivalidad entre los hombres y hacerles creer su falso interés en ella, ahora le venían como anillo al dedo y, sin haberlo pedido, la caballería se aliaba para ayudarlo en su conquista.

			En cierta manera deseaba que el sentimiento de rechazo de Senneka hacia él cambiara. Que decidiera elegirlo a pesar de no haberse postulado como un posible candidato. Sus prejuicios iniciales se habían evaporado por completo, como le predijo Maggir, y desde que empezó su acercamiento cada vez se sentía más atraído por la personalidad y la belleza de esa mujer. Sabía que era una actitud egoísta. Él mismo era quien la había rechazado e incluso incitado a elegir a otro que la desposara. Y ahora que veía la posibilidad de perderla, intentaba retenerla. Todo sería diferente si su agudizado instinto varonil le dijera que Senneka no se sentía atraída por él. Pero no era así, lo había visto en sus ojos. Si bien debía reconocer que lo había percibido de forma fugaz, el deseo estaba ahí. Si quería que esa tímida brasa se avivara, que realmente lo deseara como él a ella, debía actuar. Pero solo podría hacerlo estando a su lado y no dejándole espacio para ser cortejada por otros. 

			—En este preciso momento me estaba comentando Senneka que le gustaría volver para adquirir unos enseres que necesita —les comentó—, y también le estaba proponiendo acompañarla. Supongo que no tendrá inconveniente en ir hoy —dijo volviéndose hacia Senneka que parecía haber recuperado la compostura. 

			—Claro. —Aun así su rostro mostraba un total desconcierto—. Claro, será un placer acompañarlas. Avisaré a Konnor que prepare mi caballo 

			—¿Caballo? —se escandalizó la oronda Rhona dilatando los ojos—. No será necesario que cabalgue, Dan, hemos venido en carruaje. ¿Cómo íbamos a transportar luego nuestros bultos?

			—Ter Silk no ha podido venir, así que hay espacio de sobra —le informó Kirsty—. Vendrá con nosotras, como no podría ser de otro modo. Ter Kyler podrá cabalgar si desea acompañarnos. 

			—Perfecto entonces —la instó Mexibeth—. La esperamos. Dese prisa en coger lo que necesite.

			Senneka subió a su alcoba para recoger su capa y su bolsa de monedas. Echó un último vistazo a su peinado, cogió su librillo de recetas y bajo aceleradamente las escaleras. Las tres mujeres la esperaban en el hall de entrada y juntas salieron al patio donde las esperaban ya Kyler y Konnor a lomos de Rockmulo y Reks. 

			—Si no tienen inconveniente mi Sombra también nos acompañará —dijo señalándolo. En su lenguaje mudo ella le pidió auxilio expresándole su nerviosismo. En Danxiriam no tenía muchas amigas. Si se lo paraba a pensar, solamente podría nombrar a una. Luxmarin siempre había estado a su lado y defendido de las burlas de otras. Verse ahora rodeada de mujeres tersioks que querían hacer alarde de su amistad, ni más ni menos que con una Dan, le parecía algo surrealista. 

			Al no obtener respuesta se giró hacia ellas y su sorpresa fue mayúscula. Las tres miraban a Konnor con los ojos muy abiertos. Rhona permanecía perpleja con la boca abierta y Mexibeth se vio forzada a parpadear un par de veces.

			—Creo que no tenemos ninguna objeción en que nos acompañe su Sombra, Dan —dijo Kirsty recuperando la compostura y llevando su mano hasta la barbilla de Rhona para cerrarle la boca. A continuación tiró de ellas para que salieran de su repentina parálisis y se metieran dentro del carruaje. 

			Konnor levantó una ceja en señal de no entender muy bien la reacción de las Ter y miró a Kyler en busca de una respuesta.

			—Tal vez sea el primer danxirium que ven de cerca —se burló encogiendo los hombros—. Se habrán sorprendido de que no tengas cuernos en la cabeza y prominentes colmillos. —Y esta vez rio sacándole una de las contadas sonrisas al rostro de Konnor. 

			Ya con el carruaje en marcha, Rhona no se contuvo. 

			—¡Con razón sigue soltera, Dan! Es imposible que la corteje nadie teniendo a ese hombre a su espalda —su tono mostraba un estado de excitación—. Dudo mucho que mi Kendrick me permitiera tener a semejante portento detrás de mí todo el rato.

			—¡Compórtate, Rhona! —la riñó mostrando un falso reproche Mexibeth.

			—¿Que me comporte? Lo que pasa es que tú te estás quedando ciega de tanto coser. Porque si hubieras visto lo mismo que yo, ¡aún estarías perpleja! Ese hombre causaría la envidia de cualquier dios mitológico. 

			—Reconozcámoslo, es sumamente atractivo a pesar de su aspecto fiero —dijo Kirsty con una risita pícara. 

			—Sin duda sigue usted viva tras el ataque de un polp si estaba él a su lado —apuntó Mexibeth sin poder reprimirse y expresando también su admiración—. Por supuesto, sin restarle merito a su valentía, Dan. 

			Senneka no salía de su estupefacción escuchándolas hablar. Para ella las tres mujeres hablaban ahora en otro idioma que no comprendía. Ella nunca había mirado a Konnor como hombre. Quizás eso se debía a que lo había visto crecer y desarrollarse a su lado. Se conocían desde que él llegó a Bexiriam con doce años. Reconocía que se había convertido en un hombre atractivo, pero si alguien había causado la misma admiración que sentían ellas por Konnor, ese era Ter Kyler. Era de él de quien no podía apartar la vista aprovechando cualquier oportunidad para poder observarlo. Los ratos de juego al Buj eran su excusa perfecta para hacerlo disimuladamente y de poder apreciar la masculinidad que brotaba por cada poro de esa piel bronceada. Incluso eclipsaba por completo a Bryson con su belleza sureña. 

			—¿Está casado? —preguntó Mexibeth con curiosidad. Senneka ya se había dado cuenta de que de las cuatro mujeres que conoció durante la cena, ella era sin duda la más curiosa. 

			—No, una Sombra no puede contraer matrimonio ni formar familia mientras ejerza como tal.

			—¡Oh! —exclamó—, ¿pero sí podrá saciar sus necesidades como hombre?

			Senneka se sintió encoger en el asiento del carruaje. Jamás se había planteado que Konnor pudiera tener esas necesidades ni ningunas otras. 

			—Sí, claro.

			Rhona soltó una carcajada que se oyó fuera del vehículo. 

			—Entonces, Kendrick no solo no me lo prohibiría, ¡me encerraría en la torre!

			Las tres mujeres estallaron en risas y Senneka se contagió de ellas. 

			—Tómeselo como una broma, Senneka. Las tres estamos completamente enamoradas de nuestros elegidos —continuó Rhona—, pero por el momento tenemos ojos para poder ver… menos Mexi. —Y las tres volvieron a reír. 

			—En cualquier caso, nuestra Dan es un poco egoísta. Hace tiempo que debería estar casada y haber liberado a ese hombre de su compromiso de Sombra para poder buscar una mujer que le de… calor. —Sus ojos brillaron por la pillería de su comentario, a pesar de que a su rostro asomó un atisbo de vergüenza. Ella no era tan abierta como Rhona para hablar sobre ciertos temas—. Seguro que más de una está languideciendo por su culpa. 

			Senneka sintió que el corazón se le contraía un poco. Nunca se había planteado esa posibilidad. Ni siquiera que Konnor pudiera albergar la ilusión de formar su propia familia. Tampoco se lo había ocurrido preguntárselo ya que siempre dio por hecho de que su lugar era estar a su lado. 

			—¿Y qué le parece nuestro Ter Kyler cinco años después, Senneka? —aprovechó Kirsty—. No me diga que no le resulta un hombre igual o más que atractivo. 

			—Ciertamente lo es —dijo un tanto avergonzada—, negarlo sería mentir. 

			—¡Y tanto que lo es! Ter Kyler ha provocado que muchas mujeres sean víctimas del desamor. Es fiel en la creencia tersioks de que hay una mujer destinada solo para él y que únicamente con ella será completamente feliz. Su elegida. 

			Senneka se entristeció interiormente al escucharla, aunque su rostro no reveló su pesadumbre. Ter Kyler jamás la vería así. Él nunca sería para ella, eso se lo había dejado bien claro. Debía de centrarse en la oportunidad que le había dado de buscar otro pretendiente. Si lo arrastraba a su pactado casamiento sería un hombre infeliz y, por lógica, ella también lo sería por mucha atracción que sintiera por ese hombre. 

			—¿Qué me dicen de Ter Bryson? —preguntó desviando la conversación. Deseaba tener otra percepción y no únicamente la breve descripción de Kyler y las pocas conclusiones a las que había llegado por sí misma—. Ayer me resultó un hombre muy agradable y no falto de éxito entre las lugareñas. 

			—¡Ter Bryson se comporta aún como un crío! —se lanzó Rhona a dar su opinión—. Conoce perfectamente su atractivo y eso le permite ir de flor en flor sin centrase en nada. También tiene claro que heredará por ser primogénito y eso le lleva a ser la ley del mínimo esfuerzo.

			—En eso tengo que darle la razón a Rhona —sentenció Kirsty—. Ter Kyler está en la misma posición que él y son el día y la noche. Kyler heredará Torre Donnuttar, por lo que le corresponderá el gobierno de este distrito. Y sin dudarlo será el sucesor de su padre en el consejo. Se implica en los negocios de su familia, pero aun así también busca su propia fortuna dedicándose a la cría de caballos y no se conforma con vivir de las rentas de otros. 

			—No sabía que se dedicaba profesionalmente a la cría de caballos. Pensaba que era una simple afición. —Y se dio cuenta de que sabía muy poco de Kyler. Él, por el contrario, se había saciado atiborrándose a preguntas. 

			—Una afición que a día de hoy le reporta grandes ganancias —continuó Kirsty—. Ya desde niño eran su gran pasión. A los diecisiete tuvo su primera yeguada. Desde entonces no ha parado de criarlos. Algunos los vende en el continente por intermediación de su hermano Ter Howennk. En Norstum únicamente están sus preferidos. Es en Torre Donnuttar donde los cría, principalmente pura sangres, pero también otras razas, e incluso caballos de combate. 

			—Siempre ha tenido el sentido de la responsabilidad muy alto —la apoyó Mexibeth—. Perdió a su madre siendo muy joven y siempre ha tenido presente el puesto que debe ocupar. Por eso su temperamento puede resultar en ocasiones un poco inquietante. 

			—Desgraciadamente he tenido la oportunidad de comprobarlo —afirmó Senneka haciendo una mueca.

			—No le dé importancia, Dan —comentó Kirsty saliendo en su defensa—. Un hombre sin carácter no podría defender ni su territorio ni su familia. Como todo tersiok se ha forjado en los patios de armas y, al igual que nuestros maridos, ha tenido que luchar en los enfrentamientos contra los uniks. Sus ojos han visto de cerca la desgracia de la guerra, pero aun así podemos asegurarle que Ter Kyler es un hombre honorable de gran corazón y compasivo. ¿O me quiere hacer creer que esa Sombra suya no tiene temperamento con el aspecto que tiene? 

			—No, en absoluto. Konnor puede ser muy contundente cuando se le provoca. 

			—Hasta mi Kendrick, ahí donde lo ve tan enjuto, tiene un carácter de mil demonios cuando algo le desagrada —dijo Rhona enfatizando sus palabras. 

			El ruido del bullicio callejero empezó a escucharse a lo lejos y supieron que estaban llegando. La conversación giró entonces en torno a las compras, los mercaderes que visitarían primero y dónde irían después. Tras apearse del carruaje y de que sus acompañantes dejaran los caballos al cuidado del cochero, empezaron a callejear en busca de los puestos, seguidas por los dos hombres. A pesar de no ir ataviado con su tallk, Kyler era reconocido por los lugareños que se acercaban a saludarlo viéndose en ocasiones obligado a pararse. Konnor, por su parte, se volvía a sentir incómodo entre toda esa gente. No perdía de vista a Senneka que, al igual que Kyler, era el centro de atención. Las otras mujeres no perdían ocasión de presentarla y de arrastrarla de un puesto a otro enseñándole telas y lazos.

			Senneka se fijó en el puesto donde se habían arremolinado las muchachas que el día anterior habían llamado la atención de Ter Bryson, y se separó del grupo para poder curiosear lo que el vendedor ofrecía. El orfebre tenía sin duda manos prodigiosas. En su puesto vendía desde elaborados collares hasta los más sencillos adornos para el cabello como lazos y horquillas para los recogidos. En el tiempo que Senneka llevaba en esa región, se había percatado que la gran mayoría de las mujeres lucían de forma coloquial un peinado sencillo y no los elaborados peinados que ella usaba. Si su destino estaba en quedarse en Tersioks, debería empezar a adaptarse a su estilo. Rebuscó entre los distintos adornos y finalmente seleccionó dos sin saber por cuál decidirse. 

			—Compra los dos —escuchó decir a su espalda. Senneka se giró chocando contra el pecho de Kyler. Él izó su rostro posando levemente dos dedos en su barbilla para que lo mirara—. Cualquiera de ellos luciría perfecto. 

			—¡Oh, Ter Kyler! —exclamó el orfebre—. No sabía que ya había elegido. De haber sabido que tenía usted una esposa tan bella hubiera pasado antes por Torre Norstum. 

			—No. No. Se equivoca —le corrigió Senneka girándose al momento para poder frenar el hormigueo que le provocaba la proximidad del cuerpo de ese hombre y el calor que sentía en el rostro a consecuencia de su simple roce—. Soy solo su invitada por hospitalidad de Ter Bandor —le aclaró entregándole uno de los broches sin pararse a pensar cuál de los dos le gustaba más para que se lo envolviera—. Me quedo con este. 

			Esperó impaciente a que el hombre lo empacara cuidadosamente dentro de un saquito, le dio la moneda de un templo y en cuanto pudo se excusó alejándose en busca de las mujeres huyendo de la cercanía de Kyler, y de lo que este le provocaba. 

			La mañana pasaba rápidamente entre puesto y puesto. Un muchacho les había echado el ojo y astutamente les ofreció sus servicios como porteador. Cargaba con todo lo que podía en una carretilla para luego llevar los paquetes hasta el carruaje a cambio de una moneda de un cuarto de templo. El chico se daba toda la celeridad posible en ir y volver para tener la oportunidad de cobrar por otro servicio antes de que otro porteador se le adelantara. Cuando llegó la hora del almuerzo, Rhona sugirió acercarse hasta la posada para poder tomar un plato de viandas caliente y un vaso de Ogj bien frío.

			La posada era un pequeño edificio con un añadido repleto de mesas que servía de taberna y de casa de comidas. A esa hora se encontraba atestado de lugareños que disfrutaban del jubiloso día. Konnor se acomodó al fondo en la barra alejándose de ellas pero sin perder la visibilidad sobre Senneka. A pesar de que había buscado un lugar donde pasar inadvertido, era la diana de muchas miradas. Su uniforme de Sombra era demasiado diferente a las vestimentas de los lugareños siendo objeto de escrutinio por los presentes, pero su semblante serio no incitaba demasiado a que lo hicieran durante mucho tiempo.

			Kyler las acompañaría durante el almuerzo. Tomó posición en el banco junto a Senneka y a pesar de la naturalidad del momento ella sintió cómo se contraía su estómago. La proximidad de ese hombre no dejaba de afectarle y parecía que iba en aumento. Durante la comida fue consciente de la atracción que provocaba Kyler entre las comensales del local. Era el centro de las disimuladas miradas de las féminas sin proponérselo. Pero su actitud despreocupada le dio a entender a Senneka que no buscaba ese reconocimiento por parte de ellas, como había hecho torpemente Bryson. También apreció que la amistad que le unía a las tres Ter iba más allá de ser las simples mujeres de sus amigos más cercanos. Parecía tener una complicidad especial con Kirsty, pero compartía el mismo sentido del humor que Rhona y la misma curiosidad que Mexibeth. 

			Hacia media tarde emprendieron el regreso hacia Norstum, aún contagiados por la alegría de la feria. En esa ocasión el diálogo giró en torno a los acontecimientos de esa mañana. Las compras y las personas que habían saludado. 

			Senneka se sentía realmente bien entre esas mujeres y, antes de llegar, quiso expresarles su gratitud.

			 —Les agradezco el día de hoy y el trato que han tenido conmigo desde que me conocen —dijo—. He de admitir que el concepto que tenía de Tersioks era de un pueblo en su mayoría hostil y mal encarado con los danxiriam. No podía estar más errada. Se han comportado conmigo como no lo ha hecho mucha gente en mi propia tierra. 

			—Si Ter Bandor y Ter Kyler muestran su hospitalidad, no podría ser distinta la nuestra. Si ellos la han recibido en su casa es porque les tienen en alta estima, tanto a su padre como a usted, aunque el motivo haya sido por negocios —dijo Mexibeth. 

			Senneka sacó de su bolso el librillo de tapas oscuras donde escribía sus recetas y le hizo entrega de él a Rhona colocándoselo entre las manos. El rosto redondeado mostró una inmensa felicidad cuando leyó en su portada Postres, Pastas y Pasteles. 

			—¡Kirsty! ¡Mexi! ¡Rull se va a morir de envidia! —dijo abrazando el libro contra su abultado pecho. 

			—Espero que compartas el secreto con nosotras, Rhona —la amonestó Mexibeth. 

			—Por supuesto, por supuesto. Solo con vosotras —constató. Miró a Senneka con el agradecimiento escrito en su rostro—. Confiemos en que los negocios entre Ter Bandor y Dan Layon sean fructíferos para poder tenerla de visita de nuevo —sus palabras sonaban sinceras y Senneka lo agradeció. 

			—O tal vez podría considerar las atenciones de Ter Kyler. —Kirsty no quería dejar pasar nuevamente la oportunidad que tenía de buscar un acercamiento entre ellos—. Las tres hemos visto vuestra reacción en el puesto del orfebre. Mi instinto me dice que la ve a usted como algo más que una invitada de su padre y usted a Kyler como algo más que un anfitrión. 

			Senneka se sintió empequeñecer. No podía confesarles los sentimientos que le provocaba el que estaba obligado a ser su marido y luego que la vieran desposarse con otro. 

			—Conozco a Kyler desde hace muchos años, antes incluso de que se conocieran Bruje y él. Le puedo asegurar que alberga un deseo mayor que hacer únicamente negocios con su padre —le informó Kirsty guillándole un ojo.

			Senneka no pudo más que aplaudir la actuación de Kyler. Esas mujeres habían creído ciegamente en su farsa de aparentar estar interesado en ella. Y ellas, como buenas amigas, intentaban un acercamiento entre ellos. 

			—Ter Kyler únicamente intenta ser galante y buen anfitrión, Ter Kirsty —dijo Senneka un tanto apesadumbrada. 

			—¡Tonterías! Todos vimos cómo la miraba en la cena y durante el baile. Incluso me atrevería a decir que sintió algo de celos viéndola con Bryson. Y lo sé porque disfruté de ese momento. —Y soltó una risita—. Ya iba siendo hora de que una mujer le provocara un sentimiento distinto del de la lujuria. Nunca lo había visto así, tan molesto porque una mujer recibiera las atenciones de otro. Lo aprecio y por eso le deseo lo mejor. Y si su elegida es una danxiriam, pues que así sea —le confesó. 

			—Si él la elige, su procedencia no será un impedimento —precisó Rhona por si eso suponía un problema para ella—. Para todo Tersioks será la esposa que él ha elegido siguiendo nuestras costumbres y fiel a nuestras creencias. Nadie se atreverá a cuestionarlo. Además, ¿dónde está escrito que la elegida de un tersioks no pueda ser de otra región? Eso es algo que dicta el corazón, ¡no los lindes de un territorio! Qué desfachatez. 

			Las despidió en Norstum haciéndoles la promesa de visitarlas de nuevo si volvía a esa región en algún momento, y ella les ofreció la hospitalidad de su casa en Danxiriam si se aventuraban a cruzar la frontera. Las vio partir y sintió el peso de la culpa sobre sus hombros. Esas mujeres no se merecían que les hubiera mentido. 
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			A la mañana siguiente el que se presentó ante la puerta de Norstum poco después del amanecer fue Clyder. Tras mantener una breve conversación con Kyler, espero pacientemente a que la Dan hiciera acto de presencia en el salón. 

			—Ter Clyder, ¿busca usted a Kyler? —le preguntó Senneka al entrar en el salón y verlo sentado sobre el sillón donde solía sentarse ella. Nadie la había informado que estaba en Norstum. 

			—No, Ter Kyler partió al poco de llegar yo hacía Torre Donnuttar. Según me dijo por un asunto relacionado de un caballo que ha adquirido —le dijo regalándole una sonrisa y poniéndose en pie acercándose a ella—. En realidad es usted el motivo de mi visita. Entre nosotros quedó una conversación pendiente. Me gustaría dialogar para tratar de hallar puntos en común que nos permitan colaborar en los negocios. O tal vez, transpolarlos, si es posible, a otro tipo de acuerdos beneficiosos para ambas partes. 

			—Me disponía a salir a dar un paseo a caballo —mintió. Debajo de su austero atuendo llevaba la ropa que la convertía en Nek. 

			—La acompañaré. Creo que dar un paseo por la campiña y conversar no están reñidos. —Y le señaló la puerta hacia el hall disponiéndose a seguirla.

			En el patio les esperaba Konnor con Merin y Cap ensillados como era costumbre. En ningún momento Clyder hizo ninguna mención sobre la silla de montar ni de la presencia de Konnor y eso fue algo que Senneka vio con buenos ojos. Aneks le acercó su montura y sin dilación emprendieron el paseo en dirección contraria a la habitual. El ritmo a caballo que impuso Clyder era extremadamente lento para el gusto de Senneka, pero siguió su paso atenta a su conversación. 

			Cuando llegaron a Argyll, decidieron tomar un refrigerio en El Orfe Blanco que a esas alturas de la mañana se encontraba en pleno trasiego de mercaderes que viajaban de pueblo en pueblo negociando con sus artículos. Konnor discretamente tomó posición en un lugar apartado del local para dejarlos hablar con tranquilidad. 

			—Esto es lo bueno de tener una nueva vía de comunicación entre Tersioks y Velkarin. Esto es lo que hace que la rueda de cualquier negocio se engrase —le comentó Clyder a la vez que bebía un sorbo de su jarra de Ogj.

			Senneka le imitó. Realmente estaba sedienta y la bebida de sabor amargo era un buen refrescante si estaba bien fría. A pesar de que el paseo a caballo no había sido intenso, a plena luz del medio día su doble vestimenta bajo la capa de invierno la había acalorado.

			—Como le decía —prosiguió con énfasis—, el distrito de Glaskoow está floreciendo comercialmente. Gracias a mi proyecto el puerto se ha convertido en un amplio espacio donde poder atracar los buques directamente en tierra sin la necesidad de trasladar sus cargas en botes. Parte de mis negocios se dedican al cobro de ese amarre y del alquiler de los almacenes para guardar las mercancías —dijo volviendo a beber de su jarra e instando a Senneka a que hiciera lo mismo—. Glaskoow es el puerto en distancia más corta para llegar al reino de Párgukkon, en el continente desde Tersioks. Eso lo convierte en una base perfecta para todo tipo de transacciones que luego siguen su ruta por tierra. 

			—Ciertamente es algo que desconozco. Los negocios de mi padre se limitan a la adquisición de barcos para luego alquilar a otros los espacios en las bodegas. Las rutas que esos buques hacen para comercializar no es un asunto del que tenga conocimiento. 

			—¡Pero yo sí! —Los ojos de Clyder se agrandaron como platos—. Ese es el punto al que quiero llegar. 

			Senneka estudió al hombre que tenía enfrente. Sus facciones eran cuidadas y no carecían de atractivo. Vestido elegantemente, su barba poblada le daba el aspecto de un regio y serio hombre de negocios. Si no lo hubiera visto vestido de tallk con sus piernas al aire podría haberlo confundido perfectamente con un Dan. E indiscutiblemente, su pasión por los negocios no le hacía ver más allá. En eso no se había equivocado Kyler a la hora de describirlo. 

			—En la actualidad seguimos siendo víctimas de las antiguas rencillas entre nuestras regiones. Tanto los tersioks como los danxiriam son reacios a tener negocios entre ellos. Ninguno se fía de ninguno. —Dejó con un golpe seco la jarra sobre la mesa esparciendo la espuma por la mesa—. Esa es nuestra ventaja. Eso es lo que ha visto Ter Bandor haciendo negocios con su padre. El ser los primeros en unir fuerzas y dejarse de tonterías. Los negocios son los negocios y yo no quiero quedarme detrás. 

			Senneka se preguntó si seguiría pensando lo mismo si supiera realmente que entre Ter Bandor y su padre no había por el momento ningún negocio en marcha. Que eso había sido una burda mentira tramada por ella y Kyler para poder justificar su presencia en Torre Norstum. 

			—Creo que ese asunto debería tratarlo directamente con mi padre. Estoy segura de que se tomará muy en serio su propuesta. 

			—Sí, sí, por supuesto. Hablaré con él. Pero tal vez, para avalar mi argumento de que no existe por mi parte ninguna mala intención de traicionarlo en los negocios siendo de regiones rivales… había pensado que quizás usted y yo… podríamos comprom… 

			Senneka se atragantó con la bebida y empezó a toser. No era posible que ese hombre le estuviera pidiendo matrimonio tomando una jarra de ale en una cantina de pueblo. Apenas se conocían. Ni siquiera la había cortejado. Por lo menos Bryson se había mostrado galante y embaucador con ella. Clyder ni lo había intentado. En ningún momento había dejado entrever que podría llegar a considerarla una esposa. 

			—Siento si la he ofendido —se disculpó, pero no por ello iba a dejar de insistir—. Sé que tal vez no es una manera muy apropiada de pedirle compromiso, pero me gustaría que al menos lo considerara. No todos en esta vida estamos destinados a encontrar a nuestra alma gemela. Estoy convencido de que si no se ha casado aún es porque no ha encontrado al hombre adecuado. Pero yo puedo serlo si usted me lo permite. 

			—No soy una tersiok, Ter Clyder. Desconoce usted las costumbres de mi región. Una danxiriam no es libre para escoger a su esposo como sí lo puede hacer una tersiok. Nuestro libro sagrado de Las Buenas Costumbres establece que es el cabeza de familia el que decide sobre el enlace de sus descendientes y que debe hacerlo siguiendo sus principios de conciencia —y matizó—: Un mal enlace puede traer la desgracia a su familia, su linaje y su fortuna. 

			Clyder la miró con cierta incertidumbre. No sabía muy bien qué decir. Por un momento se preguntó cómo podían ser los danxiriums tan avanzados en su estrategia comercial, y por otro lado estar tan retrasados en cuento a los derechos personales. Los matrimonios impuestos hacían generaciones que se habían abolido en Tersioks. La ley permitía tanto a hombres como a mujeres, independientemente de su condición, elegir con quién desposarse. El único inconveniente era saber que esa persona era la correcta. Alguien que su familia aprobaba y aceptaba bajo su tutela y apellido. El no gozar de esa aprobación podría acarrear problemas de herencia e incluso de destierros por parte de su familia, pero en ningún caso podían impedir ese casamiento. 

			—Siendo así, me quiere decir ¿que es únicamente a través del consentimiento de su padre que yo podría desposarla?

			—Correcto. 

			—En cualquier caso, le ruego que lo piense. Que piense en los beneficios que ese enlace podría traer a nuestras familias. —Terminó el contenido de su jarra antes de continuar—. Si su respuesta es sí, yo mismo le pediré su mano a Dan Layon. Bajo ninguna circunstancia lo haría sin su consentimiento, Dan Bexiriam. Eso va en contra de todos mis principios. 

			Clyder se despidió de ella al regresar a Norstum. Sus negocios requerían de su presencia una vez más. Le aseguró que volvería en el plazo de dos días para que ella tuviera tiempo de meditar sobre su propuesta de matrimonio y se fue un tanto decepcionado. En ningún momento había contado con su incapacidad de poder decidir. 
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			Kyler la esperaba en el gran salón y al verla entrar con el rostro alicaído supuso que algo iba mal. 

			—¿Tan mal ha ido el paseo con Clyder?

			—No, en absoluto —dijo Senneka haciendo un gesto con la mano restándole importancia. Deseaba quitarse la ropa y ponerse más cómoda—. Es un hombre muy correcto e inteligente. 

			—Pero con una conversación de lo más aburrida. —Le sonrió con mofa sin poder evitarlo al ver la cara de compungida de Senneka, y ella se deleitó contemplando ese rostro tan apuesto. Ese hombre podría conquistar a cualquier ejército de mujeres únicamente sonriendo. 

			—Tenías razón en cuanto a su obsesión con los negocios. Puede resultar algo agotador. —Hizo un mohín con la boca—. Pero tiene ciertas ideas que quiere presentar a mi padre. Nuestra farsa sobre el motivo de mi presencia en Norstum tal vez me reporte otros beneficios no esperados —le informó condescendientemente. 

			—Clyder es un visionario. Estoy convencido de que morirá siendo un hombre muy rico. 

			—Si te parece te pongo al día en la hora del almuerzo sobre sus planes. —Senneka se mordió el labio inferior y se acarició las dos marcas de su rostro. Aún debía de asimilar ella misma la noticia de su propuesta de matrimonio, pero debía poner al tanto a Kyler de los avances de su trama para librarse de ella—. Estoy segura que pueden ser de tu interés —dijo finalmente. 

			Kyler la observó estudiando su gesto. Había descubierto que rozarse las cicatrices de su rostro era un tic que hacía de forma involuntaria cuando algo la perturbaba. No estaba seguro de lo que le podía haber propuesto Clyder, pero desde luego una cosa sí sabía con seguridad. Que interferiría en su plan de que ella permaneciera a su lado y conquistarla. 

			—He de atender unos asuntos. Aunque no me demorarán mucho tiempo, no llegaré para almorzar. Ya tendrás tiempo después para entretenerme con las ideas que ha divagado Clyder para expandir sus negocios por tierras de Bexiriam. 

			En sus palabras no había humor, sino un deje de recelo. 

			—Sí, ya habrá tiempo después. Subo a ponerme cómoda —continuó a modo de disculpa para poder huir de la presencia de ese hombre. Su estúpido corazón tenía el don de latir con más fuerza al ver ese rostro esculpido sonriéndole—. Luego me refugiaré en las cocinas. Tengo mucho en qué pensar —le comentó Senneka girándose para subir a su recámara—. Con tu permiso. Nos vemos más tarde, el paseo me ha acalorado. 

			—No hagas planes para esta tarde. —La frenó en seco con sus palabras—. Me gustaría enseñarte algo y que conocieras a alguien. Empaca lo poco que necesites para pasar la noche fuera. No podremos regresar hasta mañana. 

			—¿Y puedo saber a dónde vamos? —preguntó mirándolo con sorpresa.

			—Confía en mí —le sugirió guillándole un ojo y provocando que el corazón de Senneka se desbocara aturdido—. Partiremos en un par de horas. Yo mismo informaré a Konnor de que lo tenga todo listo. —Y de nuevo su rostro dibujó una sonrisa embriagadora conocedora de un secreto oculto siendo consciente del efecto que causaba en ella—. Ahora dejaré que te prepares. Así no habrá demoras y podremos irnos a mi regreso. —Y sin más, la dejó sola en el salón sin saber muy bien qué preparar de bagaje para pasar una noche fuera. 

			[image: ]

			Partieron de Torre Norstum nada más terminar de almorzar. Cabalgaron juntos por el camino que atravesaba el pueblo de Argyll y que a día de hoy era la gran vía de comunicación entre las regiones de Tersioks y Velkarin. Dejaron atrás El Orfe Blanco donde hacía apenas unas horas Clyder le había propuesto matrimonio, y a medida que avanzaban incluso eso pareció quedarse muy lejos. Durante varios kilómetros cabalgaron sin salirse del camino, atravesando pequeños núcleos urbanos donde su población faenaba por recoger las cosechas antes de la llegada del gélido invierno. Kyler iba al frente. De nuevo lucía su traje de tallk y en ocasiones se veía obligado a parar retenido por la gente. Senneka y Konnor vieron el cariño que los lugareños le tenían al que sin duda sería el nuevo gobernador del distrito Donnuttar cuando sucediera a Ter Bandor.

			Llegado a un punto sin cruce de caminos, Kyler los guió fuera del sendero atravesando un hermoso valle sin fondo donde pudieron forzar su marcha. Tras una larga subida en pendiente hasta lo alto de una suave loma, llegaron al lugar más hipnótico que Senneka hubiese visto jamás. Desde aquel alto se divisaba en su totalidad la gran extensión de un arenal bañado por las olas del océano dando a la costa forma de semicírculo. En uno de sus extremos al borde del acantilado, se levantaba una pequeña edificación en forma de torre amurallada. 

			Descendieron por un serpenteante y vertiginoso sendero pegados a la pared del acantilado hasta llegar a la lengua de arena. Una vez hecho firme, azuzaron a sus monturas para cabalgar por la playa rumbo a la pequeña fortaleza. 

			El rostro de Senneka era de pura satisfacción. La brisa del océano, el olor a salitre, el ruido de las olas al morir en la orilla, la velocidad de su montura. Todos esos elementos le provocaban una sensación de libertad que no había sentido jamás. Nunca antes había estado en una playa de arena y ahora se le antojaba como lo más hermoso que había tenido frente a sus ojos. Sin poder evitarlo hizo girar a su montura separándose de los hombres y en una alocada cabalgada llegó hasta la orilla. Incitó a Cleo a meterse en el agua, pero la yegua no deseaba obedecer. Desmontó de un salto y sintió cómo sus botas se hundían en la arena mojada. Sin pensarlo dos veces se desembarazó de ellas y sus pies descalzos pisaron la fina arenisca. Izó el bajo de su vestido y empezó a correr por la playa saltando y girando sobre sí misma riendo sin parar. Se adentró en el mar hasta la altura de sus rodillas y se dejó mecer por el suave oleaje saboreando los colores, luces, sonidos y olores que allí habitaban. Permaneció así un largo rato. Sujetando sus ropas para que no se mojaran y dejando entrar en sus pulmones el aire puro y fresco procedente del océano. Los dos hombres la contemplaban fascinados sin atreverse a interrumpir su momento de felicidad. 

			—¿Sabe nadar, Dan Bexiriam? —le preguntó Kyler adentrándose desde la orilla sin apearse de Rockmulo. 

			Senneka le dedicó una mirada furtiva antes de volver a desviarla para alejarse de esa imagen que se presentaba ante ella. Imponente a lomos de Rockmulo con el pelo alborotado por la cabalgata y con esa sonrisa que haría estragos en el cerebro de cualquier mujer. 

			—No —le confirmó rotundamente.

			—Será un placer instruirla en algo que desconoce —aseguró con tono burlón cuando estuvo a su lado—, pero me temo que tendrá que ser en otra época del año o moriríamos de hipotermia si tarda mucho en aprender. —Y se echó a reír al ver la mueca de desaprobación que mostró su rostro.

			—Creo que podré seguir viviendo sin someterme a semejante infortunio —le respondió encontrando el valor para enfrentarlo. 

			A pesar del mohín, Kyler pudo apreciar el verdadero estado de plenitud que mostraba su semblante. Por primera vez percibía en su mirada que se había esfumado ese halo de tristeza que habitaba en esos arrebatadores ojos. Esa mujer no tenía conciencia de lo adorable que se la veía en ese momento.

			—Y yo estoy convencido de que instruirla sería una tarea muy gratificante para mí.

			Senneka se sintió enrojecer. Nadar no era una actividad para la que se requiriera ir demasiado vestido o las posibilidades de flotación se verían reducidas. Imaginarlo por un segundo ataviado con unos simples pantalones le hizo sentir un repentino calor. Para su tormento, su cerebro se puso a fantasear con la posibilidad de que esas manos la sujetaran de una forma tan íntima para mantenerla a flote. De una sacudida mental puso orden en su cabeza. Estaba decidida a no dejarse turbar por la presencia de ese hombre aunque eso tuviera que esperar a otro momento. Quizás luego, más tarde. Se propuso. Quizás otro día. Se prometió cuando Kyler le ofreció su mano. 

			Sin mucho esfuerzo la izó a su montura colocándola al frente. Un remolino de distintas emociones se apoderó de él al rodearla con su brazo por la cintura para sujetarla, a la vez que la abrazaba con sus piernas ante la falta de estribos y sus pies descalzos. 

			—¿No hay playas en su amada Danxiriam? —le preguntó a su oído aprovechándose de su proximidad y sin perder la oportunidad de inhalar su olor. Ese aroma a flores tan particular en ella, llegó como una corriente a todos los rincones de su ser aturdiéndolo y despertando involuntariamente un deseo ferviente, difícilmente posible de controlar.

			—Por supuesto que las hay, pero nada comparado a esto —confirmó sintiendo aún el calor del aliento de sus palabras sobre su cuello—. He tenido muy pocas oportunidades de salir de Bexiriam. Las de mi distrito son de grandes cantos rodados, no de arena blanca y fina. No se prestan a cabalgar por ellas. —Su risa sonó divertida—. Y mucho menos incitan al baño.

			Konnor los esperaba en el otro extremo de la playa sobre Reks, sujetando las riendas de Cleo que se mostraba algo más tranquila alejada de la orilla. No pudo más que alegrarse al verla llegar con su rostro de felicidad y de puro éxtasis, pero su rostro no reflejó ese gozo. Poco quedaba de la sencilla trenza que se había hecho y adornado simplemente con la hebilla que había adquirido al orfebre.

			—Si no te conociera hubiera pensado que habías perdido la cabeza —dijo a modo de recibimiento.

			—¡Deja de gruñir, Konnor! Te hace mayor. —De un salto se dejó caer de la montura y un vacío inmenso invadió a Kyler. Senneka se acercó a su Sombra—. Tienes que probarlo por ti mismo. Pisar la arena descalzo es una sensación muy extraña, pero también muy relajante —dijo rechazando las riendas que le ofrecía de Cleo para tirar de su pierna incitándolo a desmontar—. ¡Venga! Baja de una vez. 

			—Mi Dan —le dijo Konnor mostrando lo que parecía una media sonrisa de esas que pocas veces asomaba a su rostro—, creo que prefiero que sean los pies de Reks los que se hundan. No estoy seguro de soportar la sensación de que me engullan. —Y reiteró su gesto de entregarle el ronzal de la yegua—. Las botas no he podido salvarlas.

			—¿No has podido o no has querido? —le reprochó volviendo a tirar de su pierna sin que él mostrara signos de querer apearse de su montura—. Konnor, no te hacía tan cobarde ni tan ñoño —le recriminó desistiendo y recogiendo bruscamente las riendas de las que él le hacía entrega.

			Descalza colocó su pie en el estribo y con suma agilidad se colocó sobre Cleo. Acomodándose dirigió la mirada hacia Kyler para informarle de que podían continuar, pero antes de que él se percatara y de que volviera a mostrar un rostro amable, Senneka pudo ver que su semblante se había tornado un tanto serio y la miraba de una forma extraña. 

			Cabalgaron hasta la entrada de la fortaleza que presidía el acantilado en su extremo. Al traspasar el portalón de la muralla fueron recibidos por un hombre de avanzada edad, de rostro afable, completamente calvo y con una barba blanca que le llegaba hasta el pecho. 

			—¡Ter Kyler! —exclamó nada más verlo—. Es un placer volver a tenerlo por Torre Nikg.

			—¡Salou! —Kyler desmontó de un salto y abrazó al pequeño hombre con efusividad—. Veo que los años no pasan por ti. 

			—Sí pasan, sí. Cada vez estoy más torpe y veo menos. —Y palmeó la espalda de Kyler en señal de afecto—. Pero también tiene sus ventajas. Mis viejos huesos me avisan de que el recogimiento está próximo y pronto tendremos que usar las pieles. 

			Senneka se apeó ayudada por Konnor, que la dejó con los pies descalzos sobre el suelo empedrado. Estudió al enjuto hombre que la observaba desde unas cuencas hundidas. Aunque su habla era fluida, su acento lo delataba como alguien procedente del continente. 

			—Y usted debe ser Dan Senneka de Bexiriam —confirmó Salou haciendo una leve inclinación de cabeza ignorando deliberadamente la falta de calzado—. Es un placer recibirla en Nikg. Pero pasen. Pasen al salón. Ter Howennk está tan enfrascado en sus planos que dudo que se haya enterado de vuestra llegada. 

			Senneka miró a Kyler con angustia cuando escuchó el nombre. 

			—Podías haberme dicho que vendríamos a visitar a tu hermano. Me hubiera puesto algo más apropiado —le reprochó por lo bajo para que no le oyera Salou.

			—Eso no me hubiera permitido ver a la diosa marina que llevas dentro. —Y sonrió con todo el rostro cuando Senneka le sacó la lengua en un gesto infantil. 

			Konnor los vio alejarse guiados por el hombre al interior de la austera edificación de piedra. Mientras esperaba a recibir las indicaciones sobre dónde debía de acomodarse y atender a los caballos, reflexionó sobre la actitud de Kyler. A su entender, ese hombre había caído irremediablemente en el hechizo de Senneka. 

			El pequeño salón estaba iluminado aún por la luz del atardecer, que entraba por el amplio ventanal con vistas a la bahía. Este se encontraba abierto y daba paso a una pequeña terraza abalconada. La ligera brisa marina se colaba al interior de la estancia impregnándola del olor a mar, y el sonido del batir de las olas rebotaba en la acústica del techo abovedado. Senneka, extasiada por las sensaciones vividas en la playa, salió al exterior para seguir nutriéndose del acogedor ambiente marino. No deseaba encerrarse entre cuatro paredes todavía. No sabía cuándo tendría de nuevo la oportunidad de sentirse tan libre como ese día. 

			Kyler la siguió y se colocó a su lado. En absoluto silencio contemplaron la maravillosa puesta de sol que tornó el cielo de un naranja rosáceo. Por primera vez en su vida, Senneka asistió al espectáculo de ver cómo el océano se iba tragando poco a poco al sol, cada vez más convencida de que esa tarde no podría borrarla de su cabeza. 

			Por su parte, Kyler se fustigaba a sí mismo mentalmente por haber sido tan torpe rechazándola y haberle sugerido tramar un plan para poder egoístamente desembarazarse de ella. Lamentaba enormemente que no se hubiera dado un tiempo para conocerla. Que su terquedad por no aceptar la voluntad de su padre le hubiera hecho tomar una decisión tan irreflexiva. A medida que pasaban los días descubría en ella más cosas por las que se sentía atraído. Senneka era diferente a cualquier mujer que él hubiera conocido. Llena de energía positiva que brillaba hasta en la más absoluta oscuridad. Inocente hasta el extremo, pero con una determinación inquebrantable. El influjo que ella provocaba en él era algo completamente desconocido hasta ahora. Ninguna mujer había sido capaz de despertar un deseo tan espontáneo como lo conseguía ella sin proponérselo. Cada vez era mayor el ardor que sentía en su sangre al estar a su lado y cada vez era más incontrolable el deseo de poseerla por completo. 

			—En Bexiriam el sol siempre se pone tras las montañas —comentó en alto sin darse cuenta absorta por la belleza del ocaso sobre el agua.

			—Nikg se encuentra en la parte más al noroeste de este distrito. Si cabalgaras en esa dirección sin perder de vista la costa, llegarías a Torre Donnuttar. Es colosalmente más grande que esta torre. Una fortaleza inexpugnable construida sobre un saliente rocoso de unos acantilados vertiginosos. No tengo muchos recuerdos de mi madre, pero sí recuerdo que le encantaba sentarse a leer mirando al océano en un balcón de la torre hasta que se ponía el sol. 

			—¡Kyler! —les interrumpió una voz a sus espaldas obligándolos a volver a la realidad—. Siento no haber bajado antes, pero estaba en pleno momento de inspiración. 

			—¡Hermano! Tú y tus absurdas excusas para ser siempre un mal anfitrión. —Y ambos se unieron en un fuerte abrazo. En el ambiente flotó el cariño sin par que había entre ellos. Girándose hacia Senneka la presentó—. Ter Howennk te presento a Dan Senneka de Bexiriam. 

			Senneka los miraba con los ojos muy abiertos. Eran como dos gotas de agua. A pesar de la diferencia de edad, Howennk era el vivo retrato de su hermano mayor, con la particularidad de que sus ojos eran grises y no verdes esmeraldas como los de Kyler. El mismo porte, la misma fisonomía y el mismo color de pelo negro azabache. Ter Howennk se acercó a ella y le cogió la mano para saludarla afectuosamente. 

			—Es un placer, Dan. Los comentarios que me han llegado sobre usted son mucho más que halagadores. Ya tenía una ferviente curiosidad por conocer a la mujer que mató con sus propias manos a un polp. —Y sonrió mostrando una dentadura perfecta.

			Senneka no pudo hacer otra cosa que sonreír a ese hermoso rostro. 

			—No se crea todo lo que cuentan. Hay gente con una capacidad enorme para inventar historias —dijo moviendo el brazo restándole importancia—. El placer es mío, Ter Howennk, vive usted en un lugar fascinante. 

			—No diría usted eso si viniera en la estación del recogimiento. En esa época los temporales convierte Torre Nikg en un lugar sombrío, frío y húmedo. Pero he de reconocer que estoy enamorado de este lugar. 

			—Discúlpeme por mi aspecto. Kyler no me informó de que vendríamos a visitarlo. —Levantó el bajo de su vestido y mostró sus pies descalzos llenos de arena. Miró a Kyler con reprobación y este le guiñó un ojo quitándole hierro a su aspecto—. He sufrido un pequeño percance en la playa —dijo tratando de mantener su vergüenza bien escondida.

			—Ya veo, ha perdido usted hasta los zapatos —comentó fijando la vista en sus pies despojados de calzado. Contuvo una sonrisa pícara cuando alzó la mirada y en el rostro de Senneka descubrió el reflejo de una niña pequeña a la que habían pillado haciendo una gamberrada—. Seguro que Hana encontrará algo adecuado para usted y sus pies. La avisaré para que la acompañe a su dependencia y pueda ponerse más cómoda para la cena. 

			Howennk se acercó hasta un extremo del salón donde pendía una cuerda y tiró de ella tres veces. Pasados unos minutos, Senneka seguía a Hana por la escalera rumbo a su recámara dejando a los hombres hablando animadamente. 

			—¿Has visto ya a tu nuevo semental?

			—No, estoy deseando conocerlo —le escuchó decir a Kyler. En su tono había euforia. 

			Después de adecentarse mínimamente sin la ayuda de Frysem, Senneka bajó para reunirse con los dos hermanos para cenar. Antes pasaría a ver a Konnor y cerciorarse que estaba cómodamente atendido. Salou le indicó que lo había dispuesto en el cobertizo, construido pared con pared del establo donde descansaban los caballos. La zona era completamente diáfana con apenas un camastro, una mesa con una tina y una estantería. 

			—¿Estarás cómodo aquí? —le preguntó al verlo juntando el ceño.

			—Está limpio y seco. ¿Qué más puedo pedir? Cenaré con el servicio en las cocinas. 

			—Solo he venido a comprobar que estabas bien. He de regresar en breve. Están a punto de servir la cena. 

			—No tienes que preocuparte por mí, vuelve dentro antes de que te echen de menos. —La reconfortó acercándose a ella y poniendo sus manos sobre sus hombros. 

			—Está bien, cobarde, nos vemos mañana —se burló de él a la vez que le acariciaba el rostro barbudo—. Hoy ha sido el día más feliz desde que llegué a esta tierra hostil. 

			—Recuerda quién eres, Senneka —le dijo separándose de su caricia y fijando sus ambarinos ojos en las profundidades de los ávidos azules de Senneka.

			—Lo dices por mi comportamiento de esta tarde, ¿verdad? —preguntó con pesar agachando la cabeza haciendo un puchero—. Estaba fuera de mí, pero disfruté tanto que no me arrepiento en absoluto. No me importa si a Ter Kyler le pareció un comportamiento impropio, como todo lo que yo hago. 

			Konnor levantó su barbilla con un dedo y lo obligó a mirarlo de nuevo. 

			—No lo digo por eso, Senneka. Hoy te has mostrado tal y como eres y Ter Kyler ha visto tu propia naturaleza. Y créeme, pequeña, lo que he visto en él es pura fascinación —dijo dejado caer su mano al costado evitando el contacto tan íntimo. Su semblante se tornó serio otra vez—. Deberías replantearte todo ese absurdo plan de conseguir otro esposo y darle una oportunidad. 

			—Ese plan fue ingeniado por él —le reprochó ella dando un paso hacia atrás—. Él no me desea como su esposa. Lo dejó claro desde un principio y yo no voy a obligarlo a ello como otros. 

			—Senneka, no puedes estar tan ciega. Ese hombre hace tiempo que cambió de decisión. 

			—Pues si lo ha hecho, a mí no me lo ha dicho y en cambio sí permite que sean otros los que me cortejen. No tuve la oportunidad de contártelo hasta ahora con el día tan ajetreado que llevamos, pero Clyder me ha pedido matrimonio hoy en El Orfe Blanco.

			El rostro de Konnor se volvió más sombrío de repente. 

			—¿Y has aceptado? 

			Sus palabras sonaron como un gruñido.

			—No. No por el momento. Tendré que darle una respuesta en dos días. 

			—Está bien. Vete ahora. Hablaremos más tranquilos mañana en Torre Norstum. Pero piensa en lo que te he dicho, Senneka. Ter Kyler hace tiempo que lamenta haberte alejado de él. 

			Ninguno de los dos se percató de la presencia de Kyler tras el muro de madera que separaba el cobertizo de las caballerizas. Se había acercado al establo a conocer al nuevo semental que su hermano Howennk le había traído del continente. Sin querer evitarlo, al escuchar la voz de Senneka al otro lado del entablillado, sus oídos prestaron atención para captar el diálogo privado de ella con su Sombra. No llegó a escuchar toda la conversación, pero sí lo suficiente. No podía estar más agradecido a Konnor por ser una pieza que jugaba a su favor en esa partida a pesar del amor que él mismo sentía por esa mujer. Pero lo que atacó directamente a su estómago fue saber de la propuesta de matrimonio de Clyder. ¿Así que esos eran sus planes para expandir sus negocios en Danxiriam? Si Senneka aceptaba estaba completamente convencido de que Dan Layon no pondría ninguna objeción a ese enlace. Clyder era un hombre respetable, dueño de su propia fortuna y con el que sus negocios se verían beneficiados. A todo eso había que sumarle que, sin el peso de tener que ser el sucesor de su padre en el consejo, era libre para desvincularse de Tersioks y gobernar junto a Senneka en Dan Bexiriam. 
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			La cena transcurrió en un ambiente ameno y familiar. La complicidad entre hermanos, a pesar de llevar vidas completamente diferentes, era palpable. Kyler se mostró en todo momento amable con ella y no dejaba de incluirla en la conversación. Howennk hablaba con entusiasmo de la grandeza del otro mundo al otro lado del océano. De lo diferentes que eran las culturas y amenizando la cena contando sus hazañas o situaciones dispares que había vivido durante sus viajes. 

			Senneka lo miraba absorta y escuchaba con los oídos muy abiertos cómo relataba sus vivencias, como si estuviese contando un cuento lleno de personajes, de lugares desconocidos y de situaciones dispares. A la vez no dejaba de sorprenderse de lo distintos que eran los hermanos a pesar de su gran parecido físico. Howennk se mostraba despreocupado, risueño, lleno de energía y desprendía unas ganas enormes de comerse el mundo. 

			—Me temo que estás causando el mismo efecto en Senneka que en nuestra querida hermana con tus historias —comentó Kyler con una leve sonrisa mientras bebía de su copa. 

			Howennk rio ante el comentario. 

			—Espero que este año elija finalmente y se case, o no me quedará más remedio que llevarla conmigo pasada la temporada de recogimiento.

			—Es inevitable no sentirme fascinada al escucharle relatar todo lo que ha vivido. Mi vida desgraciadamente no tiene nada de emocionante. Le aburriría enormemente si le hablara de los bailes y reuniones de Danxiriam. Se podría decir que es lo más inusual que me podía ocurrir. Creo que he vivido más emociones desde que llegué a Tersioks que en una vida entera en Bexiriam. 

			—¿Cómo perder los zapatos en la playa? —le dijo él bromeando. 

			—¡Como perder los zapatos en la playa! —Rio y fue como si Kyler escuchara una melodía que lo envolvía. 

			Los tres rieron espontáneamente a la vez. Realmente estaba siendo una cena muy distendida y agradable. Una cosa más que añadir a todas las cosas nuevas que le habían pasado desde que llegara a Norstum. Las cenas de amigos de su padre en Bexiriam nunca habían sido tan familiares como el cariz que había adquirido esa. 

			—¿Se quedará mucho en Torre Nikg esta vez, Ter Howennk? 

			—No, Dan. Parto en dos días para Párgukkon. —Y un aire pícaro asomó a su semblante—. En mi último viaje tuve la suerte de contactar con el encargado de una atarazana aficionado a beber en exceso y mal. Fue fácil engañarlo a base de alcohol para que me enseñara alguno de los planos con los prototipos de sus buques. —Su rosto se iluminó—. A pesar de flaquear en algunos temas técnicos en la construcción, he podido averiguar que usan un material más ligero para sus velas, a la vez que un sistema nuevo de poleas para maniobrar sin necesidad de tanto personal a bordo. —Parecía completamente maravillado con su descubrimiento y no dejó de contagiar a Kyler y a Senneka con su entusiasmo—. ¿Sabéis lo que eso supone? Si incorporo esa nueva tecnología a nuestros buques, que ya de por sí son más ligeros y amplios para el traslado de mercancías, conseguiré hacerlos más rápidos de lo que ya lo son. Y no únicamente eso, también se necesitará menos tripulación para gobernarlos, lo que implica menos peso, menos manutención y menos salarios. No tendríamos rival en Tersioks ni en ningún otro rincón de este planeta. 

			Kyler no podía más que mirar con absoluto orgullo a su hermano pequeño. Se había convertido en un hombre sin percibirlo durante el tiempo que él había pasado guerreando contra los uniks. Era primario sentir un deje de envidia. Howennk era un alma libre que podía decidir sobre su propio futuro sin la responsabilidad de ser el sucesor del padre. Labrarse su propia vida y su propia fortuna sin necesidad de rendir cuentas. Vivir de la forma que él había decidido, recorriendo el mundo sin ataduras. 

			Era noche cerrada cuando Senneka se retiró a su aposento dejando que los dos hombres se pusieran al día en sus asuntos más personales. Ya en la cama su cerebro no dejaba de rememorar todo lo vivido durante esa tarde. Se encogió cuando su mente evocó el recuerdo de su cabalgata en la grupa de Rockmulo. La sensación tan confortable que había sentido entre los brazos de Kyler y su proximidad. Ese hombre tenía la facultad de despertar en ella sentimientos que desconocía. De acelerar su corazón con su simple presencia. De derrumbar por completo todas sus defensas con una sonrisa o poner en ebullición su torrente sanguíneo con un leve roce. Pensó en lo que le había dicho Konnor, pero no le encontró lógica. En ningún momento Kyler había sugerido no seguir con su plan de que encontrara un nuevo esposo. También había permitido que Bryson y Clyder la cortejaran sin mostrar desconformidad. Llegó a la conclusión de que su Sombra se equivocaba y eso la entristeció. Debería de empezar a asumir la única verdad o su corazón sufriría. 

			Apenas había amanecido cuando Kyler entró en el establo a la mañana siguiente y encontró a Konnor inmerso en la tarea de cepillar al semental. El animal se mostraba inquieto y su rostro mostraba una expresión de temor, pero el hombre seguía lustrando su pelo marrón ignorando su ánimo. 

			—Es un ejemplar extraordinario, ¿verdad?

			—Sin duda —dijo Konnor tirando el cepillo dentro del cubo—, aunque esta noche estuve tentado a dejarlo inconsciente de un puñetazo. No ha dejado de dar coces contra la pared hasta la madrugada. Apenas me ha dejado pegar ojo. 

			—En unos días se habrá habituado a su nuevo hogar. —Kyler se acercó para que el caballo oliera su mano y le acarició el morro sujetándolo por el arnés—. Los viajes en barco desde el continente son largos y no exentos de tener mala mar. Mi hermano me contó que atravesaron una tempestad muy fuerte al poco de perder de vista tierra. Por eso se muestra inquieto, pero en unas semanas lo habrá olvidado. —Siguió acariciando la cabeza del caballo, que se mostraba algo más tranquilo aunque sus ojos mostraban aún su desconfianza—. Traerlo ha sido una ardua tarea. Su dueño no estaba dispuesto a deshacerse de él. He pagado una cantidad considerable y tengo mucha fe puesta en este semental. Cuando se haya aclimatado lo juntaré con Cleo. Esa yegua ya está en edad de darme unos potros dignos de un dios.

			—Pensaba que era de Ter Howennk —comentó Konnor mientras se aseaba en la pileta—. Una vez más lo felicito por su buen ojo. 

			—Él únicamente ha sido mi intermediario en la transacción. Tenía que venir a recogerlo y pensé que sería un buen momento para que Senneka conociera a un miembro de mi familia. Creo que esos dos han congeniado bien. —Y rio—. A pesar del espectáculo que le dio llegando descalza. 

			—Senneka puede ser en ocasiones tan impredecible como esas tormentas en el océano, pero es parte de su magia. 

			—Entonces este pequeño ya tiene nombre —comentó—. Se llamará Riwk

			Tras despedirse de Howennk y desearle una buena travesía, los tres partieron de Torre Nikg. El nuevo ejemplar, bautizado con el nombre de Riwk en honor al ser mitológico causante de las tormentas y tempestades, seguía el paso de Rockmulo atado a su grupa. 

			Llegaron a Torre Norstum hacia el mediodía, pero Kyler no se quedó mucho tiempo. Partió al poco de llegar alegando tener que resolver un asunto de vital importancia y que regresaría bien entrada la noche. 
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			Bryson se presentó tras el almuerzo y animó a Senneka a que lo acompañara hasta Argyll. Acompañados por Konnor pasaron la tarde en el pequeño pueblo. Ter Bryson hacía alarde de su gallardía en todo momento y cuando tenía oportunidad se insinuaba a Senneka sutilmente. Ella se dejaba en cierta forma querer. Nunca antes un hombre la había tratado de esa forma. Nadie la había cortejado en Danxiriam. Allí únicamente había sentido rechazo. Aun así, por mucho que le gustaran las atenciones y la compañía del guapo Ter, lo que sentía no se parecía en nada a las abrasadoras sensaciones que le producía la proximidad de Kyler. Y si por si eso fuera poco, cuando su mirada se cruzaba con la de su Sombra percibía el rechazo que él sentía hacia el hombre en cuestión. 

			Ter Bryson estaba harto de la presencia de esa maldita Sombra todo el rato pegada a su espalda. Quería estar a solas con Senneka sin la mirada inquietante de Konnor en su nuca, así que le sugirió el disputar una partida de Buj al regresar a Norstum. De esa manera se aseguraba que el otro hombre permaneciera fuera de la torre y alejado de su presencia. 

			Ella jugó con soltura y al poco rato de la partida ya lo había derrotado. Lo notó algo distraído, con la mente en otro sitio, pero no le dio importancia. Dispusieron las piezas de nuevo y durante la revancha Bryson le habló de su familia. Sus rasgos sureños se debían a la genética materna. Sus antepasados eran originaros de Elken. Según le había contado su abuela, muchos años antes de la Gran Guerra de las Regiones, un adinerado tersiok viajó hasta el sur llevado por el rumor de que en esas tierras vivía la mujer más bella que hubiera pisado la tierra. 

			—La historia no está muy clara con respecto a si ese antepasado mío se casó finalmente con esa mujer, o simplemente encontró a una a la que sí consideró la mujer más bella y le propuso matrimonio —dijo algo incrédulo Bryson dejando caer la bandera de su fortaleza en señal de derrota. 

			Senneka miró ese bello rostro que le devolvía la mirada con una calidez extraña. 

			—Creo que ya se ha hecho un poco tarde, Ter Bryson —dijo poniéndose en pie y dando por concluida la visita—. He pasado una tarde muy agradable, pero es momento de…

			Bryson se levantó como un resorte y se abalanzó sobre ella agarrándola por los brazos. Sin previo aviso buscó su boca con la suya y Senneka no supo reaccionar. Su cuerpo se paralizó de pronto y se volvió completamente rígido. Él la forzaba con sus labios a que le devolviera el beso, pero no conseguía ningún tipo de respuesta. La agarró por la cintura con un brazo y con la otra la empujó por la nuca para acercarla más a su boca. 

			Senneka sintió de súbito cómo el recuerdo de sus peores pesadillas la invadía y germinaba como un pánico trepador en su interior. Intentó apártalo. Lo empujó con fuerza por el pecho intentando alejare de esa boca que la reclamaba. De esos brazos que le impedían defenderse. Cuanto más lo empujaba, él más la atraía hacia su cuerpo inmovilizándola. Sus labios empezaron a bajar por su cuello besándola mientras ella le golpeaba el pecho con los puños. Cada vez con más asco y rabia. 

			—¡Suéltame! ¿Es que no me escuchas? ¡Que me sueltes! 

			Senneka, presa del pánico, se revolvía y lo aporreaba para que la soltara. Intentaba alcanzar la daga de su bota, pero él se lo impedía con su fuerte abrazo. Descargó toda la fuerza que tenía en darle un pisotón y una patada en la espinilla y eso le hizo reaccionar.

			Bryson la soltó aturdido. Un bofetón con toda la mano abierta le torció el rostro y una gran vergüenza se apoderó de él en ese momento. Se había dejado llevar por su reprimido deseo y no había sido consciente de la negativa de la Dan. Giró en redondo balbuceando una disculpa y abandonó tan rápido el salón que hasta levantó una corriente de aire. 

			Senneka cayó de rodillas y sin poder evitarlo empezó a temblar inconteniblemente. Dio gracias a los dioses de que Konnor no lo hubiera presenciado, o lo que celebrarían mañana sería un desafortunado funeral. 
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			Senneka no podía dormir. El incidente sufrido con Bryson no dejaba de reproducirse una y otra vez en su cabeza. El sentimiento de pánico que se había apoderado de ella apenas la dejaba respirar. La repulsión que sintió cuando él la invadió con su boca evocó de nuevo los recuerdos de sus peores pesadillas. Lo había echado todo a perder. Todos los esfuerzos que había hecho Kyler por darle una oportunidad de encontrar otro candidato se habían esfumado solo por sus miedos. Se pondría furioso y con razón. Él no la quería como esposa y había hecho todo aquello por ella, para que ahora lo malograra de esa forma. 

			Era bien entrada la noche cuando escuchó que Kyler regresaba. Los cascos de Rockmulo sobre el puente de piedra la avisaron de su llegada. Esperó quieta envuelta entre sus cobijas escuchando atentamente todos los sonidos. Como subía por las escaleras de piedra y caminaba por el pasillo en dirección a sus aposentos. Permaneció así largo tiempo sin decidirse, inmóvil, mientras la torre se tornaba en un frío y sepulcral silencio.

			No supo qué la impulsó ni cómo llegó hasta allí. De pie, frente a la puerta de la recámara, se retorcía las manos sin atreverse ahora a llamar. Esta se abrió de repente y tras ella apareció Kyler vestido únicamente con unos calzones, descalzo y con el torso descubierto. 

			—¡Qué demonios…!. —Se paró en seco cuando vio que era Senneka la que estaba frente a su puerta—. ¡Senneka!

			—Perdona, lo siento, es que… —no sabía qué decir—, no quería despertarte. 

			—Ya es tarde para eso —musitó Kyler. La cogió de la mano y la metió dentro de la habitación sin tiempo a que ella pudiera reaccionar. Senneka pasó al pequeño hall dudando de dar un paso más, pero él la invitó a entrar en el dormitorio empujándola por la espalda.

			—Entra, el pasillo esta frío. —Y cerró la puerta tras de sí. 

			Senneka buscó el calor del fuego que ardía en la chimenea de piedra frente a la cama. Extendió las manos intentando entrar en calor, sin darse cuenta de que la luz de las llamas volvía traslúcida la fina tela de su camisón. El cabello suelto que le llegaba hasta la estrecha cintura y sus pezones erizados por el frío eran todo un espectáculo. Kyler no podía apartar la vista de esa silueta esbelta bañada por el fuego. Era absolutamente deseable. Magnética como la luz de una luciérnaga. 

			—Debe de ser importante para que no puedas esperar a mañana y te presentes en mi dormitorio a esta hora. 

			—Es que no sé… no sé cómo empezar —su tono era nervioso e incluso con un deje de miedo. 

			—Empieza por el principio —dijo Kyler acercándose a ella. 

			Senneka se giró para enfrentarlo finalmente retorciéndose las manos. A pesar de la desnudez del hombre ante ella, solo podía mirarle a los ojos buscando consuelo. Tenía que decírselo. Contarle lo que había pasado con Bryson. Hablarle de sus miedos. Tenía que declararle que lo había echado todo a perder. 

			—Lo he estropeado todo. 

			—¿Qué pasa, Senneka? ¿Qué has estropeado?

			—Nuestro plan. Todo nuestro plan. Todo se ha ido por la borda por mi culpa. —No dejaba de apretarse las manos. 

			Kyler se empezó a sentir inquieto. A su mente volvieron sus antiguas dudas. Tal vez Senneka no era realmente la mujer que él creía. Quizás ella era como había creído, únicamente el artífice de un proyecto para inculpar a Calem y ahora deseaba confesarlo. Pero a la vez, sentía la necesidad de abrazarla y consolarla fuera cual fuera el motivo. Se acercó a ella guardando una distancia prudente y alargó sus brazos para ponerlos sobre sus hombros.

			—Lo arreglaremos.

			—No creo que tenga solución. 

			—Seguro que sí. Pero no lo sabré hasta que no me lo cuentes —le dijo frotándole sus tibias manos tratando de reconfortarla. 

			—Bryson me besó.

			Kyler la soltó y dejó caer sus brazos a los costados apretando los puños. Los dormidos celos y la sensación de pérdida crecieron en él como un torbellino. Su mirada se volvió fría y Senneka dudó que siguiera respirando. 

			—¿Y eso lo estropea todo? —preguntó con incredibilidad. 

			—¡Es que no pude hacerlo! Cuando él se acercó me invadió el pánico. Lo rechacé y él insistió en buscar mi boca. —Vio que el rostro de Kyler se oscurecía—. Intenté apartarlo, pero él no me soltaba. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, me soltó y yo le pegué. —Senneka volvió a mirarse las manos—. Se fue y dudo que entre él y yo pueda haber nada más. Algo se ha roto. He echado por tierra nuestro plan y la oportunidad que había tenido. 

			Kyler suspiro con alivio. 

			—Muchas veces los hombres se dejan llevar por sus pasiones, Senneka. No creo que Bryson quisiera hacerte daño, pero hablaré con él. En cuanto a nuestro plan, creo que Clyder era otra de tus opciones y…

			—No, no… es que tú no lo entiendes. —Le dio la espalda. No podía mirarlo. No cuando se sentía tan frágil y desolada. Fijó la vista en las llamas, como si estas pudieran darle una respuesta—. Soy yo. No estoy preparada para que un hombre me toque de una forma tan íntima. ¡No!, no lo estoy y dudo que alguna vez lo esté. 

			—Cuando llegue el momento, lo estarás. —La agarró por el brazo y la hizo girar para encararla de nuevo.

			—Sigues sin entenderlo, Kyler. —En sus ojos había lágrimas que no terminaban de brotar. Nuevamente, el halo de tristeza que los habitaba, los llenaba por completo apagando su luz. Se llevó la mano a la cara y se acarició las cicatrices que marcaban su lado izquierdo—. El que me hizo esto no fue un polp. Fue un hombre que intentó abusar de mí cuando yo era pequeña. —Una lágrima brotó incontenible y se deslizó por la mejilla hasta su barbilla—. El recuerdo de su asquerosa boca contra la mía y de sus repugnantes manos tocándome todo el cuerpo es algo que no puedo olvidar. Ese recuerdo me perseguirá cada vez que un hombre intente acercarse a mí de esa forma.

			—Senneka, el hombre que te hizo eso era un degenerado. Un loco enfermo. Con un hombre normal, es diferente. 

			—Dudo que sea diferente —la tristeza de su tono y la que reflejaba su rostro abría en canal el cuerpo de Kyler—. No me veo capaz de poder enfrentarme a eso sin que ese recuerdo me arrolle con un temor que me paraliza. Cuando Bryson me besó, lo supe. Es un buen hombre y atractivo. Ha sido atento, amable e incluso he disfrutado de su cortejo. Se ha comportado conmigo como no lo ha hecho otro jamás. —Otra punzada de celos volvió a sacudir el corazón de Kyler—. Y aun así, mi cuerpo sintió un rechazo repulsivo con su contacto. Si ni con él soy capaz de superar esa aversión, no podré hacerlo con nadie.

			—Escúchame —trató de calmarla con la voz—. Cuando realmente sientas la pasión de entregarte a un hombre, lo harás. Será algo que no puedas controlar. No habrá rechazo y sabrás que lo deseas. 

			—¿Cómo lo sabré? —dijo alzando la voz—. ¿Cómo?

			Kyler decidió arriesgarse. Su instinto le decía que con él sería diferente. Acortó la escasa distancia que los separaba y tomó su rostro entre sus manos. La miró a los ojos mientras sus pulgares borraban los rastros de las lágrimas que resbalaban lentamente por los pómulos. Le acarició la mejilla con la suavidad de una brisa. Sentía la necesidad de consolarla, de ayudarla a enfrentar sus miedos, de combatirlos con ella. Posó sus gruesos labios sobre los suyos sujetándole el rostro y los dejó allí esperando el rechazo de Senneka. Pero este no llegó. Su boca empezó a besarla con tiernos besos depositados en sus labios llenos y ella no se movió.

			—Lo sabrás, porque querrás devolverle sus besos —susurró contra su boca.

			Senneka embriagada por esa sensación, buscó sus labios con los suyos fundiéndose en un cálido beso. Kyler sintió la imperiosa necesidad de borrar de sus labios todos esos malos recuerdos. De hacerle olvidar los besos de Bryson con los suyos. La besó con una suavidad que fue creciendo como un remolino de viento. A medida que la pasión se acrecentaba entre ellos, sus bocas se volvieron ansiosas por saciarse y el beso se tornó más intenso, profundo, voraz y salvaje, como tratando de recuperar un tiempo aparentemente perdido.

			Él la atrajo hacia su cuerpo agarrándola por la cintura. Se separó de su boca lo justo para poder mirarla a los ojos e intentar leer en ellos lo que le decían sus labios, y ella se perdió en esa mirada embravecida que le provocaba multitud de sensaciones al mismo tiempo.

			—Lo sabrás, porque desearás tocarlo —le susurró y volvió a besarla con suavidad.

			Senneka levantó sus brazos inertes y buscó el pecho y la espalda de Kyler. El contacto de sus palmas contra la calidez de su piel la abrasó. Sus manos se volvieron ansiosas por explorar ese cuerpo firme y sólido que durante los últimos días le había hecho preguntarse cómo sería hacerlo. Buscó su nuca para atraerlo más hacia ella instándolo a que la volviera a besar con insaciable deseo.

			Él deslizó su mano lentamente por su espalda hasta sus nalgas y las acarició presionando sus caderas contra su cuerpo. Se dejó acariciar por los dedos hambrientos de Senneka que recorrían su espalda, su torso, sus brazos. Atrapó una de sus manos y se separó para mirarla de nuevo. Sus ojos ya no mostraban tristeza, sino un ferviente deseo que iba en aumento encendiendo la sangre de Kyler casi hasta la locura. 

			—Lo sabrás, porque querrás excitarlo con tus caricias. —Dirigió la dubitativa mano de Senneka hacia la protuberancia de sus calzones antes de volver a invadirle la boca con un beso ansioso y desenfrenado.

			Ella sintió contra su palma la virilidad del hombre. Hinchada y abultada. Lo acarició por encima de la fina tela febril por las sensaciones que los besos de aquel hombre le provocaban y fue más allá llevada por la curiosidad de saciarse del reconocimiento de ese cuerpo escultural. Deslizó su mano dentro de la prenda y agarró su miembro duro, enérgico y empezó a acariciarlo. La boca de Kyler le devoraba el cuello, la oreja y regresaba a sus labios. Sus respiraciones se volvieron sonoras. «Pararé», se autoconvenció Kyler. «Pararé antes», se repitió mentalmente.

			A pesar del esfuerzo mayúsculo que tenía que hacer por contenerse, dejó que Senneka le acariciara su miembro, que cada vez se ponía más rígido entres sus dedos. Le dejó descubrir cuál era su reacción ante su contacto. Cuando la necesidad de penetrarla se volvió imposible, la levantó en brazos sin dejar de besarla y la llevó al lecho. «Pararé», se recordó.

			La depositó sobre la cama dejándola de rodillas y girándola de espaldas. Le sacó el camisón por la cabeza arrojándolo al suelo a la vez que se desprendía de su calzón. Ella intentó girarse para buscar su boca, pero él no le dejó. Sabía que si la cubría con su cuerpo franquearía todos los límites de su autocontrol. Se colocó tras ella con su cuerpo pegado a su espalda abrazándola con sus rodillas y Senneka sintió la misma sensación de confort que había sentido a lomos de Rockmulo. Con una mano atrapó las de ellas inmovilizándola para que no pudiera tocarlo. Quería hacerla gozar, despertar en ella el deseo, que se dejara vencer por sus caricias, pero no podría hacerlo si ella lo seguía excitando. Empezó a besarla en la nuca y el cuello. Besó y lamió las cicatrices que se encontraba a su paso. Se paró en su oreja y con la respiración entrecortada le susurró:

			—Lo sabrás, porque querrás entregarte a él. 

			Su mano libre buscó los senos erectos y hundió sus labios de nuevo en su cuello saboreándola. Senneka arqueó la espalda izándolos para que él pudiera acariciarlos. Sintió la presión de su mano sobre ellos. Cómo sus dedos jugaban con sus sensibles pezones poniéndolos duros. 

			La mano de Kyler bajó lentamente por su vientre quemándola a cada paso. Se metió por la cara interna de su muslo y la instó a separar más las piernas. Ella obedeció arrastrada por el deseo de entregarse como él había dicho. Su cuerpo respondía a sus caricias de forma autómata. Su cerebro no le permitía el rechazo a esas manos que la exploraban, sino que la instaban a desear más. A necesitar realmente ese contacto físico que la hacía arder de placer. 

			Cuando los dedos la acariciaron en su feminidad, creyó morir. Se movían lentamente, frotándola y abriéndola. Los ligeros círculos sobre su clítoris la hicieron perder todo control. No podía pensar, solo sentir. La seguía devorando con una boca hambrienta la nuca, la espalda, el cuello sin dejar de acariciarla entre sus muslos. Todo su universo se redujo a lo que le provocaban el roce de esos labios ardientes sobre su piel, y esas volcánicas caricias circulares muy consciente de su virilidad bajo sus nalgas. Latente, firme y dura contra ella. 

			Kyler introdujo despacio uno de sus dedos en su interior y ella gimió. «Pararé. Juro que pararé», se prometió una vez más a sí mismo. 

			La yema de su dedo se topó con la barrera de su virginidad y supo que no podía ir más allá, pero era suficiente para hacerle saber el inmenso placer que podría sentir si se entregaba a un hombre al que deseara tanto como él la deseaba en ese momento. Empezó a moverlo en su interior, sacándolo y metiéndolo hasta el límite de esa frontera. Ella se contorneaba, se revolvía necesitada de esas caricias que cada vez la excitaban más. Su respiración agitada y sus gemidos obligaban a Kyler a caminar por la periferia del autocontrol. Le soltó las manos para poder acariciarle a la vez los senos y desvivirse porque ella gozara con sus caricias y sus besos. Liberada, los echó para atrás agarrando su cabeza para atraerlo más hacia su cuello, arqueándose y buscando su entero contacto. Bajó una mano hasta el hueco que había entre sus nalgas y la virilidad de Kyler para agarrarlo y acariciarlo como él hacía con ella, deslizándola de arriba abajo por el tronco de su masculinidad. Lo escuchó emitir un gemido ronco y percibió que su respiración se agitaba a la vez que sus besos se convertían en leves mordiscos que le erizaban la piel. Sus cuerpos se cubrieron de una fina capa de sudor frotándose uno contra el otro, espalda contra pecho, uniéndolos en un solo cuerpo.

			Los dedos de Kyler provocaron la humedad de Senneka, avisándolo de que ella estaba preparada para recibirlo mientras que su voluntad se agotaba. «Tienes que parar. Tienes que parar», se repetía. Tenía que poner fin a las caricias de la mano de Senneka, aferrada a su miembro excitándolo, o se quebrarían las pocas posibilidades de contenerse. 

			La agarró por la cintura, la volteó y la depositó sobre la cama. Senneka contempló sin pudor su desnudez bañada por la luz del hogar. Se deleitó con la imagen de ese cuerpo fuerte y definido de pecho amplio, abdomen firme y brazos fibrosos. Se recreó en la estrechez de sus caderas y su poderosa masculinidad erguida y dura. La exudación lustraba los tejidos de su piel y sus músculos como si hubiera sido cincelado por un escultor diestro. Contuvo el aliento cuando sus ojos volvieron al rostro masculino de pelo revuelto por la pasión y percibió esa mirada cargada de apetito. 

			Kyler se tumbó a su lado, ansioso por seguir explorando ese cuerpo que lo tenía loco de deseo. Sin dejar de besarla, le flexionó la pierna para atraerlo hacia él y que le abrazara con ella. Le acarició la espalda para luego bajar por su costado hasta su cintura. Siguió recorriéndola con su mano a lo largo de su pierna, dejando un reguero de lava a su paso hasta llegar a su pie, para luego regresar por la parte interna. Subió por su pantorrilla, se paró en el hueco de su rodilla para luego seguir el camino deslizándola por su muslo y poder seguirla acariciando allí donde ella tenía guardados sus gemidos.

			Se separó de sus labios y le miró el rostro. Las emociones que podía leer en su cara agrandaron más su deseo por ella. Verla excitada, hambrienta por sus caricias, era lo más provocador que había visto jamás. 

			—Lo sabrás, porque desearás que él se entregue a ti. 

			Senneka entrelazó los dedos en su pelo negro y lo atrajo buscando con ansia su boca de nuevo. Él la besó con lujuria. Invadiéndola con su lengua, saboreándola para luego abandonar sus labios y seguir besando el camino hasta encontrar los pechos sin dejar de explorar su cuerpo con sus manos. Ella volvió a gemir cuando los atrapó y empujó su cabeza contra ellos elevando el cuerpo. Su lengua jugó con sus pezones, lamiéndolos, succionándolos y poniéndolos duros, y Senneka sintió cómo sus senos despertaban a la vida con el contacto de esa boca. Su mente trataba de procesar todas esas caricias. Lo que le provocaban. Pero no era posible.

			Kyler lamió la cicatriz que marcaba uno de los pechos allí donde el cuchillo la había mancillado, y se dejó arrastrar por el sentimiento de borrar cualquier amargo recuerdo de cómo habían sido producidas. Sus labios se volvieron voraces a medida que su deseo por ella se volvía frenético, completamente seducido y hechizado por el contacto de esa piel suave y marmórea con olor a flores. La boca de Kyler deseaba explorar. Descubrir todos los rincones sensibles y avivarlos. Bajó por el vientre plano, se detuvo en el ombligo para luego proseguir su camino hasta donde su mano la acariciaba. La agarró por las caderas debajo de sus muslos y hundió su cabeza entre sus piernas. Su lengua saboreó su humedad y Senneka gimió sin descanso mientras él seguía lamiéndola causándole un placer que la dominaba. Tiró de su pelo intentando apartarlo sin desearlo, pero él no cesaba de torturarla con ese calor abrasador provocado por su boca hambrienta, haciéndola convulsionar, temblar, instándola a separar las piernas y levantar la pelvis para acercarlo más. Kyler gozaba de tenerla así, presa de las caricias de su lengua. Siguió devorándola afanado por colmarla. Por hacerla llegar al limbo del placer únicamente con su insaciable boca. Ninguna mujer había despertado en él el deseo de hacerla vibrar de una forma tan desenfrenada forzándola a llegar al orgasmo sin unirse a ella. 

			El corazón de Senneka latía desbocadamente. Todo su cuerpo se convirtió en un colosal incendio alimentado por un viento llamado Kyler, que concentraba su lengua en lamerla y adentrarse en la oquedad de su sexo, mientras la yema de su dedo dibujaba círculos concéntricos en el punto donde cohesionaban todos sus nervios. Senneka se rindió. Se dejó arrastrar por ese deseo desvergonzado y explotó de placer alcanzado el clímax. Se dejó invadir por el agotamiento, abandonó su cuerpo a la ingravidez del éxtasis y cerró los ojos tratando de recuperar la respiración. Sintió el peso de un cuerpo agitado que respiraba entrecortado sobre el suyo y se dejó abrazar por él. Lo rodeó con sus brazos y juntos fueron recuperando el ritmo normal de sus corazones.

			Kyler se separó cuando la respiración de Senneka se volvió acompasada. Se colocó de nuevo el calzón y la cogió en brazos. La tapó con una manta y la llevó de vuelta a su habitación. La depositó en su cama y cubrió su cuerpo desnudo con las sábanas. Ella le miraba como si estuviera atrapada en otro mundo. En un paraíso febril de lubricidad. 

			—Al final he podido instruirte en algo. En el maravilloso arte de la pasión. —Depositó un último y frágil beso en sus labios—. Y ahora duerme.

			Abandonó la recámara todavía erecto, todavía duro, todavía ardiendo de deseo y convencido de que había perdido por completo la cordura. 
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			Unos nubarrones negros amanecieron en la mente de Senneka. El recuerdo del momento de pasión vivido con Kyler se tornó gris al recordar sus últimas palabras. Él no la deseaba, únicamente se había limitado a instruirla en lo que él denominó el arte de la pasión. Se acurrucó haciendo un ovillo con su cuerpo y lloró en silencio gran parte de la mañana sin que las lágrimas salieran de sus ojos. A pesar de que él le había demostrado que sí. Que sí podía entregarse a un hombre si lo deseaba, estaba segura de que nunca podría sentir con otro hombre lo que había sentido con Kyler. Sin temor, sin rechazo. Abandonándose por completo a sus cautivadoras caricias y besos. Guardaría esos sentimientos como un precioso tesoro para poder recordarlos. 

			A media mañana entró Frysem y vio la bandeja de desayuno sin tocar. Sin mediar palabra empezó a preparar un baño con agua tibia que fue trayendo de la cocina. Cuando lo tuvo listo sacó a Senneka de la cama y la sumergió. Ella no dijo nada. Se sentía extraña sin hablar con él, pero hoy no le salían las palabras inmersa en sus pensamientos. Durante el baño solían hablar. Casi siempre era Senneka la que lo hacía mientras él se limitaba a escuchar. A pesar de ser un chico reservado, en ocasiones tenía buena conversación y, desde que llegó a Tersioks, Frysem siempre le ponía al día de los nuevos acontecimientos que ocurrían en la fortaleza. 

			Pero hoy, el sepulcral silencio de él, unido al suyo, le hizo observarlo. Miró su rostro y percibió la seriedad. El muchacho le frotaba una de sus piernas con un paño enjabonado fijando la vista en el agua turbia y no en lo que estaba haciendo. Le temblaban levemente las manos. Cuando tenía que mirar para pasar a otra extremidad tensaba la mandíbula y luego volvía a fijar la vista en un punto indeterminado del agua. Su actitud llamó la atención de Senneka.

			—¿Pasa algo, Frysem? 

			—No, mi Dan. —Y le levantó un brazo para deslizar la tela apretando los dientes sin mirarla.

			—Mírame. Creo que no te he educado todos estos años para que me ocultes secretos. Sabes que puedes contarme lo que te pasa, en eso se basa nuestra confianza. 

			Frysem la miró con timidez y ella vio que le temblaba el labio. 

			—Discúlpeme, Dan —en su voz se percibía un ligero tartamudeo—, siga usted por favor. Vuelvo ahora —dijo incorporándose, dejando caer el trapo y saliendo apresuradamente de la habitación.

			Senneka se quedó desconcertada por el comportamiento y de pronto se dio cuenta de lo que había visto en sus ojos grises. Deseo. Deseo contenido. Hasta ahora no había sido consciente de ese sentimiento en el joven. Sus temblores y su mirada perdida le hicieron comprender que el chico lo estaba pasando mal haciendo su trabajo. Se sintió empequeñecer sintiendo vergüenza de sí misma por no haberse dado cuenta antes. Konnor se lo había advertido un montón de veces y ella no había querido verlo.

			Cuando Frysem volvió, Senneka ya estaba vestida y se cepillaba el pelo frente al espejo. Él se acercó, le cogió el peine y empezó a hacerle un recogido. Ella lo observó a través del espejo, pero él no buscaba su mirada. Se mostraba concentrado en la elaboración del peinado sin decir nada. Cualquier otro día ese comportamiento en él hubiera pasado completamente desapercibido. Pero no hoy. No después de la lección gratuita de Kyler sobre la pasión. Al terminar, Frysem se fue anunciándole que volvería en una hora con la bandeja de comida, y ella supo con pesar que tenía que dejarlo volar fuera de su nido. 

			Decidida bajó al patio. Lo encontró sentado junto a Konnor sobre unas pacas del establo hablando cabizbajo. Un cachorro de grum dormía tranquilo sobre el regazo de su Sombra mientras este le acariciaba la cabeza.

			—Frysem —le llamó. El chico al verla se puso de pie y se quedó rígido.

			—Sí, mi Dan.

			—A partir de hoy dejarás de estar a mi servicio. 

			—¡Mi Dan, por favor! ¡Perdóneme! —suplicó—. ¿He hecho algo malo? ¿La he ofendido? —balbuceó nervioso.

			—No has hecho nada malo. —Y se acercó a él para abrazarlo y consolarlo. Él no le devolvió el abrazo. Se quedó quieto, completamente rígido e inmóvil. Había crecido sin que ella se diese cuenta y ya le pasaba un buen cacho en altura. Senneka se separó para mirarlo—. Te aprecio, Frysem. Y te quiero.

			—Yo… mi Dan… yo… —Sus ojos se volvieron vidriosos y ella le selló los labios con un dedo.

			—Por eso, desde hoy quiero que te entrenes con Konnor en el arte de las armas más de lo que ya acostumbras. Quiero que le dediques todo el tiempo que tengas libre. Quiero que te conviertas junto a él, en un fiel servidor de mi protección sin dejar de seguir progresando en tus estudios. ¿Estás de acuerdo?

			—¡Sí, Dan! —Y su rostro mostró una alegría contenida. 

			—Me alegra oírlo. Siendo así, y espero que sea dentro de mucho tiempo, cuando yo herede el poder de mi padre, le devolveré a Konnor sus tierras, su título de Xirkes y él podrá hacer de ti un hombre de provecho. 

			Frysem miró a Konnor, que seguía sentado sobre la paja con el cachorro en brazos y este le devolvió la mirada complacido afirmando con un gesto de cabeza. 

			—¡Voy a tener que buscarme una doncella! —anunció Senneka con pesar levantando los brazos y dejándolos caer con todo su peso. 

			—Dan. Si me lo permite. Yo sé quién puede ocupar mi lugar. —Y se le agrandaron los ojos—. Es una niña de unos diez años que conocí en la aldea cuando fui a hacer recados. Tiene manos pequeñas y hábiles. Seguro que aprenderá rápido —en su tono había entusiasmo—. Es la tercera de siete hermanos. Su padre es un borrachín llamando Bens. Estoy seguro de que esa familia agradecerá tener una boca menos que alimentar, Dan. 

			—¡Perfecto, entonces! Coge mi caballo y ve en su búsqueda. Consúltale a la familia y, si ella quiere venir, la espero —dijo sonriendo. 

			El muchacho se abalanzó sobre ella de improviso, la abrazó y empezó a llorar. Senneka le devolvió el abrazo con fuerza y estuvieron así un tiempo mientras él se desahogaba. Ella miró a Konnor por encima de su hombro y sus miradas se cruzaron en una conversación sin necesidad de dar una explicación. Él asintió con un leve movimiento de cabeza con aprobación por su decisión, y le regaló a Senneka una de las muy pocas sonrisas que había visto ella en ese rostro amigo.

			Juntos vieron partir a un Frysem feliz. Ella se acercó para acariciar la cabeza de pelo grisáceo del cachorro, y este la levantó abriendo la boca en un gran bostezo estirando una pata. Le dedicó una furtiva mirada con sus ojos bicolor y con la misma volvió a acomodarse sobre el regazo protector. 

			—Ha venido buscando refugio a los establos —dijo Konnor levantando los hombros—. La manada lo rechaza por ser distinto. 

			—Vas a tener que buscarle un nombre —le sugirió Senneka y él la miró como si hubiera dicho una tontería.

			—¡A los grum no se les pone nombre!

			—A este sí. Él es diferente. —Le sonrió levemente. Era una sonrisa sincera, pero sus ojos delataban el pesar que sentía. Se había mostrado entera delante de Frysem, pero Konnor la conocía mejor que nadie. 

			Senneka volvió a entrar en la torre y se enfrascó en las cocinas para elaborar un bizcocho de pasas con, esta vez sí, el corazón encogido. Hoy era un día realmente triste por muchos motivos. 

			Frysem regresó a Torre Norstum cabalgando sobre Merin con Floret abrazada a su espalda y su cara pegada contra su cuerpo. Ese momento lo recordaría como uno de los más bonitos de su vida. Se sentía un poderoso guerrero que había rescatado a una frágil dama de las zarpas de un terrible monstruo. Ayudó a descabalgar a la niña que pesaba tanto como una pluma de perdiz y la llevó hasta las cocinas sabiendo que allí encontraría a su ama. 

			—Dan, esta es Floret —anunció colocándose al lado de la pequeña. Ella hizo una tímida reverencia con su cuerpo menudo. Tenía los ojos grandes y negros como el carbón. El pelo moreno recogido en dos largas trenzas a los lados que le llegaba hasta la cintura. 

			—Buenas tardes, Floret. Bienvenida. Os presento a mi nueva doncella —comunicó al resto de las congregadas que la miraron con rareza—. Maggir, por favor. ¿Tendremos algo de ropa un poco más adecuada para prestarle mientras le compro algo?

			—No lo creo, Dan. Aquí somos todas de… hueso ancho —dijo analizando la delgadez de la niña, que parecía un palillo. 

			—No importa. Mañana te acercará al pueblo Frysem y comprará varios vestidos y calzado nuevo. 

			—Gracias, Dan Senneka —dijo la pequeña sonriendo con todo el rostro. 

			—¿Has comido? —le preguntó Maggir. Senneka sonrió para su interior. Esa mujer siempre parecía preocupada porque todo el mundo comiera. 

			—Esta mañana. Dos peras que se le cayeron al frutero y se mazaron. Kelf siempre se acuerda de mí y me las guarda. 

			El rostro de la anciana mostró una profunda compasión.

			—Ova, sirve a la pequeña un plato de guiso y un trozo de pan. 

			—Gracias, Frysem. Ahora vuelve a tus quehaceres —le ordenó despidiéndolo con una sonrisa.

			—¡Y las demás, lo mismo! —gritó Maggir con voz de sargento y dando palmas—. ¡Vamos! ¡Vamos!

			Esa noche Kyler llegó muy tarde. Lo escuchó atravesar el pasillo y cómo cerraba la puerta de su habitación. No lo había visto desde su tórrido encuentro y quizás fuese mejor así. Aún no estaba preparada para volver a sentir el rechazo de ese hombre después de lo que había pasado entre ellos. 

			[image: ]

			Era muy temprano cuando Floret se presentó en la habitación de su nueva ama. Se la veía feliz y su rostro había adquirido un nuevo color con la comida caliente. La ayudó a vestirse y le recogió el pelo en una larga trenza cobriza. Senneka no pudo más que sonreír. Tenía mucho que aprender de Frysem. Cuando estuvo lista, sacó de su arcón un pequeño bolso de tela de pana roja que se cerraba con un suave cordón de algodón del mismo color. Extrajo de un cofre un saco de monedas e hizo una repartición. 

			La puerta se abrió sin avisar dando paso a Kyler. Senneka no necesitaba mirar para saber quién era. Se giró y le mostró su desaprobación. Él la miró con un deje de sorpresa a la vez que se fijaba en la delgada figura que estaba frente a ella. 

			—Floret, te presento a Ter Kyler Donnuttar. El señor de esta fortaleza y que siempre entra sin llamar y sin ser invitado. 

			Él pasó por alto el tono de su sarcasmo y mostró una cara amable a la pequeña.

			—Buenos días, Ter Kyler —dijo la niña alegremente y con la familiaridad suficiente para que Senneka supiera que ya se conocían. 

			—Hola, Floret. ¿Qué haces aquí? —preguntó incrédulo. 

			—La dama danxiriam me ha contratado como su nueva doncella. —Y sonrió de oreja a oreja.

			Kyler se fijó en la larga trenza que caía a la espalda de Senneka. Eso no era obra del muchacho. Floret iba a tener que esforzarse mucho por llegar a tener el nivel de Frysem.

			—Ven —la llamó Senneka. La niña se acercó hasta ella sin dudarlo ni un segundo y Senneka le hizo entrega del bolsito que había sacado del arcón. La niña comprobó que estaba vacío y se lo colgó atravesado sobre su cuerpo. A continuación, le hizo entrega del saquito de monedas—. En este saco hay unas monedas para tu madre. Dáselo a ella sin que se entere tu padre. Dile que es para agradecerle que te haya dejado venir.

			—Gracias, Dan. Así lo haré. Ella se pondrá muy feliz —agradeció metiendo el saquito en el bolso.

			—Estas diez monedas son para que te compres los zapatos y la ropa adecuada a tu nueva condición. Frysem te ayudará. —Y se las dio para que ella las echara dentro del bolsito. Senneka cogió la mano de Floret y la abrió con la palma hacia arriba—. Y esta —dijo depositándole una última moneda de un templo—, es para que la guardes tú, junto a otras monedas que yo te iré dando si haces bien tu trabajo. Deberás aprender a leer y escribir. Y no únicamente en nuestro idioma, también en gonkar, la lengua del gran reino de Párgukkon en el continente. A cocinar, tejer y, si te aplicas, hasta podrás tocar un instrumento con soltura. También deberás aprender a defenderte y valerte por ti misma. Estoy segura de que estás cualificada para asumir tu nueva responsabilidad. ¿Y tú?

			—Sí, sí, claro que sí. Se lo demostraré —dijo Floret mirando la moneda y cerrando el puño—. ¿De verdad? ¿Es para mí? Nunca he tenido una moneda propia. 

			—Sí. Frysem ya ha ahorrado tantos templos que dentro de unos años podrá comprarse su propia casa y formar una familia. Confío en que tú seas igual de inteligente y sepas no malgastarlo. 

			—Gracias otra vez, Dan. —Y la pura felicidad iluminó su rostro. 

			—Ahora ve a ayudar a Maggir en lo que necesite y que luego Frysem te acerque a Argyll. 

			La niña salió sonriendo a paso ligero dejándolos solos. Él había contemplado toda la escena y solo atinó a preguntar: 

			—¿Me he perdido algo?

			Senneka ignoró su pregunta. No quería hablar con él. No después de lo que había pasado la otra noche. Su mente no había podido asimilar aún todo lo vivido.

			—¿Me buscabas?

			—Sí. Ter Calem Mkrau desea conocerte. Nos ha invitado a su mesa en el almuerzo. Salimos en breve. Te espero en el patio —su tono se mostró tajante. No daba lugar a réplica ni a negarse. 

			—¿Y qué tengo que decirle si me pregunta? 

			Detuvo a Kyler en la puerta, que le contestó sin mirarla. 

			—No te preocupes. Hablará él. 
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			Camino de las caballerizas vio a Frysem blandiendo una pesada espada de pulcro acero atacando a un muñeco de madera y paja. Sus ojos se llenaron de orgullo. El resto de los hombres de Kyler también aprovechaban esa hora de la mañana para ejercitarse y el patio hervía en actividad. Se colocó la capa y montó a la grupa de Cleo. Senneka y Konnor se dispusieron a seguir a un Kyler de semblante serio cuando este azuzó a Rockmulo para emprender la marcha. 

			Cabalgaron en silencio todo el camino. En esta ocasión Kyler no se paró a saludar a los lugareños ni redujo el ritmo hasta que divisaron Torre Wack. El día era especialmente frío y todo auguraba que terminaría en tormenta, pero los nubarrones grises no le restaron grandeza a la imponente fortaleza cuando se presentó ante ellos. Esta, completamente amurallada en toda su amplia extensión, albergaba un pueblo en su interior y en todo el perímetro alrededor de la muralla extendiéndose como un mar de casas amontonadas. La densidad de población había crecido sustancialmente en los últimos años, convirtiéndola en la ciudad más próspera de Tersioks y en su capital. Las banderas de los doce distritos ondeaban junto al estandarte granate con el Groff. 

			A esa hora, la actividad de los comerciantes era frenética. Carros llenos de mercancías entraban y salían por el portalón de entrada y el ruido del ajetreo resonaba en los edificios de piedra con techos de madera. Serpentearon las estrechas callejuelas atestadas de gente hasta llegar a un edificio de piedra de dos plantas con dos añadidos a ambos lados. Le entregaron las riendas a un mozo y entraron a la construcción por la puerta principal.

			El bullicio de los allí congregados distaba mucho de la paz y sosiego que se respiraba en Norstum. Unos altos ventanales dispuestos por separación de unos metros dejaban entrar la luz del día e iluminaban el amplio salón. La sala, destinada a grandes reuniones, estaba provista de largas mesas que en ese momento se encontraban ocupadas por gente que bebía y comía a la vez que hablaba en alto. Konnor se dirigió hacia el tablero menos concurrido del fondo y se sentó allí, mientras Senneka y Kyler se encaminaron hacia la que presidía la sala donde comía Ter Calem acompañado de su mujer Ter Meack y por tres hombres. A medida que avanzaban por el pasillo entre los comensales, el silencio se desenrollaba como una alfombra ante ellos apagando las vivas voces. Cuando llegaron ante el regidor de los tersioks, Ter Calem Mkrau, ya no se oía ni respirar y Senneka supo que todos los ojos estaban fijos en ella.

			—¡Ter Kyler Donnuttar! —saludó con afecto al verlo y él le correspondió con una ligera inclinación de cabeza—. Y usted debe de ser la invitada de Ter Bandor y por tanto mi invitada, Dan Senneka de Bexiriam. —Ella imitó a Kyler, e hizo una leve reverencia—. ¡Venid! Sentaros y comer algo. —Les invitó a tomar asiento en su mesa—. Luego hablaremos. 

			El silencio del salón dio paso a murmullos y luego fueron acrecentándose hasta envolver la sala en el mismo alboroto que cuando habían llegado. Kyler procedió a presentarla formalmente ante los comensales antes de ocupar sus lugares en la amplia mesa. Los tres hombres eran consejeros de Ter Calem. Uno de ellos era Ter Mxer, igual de poco agraciado que su hijo Elliot. El otro era Ter Brankoxi, el padre de Ronald que en absoluto se parecía a él. Su rostro de mirada hundida con barba poblada era tosco y distaba mucho de tener el aspecto aniñado de su hijo. Los dos se mostraron afables con Senneka y le hicieron saber que sus hijos habían quedado encantados de conocerla. El tercero era Ter Rink, el gobernador del distrito Geoox. No mostró hostilidad, pero su rostro reflejaba que no era de su agrado tenerla sentada a la misma mesa. Senneka conversó durante el almuerzo con Ter Meack, dejando que Kyler dialogara con los hombres. La mujer, de rostro amable y grandes ojos marrones, era bella dentro de ese marco tersiok. Le puso al corriente de su familia y del calvario que suponía ser la mujer de un regidor que la arrastraba a cuanta reunión social tuviera y a las cuales era un aficionado. Según ella, Ter Calem era un regidor muy unido a su pueblo que disfrutaba del contacto de la muchedumbre y se vinculaba con sus problemas. También la puso al corriente de la multitud de artículos que podía adquirir en el pequeño pueblo interior y de las costumbres de esa región. Senneka tomó buena nota de ello, aunque ya no estaba segura de si su estancia en esas tierras se prolongaría mucho más tras su fracaso con Bryson. Su única opción era Clyder, y por más vueltas que le daba, no se sentía con fuerzas de aceptar su proposición. Los acontecimientos vividos con Kyler en su recámara habían sembrado más dudas de las que ya tenía. 

			Al finalizar el almuerzo un corrillo de personas se hizo alrededor de Senneka con intención de saludarla. Ocupada atendiendo a los curiosos, no vio entrar en el salón al hombre alto, de buen porte y rasgos atractivos acompañado de una joven que lo agarraba del brazo.

			Konnor tuvo que parpadear para verificar si lo que veía no era producto de su imaginación. Era Lex, la joven con la que habían coincidido en la fiesta de la cosecha. La muchacha parecía una ninfa del bosque. Su cabello rubio como una puesta de sol, muy distinto de la gran mayoría de las mujeres en esa región, lucía suelto en una larga melena que caía a su espalda hasta la cintura en ligeros bucles. Tan solo una ornamentada horquilla de florecillas talladas recogía para atrás dos mechones entrenzados que dejaban despejado su rostro. Llevaba una blusa sencilla de hilo beige de puños y el cuello fruncido. Una larga falda de cuadros verdes contrastaba con el color de su pelo y combinaba con la capa que portaba en el brazo. Su tez tenuemente bronceada era la fachada de unos labios carnosos y rosáceos junto a una pequeña nariz y unos ojos verdes iguales que los de Kyler. Dedujo al instante que esa muchacha que se había mostrado descarada en Kilchuck era sin duda su hermana, y que el hombre que la acompañaba era el mismísimo Ter Bandor Donnuttar. 

			La pareja se aproximó sin causar el mismo efecto que habían provocado Senneka y Kyler. La familiaridad era evidente. Lexsia se separó de su padre que se paraba a saludar, esquivó a las personas que le entorpecían el paso y abrazó a su hermano efusivamente. Este la levantó en el aire y la hizo girar plantándole un beso en la mejilla.

			—¡Lex!

			Senneka estupefacta no podía dejar de mirarlos y unos inesperados celos se apoderaron de ella. Era Lex. La joven hermosa que saludó Bryson en Kilchuck. Esta sonreía feliz a Kyler, que no dejaba de darle vueltas para mirarla por todos los lados como había hecho con ella el día de la cena.

			—¡Para ya, pesado! O me harás marear. —Rio alegremente. 

			—Mi adorable, Lex. ¡Cuánto me alegro de verte! —Senneka sintió que su corazón se quebraba y que tendría que recoger todos los trocitos del piso empedrado. Kyler se giró buscando a alguien con la mirada—. ¿Has venido sola? —su tono era de desconcierto. 

			—No, con padre. No quería que viniera. Así que no está de muy buen humor. —Y le guiñó un ojo a su hermano. 

			Senneka se sintió revivir y se reprochó mentalmente ese absurdo ataque de celos. Kyler le había dejado claro siempre que no quería nada con ella. Debía descartar esos absurdos sentimientos de su cabeza cuanto antes. Se giró en busca del progenitor de la pareja. Ese era el hombre que había sentenciado la vida de su hijo obligándolo a contraer un matrimonio no deseado en contra de sus propias leyes y, a causa de ello, sentenciando la suya propia. Debía de tenerlo presente.

			Era difícil no verlo. Su parecido físico con Kyler y Howennk era sorprendente. Se fijó en la muchacha buscando sus rasgos y en sus ojos vio la misma mirada cálida que había visto en Kyler el día de la playa. Era más o menos de su misma edad pero, salvo en el color de sus ojos, en lo demás era el polo opuesto a los miembros varones de su familia.

			—Lexsia, te presento a Dan Senneka de Bexiriam. —La muchacha desvió la mirada hacia ella y le obsequió con una afable sonrisa. 

			—Dan, mucho gusto en conocerla oficialmente. Ter Bryson no tuvo a bien informarme de quién era usted el otro día en Kilchuck.

			—Lo mismo digo, Ter Lexsia. El placer es mío. 

			—Padre. —Kyler dejó de lado el fervor con el que saludó a su hermana y adquirió seriedad. 

			Bandor esperaba con ilusión que su hijo hubiera superado ya la etapa de ira y furia de su último encuentro. 

			—Me alegro de verte, hijo. Dan Senneka, espero que Kyler le haya tratado como corresponde durante mi ausencia —su tono era completamente neutro. 

			Ella siguió con la farsa de que era su invitada. 

			—Ter Bandor —dijo a modo de saludo—. Ter Kyler ha sido un buen anfitrión durante este tiempo. 

			—Bien, ya estamos todos —informó Mkrau acercándose a ellos. 

			—Ter Calem —se disculpó Bandor—, siento el retraso, pero mi hija se empeñó en acompañarme y no hubo manera de convencerla de lo contrario. 

			—No te preocupes, Bandor, sé de lo que me hablas. Tengo tres hijas que me traen de cabeza. —Y le obsequió con una sonrisa sincera—. Vengan, nos reuniremos ahora en la sala de juntas. 

			Acto seguido, los tres hombres que habían compartido mesa con el regidor Mkrau empezaron a seguirlo junto a Bandor y Kyler, que agarró del codo a Senneka para guiarla seguidos por su Sombra a escasa distancia.

			Cuando llegaron a la planta superior, Kyler le indicó a Konnor que debía esperar fuera y este se reclinó en la pared junto a la puerta. Aprovechó para sacar su daga y una diminuta piedra de afilar que llevaba en el bolsillo interior de su cinturón y se puso a la faena sin dejar de estar alerta a lo que pasaba tras la puerta.

			Así lo encontró Lexsia cuando subió. Despacio, muy despacio, lo miró de arriba abajo examinándolo con excesivo descaro. Aunque ya lo había visto en Kilchuck, tenerlo tan próximo cambiaba por completo la visión del hombre. Era extremadamente alto y corpulento. Vestía completamente de negro, con un traje de cuero reforzado en el pecho, con una gruesa coraza gravada con dibujos rúnicos. Lucía una melena castaño oscuro que le llegaba a los hombros y una barba tupida que le daba un aspecto fiero. Su mirada, aunque fue breve, era penetrante e intimidatoria como la de un felino de ojos pardos. Su atuendo lo completaba una capa con capucha que le llegaba hasta los tobillos y se sujetaba mediante unos broches plateados a las hombreras de su armadura. Ellos, junto con la hebilla de su cinturón, era la única pincelada de color en su vestuario. Dos espadas con los pomos negros, una larga y otra corta, se descolgaban envainadas a ambos lados de su cuerpo. 

			Konnor la vio llegar, pero únicamente le dedicó una simple mirada antes de pasar a ignorarla y seguir a lo suyo. Esa muchachita tenía el mal vicio de no cortarse a la hora de escudriñarle para ser una mujer de su posición, y no la buscona que supuso que era. Ya lo había hecho mientras danzaba alegremente con sus amigas, hasta el punto que Konnor creyó que lo que quería era un buen revolcón. Pero después de haber visto la reacción de las tres Ter que acompañaron a Senneka a la feria de la cosecha, empezó a tener serias dudas de que no fueran todas cortadas por el mismo patrón. 

			Cuando Lex terminó su análisis, se acercó a la ventana próxima a la puerta y se sentó en el borde saliente apoyando su espalda y mirando a la bulliciosa plaza frente al edificio mordiéndose las uñas. 

			—Siempre nos dejan fuera, ¿eh? 

			Era una afirmación más que una pregunta, pero aun así se volvió esperando una respuesta que él no contestó. Konnor se limitó a dedicarle una fugaz mirada antes de pasar a ignorarla nuevamente y seguir afilando. No tenía ningún interés en darle conversación. 

			Dentro de la sala de juntas el ambiente se volvió denso y cargante. Nada que ver con la sensación de jolgorio del salón de abajo. Ter Calem se sentó ante su mesa repleta de papeles y libros, mientras Brankoxi y Mxer tomaron asiento al lado de Bandor. Ter Rink se quedó de pie frente a la ventana dándoles la espalda con la vista fija en el exterior. Kyler le indicó a Senneka que se sentara en una silla cercana a la mesa y se colocó de pie a su lado. Era imposible no intuir que aquella era una reunión de peso y el estómago de Senneka se contrajo. ¿Qué demonios pasaba?

			—Dan Bexiriam, supongo que se estará preguntando por qué he solicitado hablar con usted. —Ella movió la cabeza afirmando y él continuó—: Verá. El motivo de que usted esté aquí es su futuro compromiso con Ter Kyler Donnuttar. 

			Senneka desvió la mirada hacia Kyler, pero este seguía con la vista al frente. 

			—Estoy al tanto —le confirmó con una sonrisa condescendiente—. Yo mismo soy responsable de ello. Lo que usted no sabe es cuál es el trasfondo de ese matrimonio y creo que ha llegado la hora de contárselo. —Senneka volvió a mirar a Kyler, pero este seguía quieto sin moverse a su lado y con la vista fija en su regidor—. Desgraciadamente, mi cargo es envidiado por muchos. Esto me supone el estar lidiando constantemente contra aquellos que tratan de difamar mi persona. Regiones rivales en su mayoría, o interesados que desean verme fuera del poder. Hace ya unos meses, mis enemigos intentaron desprestigiarme nuevamente ante Dan Ujeerx alegando ser el causante de ciertos ataques que están sufriendo. —Hizo una leve pausa antes de continuar para darle tiempo a Senneka a procesar la información—. No sé si se da cuenta de la magnitud de lo que pueden acarrear esos rumores —puntualizó—, posiblemente un ataque danxiriam a mi territorio con la intención de relegarme de mi puesto como regidor de Tersioks y someter a mi pueblo. —Fijó los ojos miel en los de Senneka y la observó con detenimiento buscando su reacción—. Eso sería el comienzo de una guerra que no deseamos asumir, y más cuando no son otra cosa que falsos rumores que tratan de perjudicarme. 

			Senneka escuchaba atenta sin llegar a entender qué pintaba ella en todo eso. Pero aun así, asistió con la cabeza y lo instó a continuar. 

			—Ter Bandor Donnuttar, a pesar de ir en contra de una de nuestras leyes, sugirió casar a uno de nuestros miembros de peso con una mujer de cierta posición en Danxiriam a fin de aplacar esos rumores y hacer ver a Dan Ujeerx, que los tersioks aceptamos a los danxirium en nuestra familia —hablaba estudiando a Senneka que lo escuchaba sin apartar la vista y con el semblante cada vez más serio—. Él tuvo a bien el ofrecer a su primogénito y sucesor en el cargo para tal fin y a mí la idea me pareció acertada. Se mandó un emisario con nuestra propuesta y al poco tiempo volvió con la noticia de que su padre, Dan Layon, aceptaba dicho enlace. A cambio, nos ayudaría a reafirmarle a Dan Ujeerx de Danxiriam y su consejo que nuestras intenciones para con su pueblo son sanas y que no deseamos iniciar una guerra que únicamente acarrearía desgracia.

			—Entiendo —dijo Senneka en tono seco. 

			—Llegamos a un acuerdo y por eso finalmente está usted aquí. —La miró directamente a los ojos—. A pesar de ello, he de reconocer que tenía mis dudas sobre la aceptación de su padre. No dejaba de ser un danxirium con bastante premura en que ese enlace se realizara. Como comprenderá, tuve mis reservas cuando nuestros pueblos siempre han gozado de cierta enemistad. ¿Un Dan haciendo bandera por una causa tersiok? ¿Entregando a su única hija, su heredera y la quinta en la línea sucesoria? Daba mucho que pensar —dijo enfatizando sus palabras con la mano—. Así que acordé con él el plazo de dos lunas para que dicho casamiento se celebrara con la intención de averiguar si esa tal Dan Senneka de Bexiriam era algo más que una hija soltera, o una infiltrada en mi casa.

			Los ojos de Senneka cada vez mostraban más perplejidad. Su padre no le había dicho nada de todo ese asunto. Simplemente se había limitado a mandarla rumbo a Tersioks con la promesa de que se reuniría con ella para la boda. ¿Sospechaban que ella fuera una espía? ¿De dónde sacaban semejante estupidez?

			Ter Calem se reclinó sobre el respaldo de la silla sin apartar la vista de Senneka. Vio claramente la expresión de sorpresa de la muchacha y que esta no era fingida. 

			—Durante ese plazo se la presentaría como una invitada de Ter Bandor, dado que si se filtraba la noticia de un casamiento con un miembro de nuestra región, y luego usted no era quien se suponía que debería ser… ese enlace no se celebraría y esa anulación por parte de los tersioks podría ser interpretado como otro agravio a Danxiriam. —Nuevamente hizo una pausa. Quería estar completamente seguro de que la Dan entendía la magnitud del asunto—. Eso provocaría precisamente lo que nos pretendíamos evitar. Una posible guerra. —Volvió a fijar la vista esperando su respuesta, pero esta no llegó—. Si se lo cuento ahora es para que entienda el verdadero valor de lo que este compromiso supone. 

			Senneka cada vez daba menos crédito a lo que estaba escuchando. Se sentía utilizada. No únicamente por Ter Calem Mkrau y sus consejeros. También por Kyler que la había engañado vilmente ocultándole la información y por su propio padre. Ella era, en definitiva, un simple soldado raso del tablero. Ninguno de ellos había tenido en consideración sus sentimientos ni pedido su opinión sobre el futuro que ellos ya habían dictaminado para ella.

			Calem siguió hablando, pero Senneka apenas le prestaba ya atención. Su rabia y su tristeza crecían por igual en su interior. Levantó la vista para mirar a Kyler de nuevo, pero este permanecía impertérrito de pie a su lado y eso la enfureció más.

			El rosto de Ter Calem pasó de un semblante serio a iluminarse por completo. 

			—En ese plazo de dos lunas Kyler tenía que desvelar mis dudas y finalmente lo ha hecho antes de tiempo —dijo mirándolo con aprobación—. Dado que según él han quedado claras las buenas intenciones de su padre, no ve un motivo para seguir dilatando este enlace. Cosa que me alegra enormemente al saber que, a pesar de sus iniciales reservas en contraer este matrimonio, ha terminado por asumir su responsabilidad para con su pueblo y su familia y desea que sea cuanto antes. 

			¡Así que todas esas conversaciones que habían tenido eran únicamente con un propósito! No le interesaba en lo más mínimo. Solo la había estado tanteando tratando de averiguar con sus preguntas si había por su parte una doble intención. En ningún momento buscó un acercamiento, simplemente deseaba encontrar un argumento para desprestigiarla y poder librarse de ese obligado compromiso. Al no conseguirlo, finalmente aceptaba su deber para con su pueblo desposando a una mujer por la que no sentía absolutamente nada. No había prueba más fiel que hasta haberla arrojado a los brazos de otros con la única intención de desembarazarse de ella.

			Apretó con fuerza el borde del reposabrazos de su silla hasta que los nudillos se le pusieron blancos y se levantó enérgicamente. En ese momento Kyler sí se giró al ver su reacción. En sus miradas se cruzaron signos de batalla, pero él no dijo nada. Tenía muchas cosas que explicarle a Senneka, pero no era ni el momento ni el lugar. Había sufrido en sus propias carnes el temperamento de la Dan y sabía que aquella no iba a ser una conversación fácil. Le hubiera gustado que las cosas fueran de otra forma. Estar allí ahora porque ella lo hubiera elegido por voluntad propia, como debía de ser, como dictaban las leyes de Tersioks. Pero no podía esperar a que el corazón de Senneka le revelara que ya lo había escogido. Que el destino siempre había jugado a su favor y que se pertenecían mutuamente. Ese sentimiento afloraría tarde o temprano. Sería un error descubrirlo después de aceptar comprometerse con otro. 

			Senneka miró primero a Bandor y luego se volvió hacia Calem con los brazos pegados al cuerpo apretando los puños. Arrastró en su dilecta toda la rabia que llevaba dentro. 

			—Como usted bien dice, yo no era consciente de este pacto. Ter Kyler se ha aprovechado de mi ignorancia para sonsacarme cosas no relevantes al caso que, de haberlo sabido, no le habría contado jamás. Creí en su buena fe. He de decir que me siento ultrajada por todos ustedes y por mi propio padre —dictaminó levantando la voz.

			 —Entiendo su postura —la interrumpió Bandor levantándose también de su asiento—, pero era de vital importancia que lo supiera el menor número de personas y…. —Pero ella no lo dejó terminar. Lo fulminó con la mirada y su tono mostró el más absoluto de los desprecios. 

			—¡Yo soy parte implicada en todo esto! Tenía más derecho que muchos de los presentes aquí a saberlo. Ustedes me han tratado como una marioneta para desviar las miradas del público. ¡Me han ocultado información deliberadamente! Y para mi desgracia, mi padre es partícipe de esta burda farsa. 

			—Dan Bexiriam… —volvió a insistir Bandor. Senneka no le dejó hablar. Pasó a ignorarlo deliberadamente y se dirigió directamente a Calem. 

			—Le informo desde ya que este enlace no se celebrará. Ter Kyler Donnuttar nunca lo ha querido y yo tampoco. 

			Su rostro mostro perplejidad ante la actitud de la joven. Kyler no le había puesto al corriente de la negativa por parte de ella. 

			—¿Tal vez prefiera hacerlo con Bryson o con Clyder? Según tengo entendido han mostrado su interés en desposarla y a usted parece no desagradarle. Siendo así, el resultado sería el mismo. Su padre conseguiría desposarla finalmente y mi pueblo se vería libre de sospechas. 

			Senneka parpadeó hirviendo de furia. ¡Menudo cretino! Kyler le había informado en secreto de todos sus movimientos, y aun encima la hacía pasar por una tonta a la cual su padre deseaba desposar fuera con quien fuera. Corroída por la ira acortó en dos pasos la distancia que la separaba de la mesa para inclinarse sobre el rostro asombrado de Calem. 

			—¿Qué pasa? ¿Es que las cicatrices de mi rostro me hacen parecer lerda? Si cree que estoy tan desesperada por contraer matrimonio o estas marcas le llevan a pensar que correré a los brazos del primero que me lo pida, es que no sabe bien con quién está tratando. —Giró la cabeza hacia Kyler con furia y mostró todo su sarcasmo y aire acusador en la pregunta—. ¿O eso se te olvidó venir a contárselo? —No esperó respuesta. No había terminado con Calem y se volvió para enfrentarlo de nuevo—: No me voy a casar ni con Bryson, ni con Clyder, ni con ningún otro. ¡Está claro! —dijo incorporándose y alzando la voz—. Cometen el error de creer que no tengo raciocinio. Seguro que han pensado que no soy más que una estúpida danxiriam desfigurada y desesperada por casarse y que me pueden manejar a su antojo. ¡Pero se equivocan! ¡Todos ustedes se equivocan! —Fijó sus ojos inyectados en sangre por la cólera en la mirada estupefacta de los allí presentes. Hasta Ter Rink se había girado hacia ella y la miraba de una forma que ella no alcanzaba a entender. Si no hubiera estado tan furiosa hubiera jurado que hasta sonreía—. A la vista de todo el mundo yo soy la invitada de este individuo. —Señaló a Ter Bandor sin mirarlo—. Pues desde este momento he concluido mi visita y los asuntos que me trajeron hasta aquí. No se preocupe, tiene mi palabra que Dan Ujeerx sabrá el verdadero motivo de mi partida. ¡No seré yo la causante de ser mi propio hazmerreír haciéndole creer que fui rechazada por un patético tersiok! Prefiero arrastrar por el lodo el nombre de mi familia por desobedecer los deseos de mi padre, que verme casada con Ter Kyler. Partiré mañana mismo para Danxiriam.

			Se giró en redondo y vio a Kyler y a su padre en pie observándola con el rostro completamente sombrío. Se acercó a Bandor, que la miraba guardando el temple serio y apretando la mandíbula. Se sintió juzgada por su temperamento. Esa no era manera de hablarle al regidor de Tersioks, pero en ese momento estaba fuera de sí y le importaba muy poco quién fuera nadie de los allí presentes. 

			—Ya puede buscarse a otra a la que marear, Ter Bandor Donnuttar. Danxiriam está lleno de estúpidas que se enamorarían de ese. —Señaló a Kyler con todo el brazo sin mirarlo—. Mándelo a él. Le aseguro que volverá felizmente casado con una de ellas y de su propia elección, a la vez que feliz de poder servir a su pueblo por propia voluntad. Eso es lo que tenía que haber hecho desde un principio. No este patético y ridículo acuerdo. 

			Se encaminó hacia la puerta con paso firme y ya con el pomo en la mano, dijo sin girarse.

			—Eres realmente más despreciable de lo que creí en un principio. 

			Salió por la puerta hecha una furia. Konnor ya estaba alerta y la esperaba al otro lado con su mano sobre el pomo de su espada. Aunque no podía entender la conversación por el grosor de la puerta y los muros, pudo escuchar perfectamente el tono elevado de Senneka. 

			—¡Nos vamos! 

			Y su voz resonó en todo el pasillo. 

			Konnor miró por un segundo a Lexsia, que los observaba perpleja. Ella también había oído las voces enfurecidas que provenían de la sala.

			—Le faltan modales —lo dijo a modo de despedida tan serio que Lexsia no supo si se refería a ella o a la Dan. Este se giró en redondo y salió tras Senneka, que ya bajaba por las escaleras dejándola con la duda, y él supuso que sería la última vez que vería a esa mujer de hechicera belleza. 

			Senneka cabalgaba embravecida sobre Cleo echando por la boca todo tipo de pestes y maldiciones para retener las angustiosas ganas de llorar. Si esos hombres merecían algo era su odio, no sus lágrimas. Konnor, a su lado, pensó que si la vieran ahora en ese estado, con casi toda seguridad la acusarían de estar endemoniada. Supo por la verborrea colérica de Senneka cuál era la razón de peso que había obligado a Ter Kyler a ese matrimonio. Y a pesar de no aprobar sus métodos y encontrar deshonesta su forma de actuar en vez de haber sido sincero desde un principio con ella, tenía la certeza de que ese hombre, a día de hoy, únicamente tenía una razón para desear casarse con Senneka. Porque era su elegida. Y aunque ahora ella lo odiara, lo amaba. 

			Por su lado, Kyler se quedó en Torre Wack dando explicaciones sobre el comportamiento de la Dan en cuestión. 
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			Al llegar a Torre Norstum la esperaba Floret en el hall. La larga y airada cabalgata había aplacado un poco la rabia de Senneka, pero aun así no estaba de humor. 

			—Buenas tardes, Dan. Hay un caballero esperándola desde esta tarde. Ha dicho que la esperaría tardara lo que tardara. 

			Senneka se dirigió al salón, seguida por Floret, preguntándose quién podía ser. Cuando entró, vio a Bryson, sentado en uno de los sillones frente al fuego, que se levantó al verla aparecer. 

			—¡Senneka! —en su voz había una alegría contenida. 

			—Ter Bryson, no le esperaba —dijo a modo de saludo entregándole su capa a Floret. Hubiera jurado que tardaría en volver a verlo. Aún estaba reciente el altercado que habían tenido. Vio que la niña no se movía y que miraba con ojos tiernos al caballero. A pesar de su edad era consciente de la belleza del hombre. Senneka dio dos palmadas delante de su rostro para sacarla de su ensoñación y la instó a irse—. Cierra la puerta al salir, Floret. —Y esperó a oír el sonido de la madera al cerrarse.

			—He venido porque quiero hablar contigo. Me gustaría…

			—Hoy no he tenido un buen día, Bryson. No sé si será buen momento —aún estaba alterada y recordó el ofrecimiento de elegirlo como esposo—. ¿Te envía Ter Calem?

			—¿Calem? No. ¿Por qué debía de enviarme él? —preguntó incrédulo—. No lo he visto en semanas. En realidad he venido porque quería disculparme por mi comportamiento del otro día. Pero me gustaría que entendieras que únicamente pretendía hacerte ver lo mucho que te deseo.

			—¿De qué manera? ¿Forzándome? —su tono sonó más duro del que pretendía. 

			—Sé que obré mal —alegó resignado—. No estoy acostumbrado a que las mujeres me rechacen. Pensé… pensé que si seguía besándote, tú también me desearías como yo a ti. 

			—Yo no te deseo, Bryson. —Él se quedó petrificado y su rostro se apagó—. Y no por insistir cambia ese hecho. En cualquier caso, agradezco que hayas tenido el coraje de reconocer tu mal comportamiento. Eso te elogia. 

			—Tal vez… tal vez si nos damos más tiempo, yo podría hacer que cambiaran tus sentimientos —rogó completamente desconcertado por hacerlo. 

			—No lo creo —sentenció Senneka—. Has de saber que mañana mismo parto para Danxiriam. Los asuntos que me trajeron hasta aquí han concluido. Te rogaría que me disculparas, tengo mucho que hacer. 

			Ante sus palabras, Bryson solo pudo encaminarse hacia la puerta y partir diciéndole adiós con sumo pesar. 

			Senneka, con la ayuda de Floret, empacó las ropas que colgaban en el armario y las acomodó en el gran baúl. Le había dicho a Konnor que avisara a Frysem de su inminente partida a la mañana siguiente y que guardara el escaso equipaje de Floret junto al suyo. Cenó en su recámara y tomó un baño intentándose relajar. El agotamiento mental provocado por los acontecimientos de ese día la hizo quedarse dormida muy temprano. Les esperaba un largo viaje en carreta hasta Bexiriam.

			[image: ]

			La tormenta empezó por la noche. Una fuerte e incansable lluvia se apoderó de la oscuridad y se estrellaba contra los cristales de Norstum. La lluvia dio paso a un grueso granizo y en la distancia se oían los ruidos de los truenos al caer. La tormenta no estaba muy lejos. Cuando despuntó el alba seguía lloviendo persistentemente. No era un día para viajar, pero Senneka le ordenó a Konnor, por mediación de Floret, que enviara a Frysem a comprar provisiones para el camino y que tuviera todo listo igualmente para partir. Desayunó en su recámara y luego se vistió con las ropas que solía llevar cuando entrenaba con su Sombra. El trayecto era largo y en esta ocasión viajarían con Floret. No se iba a arriesgar a que los asaltaran y la pequeña sufriera un daño. Decidió que lo mejor sería desprenderse de sus pesados vestidos que le impedían moverse con agilidad con la espada. Ella sería Nek, un brazo más en caso de que fueran atacados. Ya poco le importaba que la viera alguien así vestida. Hoy se marcharía para no regresar jamás. Les daría un motivo más para que tuvieran buena conversación para pasar el gélido invierno. Se sentó en el borde de la ventana a esperar que Frysem la avisara de que estaban listos para partir inmersa en una tristeza tan pesada y gris como el día. 

			Fue así como la encontró Kyler al entrar en la habitación sin ser invitado.

			—¿Se puede saber qué demonios haces así vestida? 

			—Creo que eso ya no es de su incumbencia, Ter Kyler. Ya no soy su juguete al que sonsacar información. Ha quedado usted liberado de su compromiso, por si no lo sabe. —Y pasó a ignorarlo mirando de nuevo por la ventana—. En cuanto termine esta horrible tormenta me libraré de usted y regresaré a Bexiriam. 

			Kyler no quería discutir, aunque sabía que tendría que hacerlo. Pero su vestimenta no iba a ser otro motivo para ello. Bastante tenía ya con lo que tenía.

			—Senneka, tenemos que hablar. Tengo que explicarte…

			—¡No hay nada que explicar! —dijo levantando la voz y poniéndose en pie—. Ya me quedó suficientemente claro ayer lo ruin que eres. 

			—Insúltame todo lo que te dé la gana, si eso te hace sentir mejor —dijo empezando a dar vueltas por la habitación como un animal enjaulado mesándose el pelo—. ¡Es cierto! Tienes razón, nunca quise este matrimonio…

			—Eso también me ha quedado cristalino —le interrumpió.

			Él la miró duramente. No le dejaba explicarse. 

			—Me vas a escuchar sí o sí. Luego podrás marcharte si así lo deseas —su tono se endureció. Parecía cansado, como si no hubiera dormido. Se acercó a ella resoplando. No quería aquello. Quería volver a ver a la Senneka que había llegado a conocer—. Es cierto que al principio mi cabeza solo buscaba la manera de desembarazarme de ti. No puedo negarlo. Y te dije cuáles eran los motivos para ello. Fui sincero en eso. Pero con el transcurso de las semanas, a medida que te iba conociendo, me di cuenta de que casarme contigo no sería tan malo después de todo. —Acortó más la distancia entre ellos, pero Senneka dio un paso hacia atrás hasta chocar contra el borde de la ventana—. Después de cómo te entregaste a mí la otra noche, fui donde Calem para ponerlo al corriente de que las cosas habían cambiado y que te tomaría como esposa.

			—Tú no deseas casarte conmigo. ¡Si crees que unas gotas de sangre en una sábana me van a atar a ti, estás equivocado! 

			—¿Sangre? ¿Qué sangré? —Y alzo los brazos enfatizando sus palabras al comprender lo que ella estaba pensando, para luego dejarlos caer desesperado—. Senneka, tu virginidad está intacta. Lo que pasó no fue más que el comienzo del acto de la pasión. El excitante preludio de lo que viene después. Únicamente me limité a demostrarte, que sí puedes entregarte a un hombre a pesar de lo que has sufrido. 

			Senneka sentía que su ánimo se agriaba como la leche, cada vez más. ¡Cómo no! Él muy despreciable le dejaba claro una vez más que para él no había significado nada. Que solamente se había limitado a instruirla en sus artes amatorias.

			—No debiste hacerlo. No tenías derecho. —Y le dio la espalda. No quería mirarlo.

			—¿Y qué pretendes, que me disculpe por ello? —resopló. 

			—Deberías. Aunque no hayas comprometido mi virginidad, sabes que lo que pasó… 

			—¡Claro que podría disculparme! —la interrumpió completamente hastiado de tener esa discusión—. ¡Pero no lo haré porque no lo siento! —sentenció con determinación—. No siento en absoluto lo que hubo entre nosotros esa noche. No siento el haberte besado y tocado. No siento el haber percibido en ti tu entrega. ¡Por el amor de los dioses! No me arrepiento de haberte deseado, por lo que no me disculparé. 

			Senneka se giró llena de furia. Eso ya iba demasiado lejos.

			 —Tú no me deseaste. ¡Tú simplemente te limitaste a instruirme! Ahora por tu culpa buscaré en otro hombre las mismas caricias y no las hallaré.

			Kyler no cabía en su asombro. 

			—¿Qué no te deseé? ¿Entonces qué crees que fue lo que sentí? ¡Maldita seas! Me hiciste desearte tanto que creí haber perdido la cordura por no haberte poseído y hacerte mía por completo. No te puedes ni imaginar el autocontrol sobrehumano que me vi forzado a mantener, Senneka —dijo acercándose a ella y agarrándola por el brazo—, nosotros podríamos…

			—¡No hay un nosotros! Suéltame, bestia inmunda. —Pero él no la soltó. Senneka empezó a forcejear y a aporrearle el pecho con sus puños cerrados presa de su enojo. Lo golpeó una y otra vez sin descanso—. Te odio, te odio. ¡Eres lo peor!

			Kyler dejó que se desahogara dejándose golpear. Ella no lo admitiría, pero no lo odiaba. Lo deseaba tanto como él a ella. Estaba enfurecida porque creía que no volvería a sentir lo que había sentido con él con nadie más. Claro que quería instruirla en el arte de la pasión, pero con la certeza de que solo él sería el único beneficiado de ese aprendizaje. La agarró por las muñecas y la hizo girar para retenerla con sus brazos contra su pecho mientras ella seguía forcejeando.

			—Creo que ya hemos vivido esta situación antes. —Ella volvió a protestar intentando clavarle los codos en su costado—. También me odiabas entonces. 

			—¡A la mierda contigo! ¡Suéltame, patán tersiok!

			—Será mejor que te tranquilices o no vas a poder explicarme por qué llevas estas ropas —le dijo a la vez que su mano empezó a deslizarse por su plano vientre buscando la cintura del pantalón. La deslizó dentro hasta alcanzar su sexualidad y empezó a tocarla—. Tú no me odias, Senneka, me deseas tanto como yo a ti. 

			—No. —Trató de revolverse, pero al hacerlo el roce de sus dedos se incrementó.

			—Mientes, tu humedad delata lo que tu boca niega —le susurró al oído y le mordisqueó el lóbulo de la oreja provocando que la piel de ella se erizara—, y ardo de deseo por volver a probarla y tomarme mucho, mucho tiempo, en hacerlo. —Senneka gimió al recordar las caricias de su lengua y Kyler se estremeció al escucharlo. Su garganta emitió un sonido parecido a un gruñido. Intensificó la caricia de sus dedos sobre esa zona sensible instándola a volver a gemir—. Aunque lo niegues, yo soy y seré el único dueño de cada uno de los gemidos que aquí guardas porque nos pertenecemos. Siempre has sido mía —le dijo explorando su entrada con los dedos y besándole el cuello. 

			Senneka sintió como el calor latía entre sus piernas y supo que debía reaccionar o se vería arrastrada por esas caricias a un lugar donde perdería por completo su voluntad. Levantó el pie y le dio un fuerte pisotón con el tacón de sus botas antes de que sus dedos se adentraran en su feminidad. Él se desorientó y la soltó. 

			Los golpes en la puerta volvieron a sonar más fuertes y los sacó de súbito de su propia realidad. 

			—¡Pase! —gritó Senneka buscando en esa interrupción su salvación. La puerta se abrió dando paso a Frysem.

			—Dan, ¿se encuentra bien? Llevo un rato llamando. 

			—¿Está todo listo? —preguntó ella sin responder a la suya.

			—No, Dan. Cuando me dirigía al pueblo me he cruzado con un carruaje y he dado la vuelta para avisarla. En este momento debe de estar atravesando el puente. Es Dan Layon. —Senneka se paralizó tratando de asimilar la noticia—. ¿Quiere que avise a Floret para que le ayude a cambiarse?

			—Frysem, mi padre me ha visto así más de mil veces. Dudo que ahora le dé una embolia —le dijo acomodándose la blusa que en el momento de intimidad se había salido de la cintura del pantalón. 

			Salió a paso largo de la habitación dejando a Kyler valorando los daños de su pie, a la vez que no podía evitar mirar el culo respingón que se movía en su acelerado caminar enfundado en esos pantalones. «¡Esta maldita mujer va a hacer que me encierren!», se juró.

			Senneka vio a su padre desde lo alto de la escalera quitándose la capa mojada y entregándosela a un Tomark que abría los ojos hasta sacarlos de sus cuencas al verla bajar así vestida. 

			—¡Padre!

			—¡Senneka, hija! Menudo clima tenéis en estas tierras. No te puedes imaginar el martirio que ha sido llegar hasta aquí. Menos mal que ha dejado de llover. 

			Senneka corrió a abrazarlo y se quedó así un momento hasta que recordó lo enfadada que estaba con él y se separó. 

			—Tú y yo tenemos que hablar antes de que te quiera de nuevo. 

			Su padre la miró con desconcierto y se fijó en el hombre que descendía por la escalera. 

			—Dan Layon —dijo Kyler al llegar a su altura—. Ter Kyler Donnuttar para servirle. Por favor, pase al salón. Tomark, avisa a Maggir de que traiga algo caliente para el Dan. 

			—Por favor, llámeme Layon. 

			Ya en el salón, acomodados al calor del fuego y con una taza de sopa caliente, Layon se sintió más reconfortado. Senneka solo le otorgó ese tiempo antes de pasar a interrogarlo mostrando su enfado. 

			—¿Por qué has venido, padre? —le preguntó. No entendía la presencia de él allí. Aún faltaba para la segunda luna y la supuesta boda. 

			—¡Por la boda, hija! ¿Por qué sino? He venido lo más rápido que he podido —dijo excusándose entendiendo que la actitud arisca de su hija se debía a su retraso—. Cuando recibí la carta de Kyler en la que me anunciaba que se adelantaba, me di toda la celeridad posible. Han surgido graves problemas que me retuvieron al lado de Dan Ujeerx. 

			Esas palabras desconcertaron a Senneka. 

			—¿Qué se adelantaba? ¿Cuándo recibiste esa carta?

			—Pues hace ya una semana, creo, pero tenía asuntos importantes que atender y no podía posponerlos. 

			Ella se giró hacia Kyler haciendo un cálculo mental. Si su padre había recibido esa carta hacía una semana, él la había mandado al poco de organizarse la fiesta o incluso antes. No entendía nada. «Seguro que es una maniobra de Ter Bandor y Ter Calem Mkrau», pensó con disgusto. 

			—Esa boda no se va a celebrar —le comunicó tajante.

			—¿Qué? —su padre se movió tan rápido que casi tira el contenido de la taza por encima de él. Fulminó a Kyler con la mirada acusándolo de ser el responsable. 

			—Soy yo la que no quiere casarse con él —dijo reclamando otra vez la atención de su padre—. ¿Cómo pudiste dejarme al margen, padre? ¿Por qué no me contaste el verdadero propósito de este matrimonio? Nunca nos hemos ocultado nada. Creí que confiabas en mí. El saberlo me hubiera preparado mejor para enfrentarme a este casamiento en vez de pensar que te deshacías de mí arrojándome a los brazos de un desconocido, por el simple hecho de tu empeño en verme casada. 

			—Veo que te han puesto al corriente —asumió con pesar—, pero no te mandé a los brazos de un desconocido. —Layon volvió a desviar la mirada hacia Kyler en busca de una respuesta y cómo había asimilado la noticia de que su hija no se quería casar con él. Conocía el temperamento de la muchacha y sabía que algunas veces se dejaba llevar demasiado por sus arrebatos de ira. En él vio un hombre cansado que apenas había dormido, pero no resignado a la negativa de Senneka—. Yo también hice mis averiguaciones antes de aceptar. Me informé sobre su familia y su distrito. De la naturaleza de sus negocios. De sus propiedades. ¿Crees que hubiera aceptado sin saber que no era bueno para ti? —Miró a su hija, que empezaba a quitar la sombra de su rostro ante sus palabras. Ella creía que la había traicionado—. ¿Qué te pudo hacer pensar tal cosa? ¡Sabes cuánto te quiero! No me pareció un cazafortunas como otros que se presentaron a mi puerta cuando supieron mi intención de que buscaras esposo. Y ese enlace era por una causa noble. Evitar un conflicto bélico. Que un tersiok renunciara a su derecho de elegir esposa por ella, ya lo hacía ante mis ojos como un hombre de honor. Sabía que a pesar de tus reticencias, asumirías mi deseo, pero ya veo que no será así —dijo haciendo un mohín con los labios. 
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			Hacía rato que había cesado de llover cuando Lexsia condujo su caballo por el puente de piedra con el morro torcido. Saludó con la cabeza a los guardias que lo custodiaban y que la reconocieron al momento. La larga cabalgada bajo la torrencial lluvia no fue capaz de aplacar su mal humor. Había discutido con su padre porque este no le había querido poner al corriente sobre lo que había pasado en casa de Ter Calem Mkrau. Estaba cansada de que la tratara como una niña pequeña alejándola de todo. No vio más opción que acercarse hasta Norstum y preguntarle por sí misma a su hermano qué demonios pasaba. Sabía que tenía que ver con Dan Bexiriam y estaba empecinada en que no la dejaran al margen. 

			Se dirigió hacia las cabellerizas, pero el sonido de acero contra acero en el patio de armas llamó su atención. Los hombres solían ejercitarse por la mañana, era extraño que a esa hora temprana de la tarde alguien lo hiciera. Tiró de la rienda de Circe para encaminarla por la zona de atrás del establo. Desde allí se veía parte del patio sin necesidad de entrar. 

			Un muchacho se peleaba enérgicamente contra un hombre que le sacaba tres cabezas. Era el mismo que había acompañado a Senneka a Torre Wack y que la había ignorado no dándole conversación mientras esperaban fuera. El mismo que la había acompañado en su paseo con Bryson por Kilchuck.

			El muchacho intentaba cubrirse de las embestidas del otro y atacaba cuando podía con fiereza. El hombre paraba sus estocadas sin mucho esfuerzo y cuando acometía su ataque, le indicaba al chico cómo tenía que cubrirse y cuáles eran sus flancos débiles. El otro intentaba corregirlos, pero con torpeza. El hombre giraba de derecha a izquierda parando los golpes una y otra vez desconcertando al joven con movimientos precisos y eficientes. De pronto el hombre se enzarzó en una lucha de acero mucho más rápida, contundente y sin piedad. En un choque brutal de sus aceros arrambló la pesada espada de las manos del chico acorralándolo con la suya contra la pared de piedra. Lo cogió por el cuello y lo levantó en el aire hasta poner su cabeza a la altura de la suya. La punta de su arma se acercó al rostro contraído del joven que se aferraba con las dos manos al brazo que lo tenía sujeto en vilo tratando de recuperar la respiración. Lexsia la contuvo también al ver la escena. De improviso el gigante soltó finalmente el cuello del joven, que se deslizó con rapidez por la pared hasta quedar sentado en la tierra embarrada por la lluvia. El otro volvió a acercar su espada a su rostro y, colocándola sobre su mentón, lo obligó a mirarle desde el suelo.

			 —¡No me escuchas! Tienes demasiadas ansias por ganar y eso te lleva a donde estás. No pienses en derrotarme. Concéntrate simplemente en ser capaz de devolver cada estocada, una tras otra. Así tu enemigo te dará la oportunidad de que lo estudies en cada una de ellas y puedas deducir cuál es su punto débil. Si centras tu objetivo solo en el resultado final, estarás muerto. —Le extendió la mano, lo ayudó a levantarse y cariñosamente le revolvió el pelo—. No ha estado mal del todo —le reconoció finalmente. 

			Lexsia, con el corazón acelerado, volvió a bordear las caballerizas en busca del mozo. Este llegó presto a ayudarla. De un salto descabalgó sin dificultad y se quitó la manta en la que venía completamente envuelta para protegerse de la lluvia anterior. La sacudió quitándole algo del agua que había absorbido y le hizo entrega de ella. Cogió el carcaj que llevaba colgado de la silla y le entregó las riendas para que se hiciera cargo de la yegua. 

			Sus ojos buscaron las voces varoniles que venían del porche del establo destinado al almacenamiento de la paja, y lo que vio la dejó paralizada. El hombre y el chico se habían quitado la parte superior de sus prendas y conversaban mientras se refrescaban en el abrevadero. El muchacho apenas empezaba a desarrollarse, pero el hombre a su lado era puro músculo en todo su ser. Sus brazos eran macizos como garrotes y su vientre marcado era plano. Hundió la cabeza en el abrevadero y luego la sacó para echarla hacia atrás salpicando todo con su pelo largo. Las gotas de agua resbalaban por su cuerpo fornido y las de su nuca bajaban por su espalda serpenteando las cicatrices que la cubrían en su totalidad. Fue esa visión lo que paralizó a Lexsia. Su espalda presentaba marcas de haber sido fustigado sin piedad. Las cicatrices en zigzag le cubrían toda la superficie de la piel de su dorso. El que le había hecho eso era un completo animal. No comprendía cómo había podido sobrevivir y mantenerse en pie. 

			Konnor se agachó para saludar al pequeño cachorro de grum que se le acercó moviendo el rabo. Lo levantó y le lavó la cara. Los grum solían ser albinos, con los ojos marrón rojizo, pero este tenía el pelo color grisáceo, como si se hubiera revolcado en ceniza y un ojo azul y otro verde. Frysem percibió a la figura estática por el rabillo del ojo y se giró para mirar quién era, mientras Konnor, afanado en asear al mugriento animal, seguía hablándole sin percatarse de la presencia de la mujer. 

			Frysem tuvo que parpadear varias veces para cerciorarse de lo que estaba viendo era real. La mujer iba vestida como había visto tantas veces ya a Ter Kyler y al resto de sus amigos, pero en ella parecía fuera de lugar. El tallk dejaba al descubierto parte de sus piernas, que se antojaban esbeltas, y su pelo, recogido hacia atrás en finas trenzas que se unían después en una sola, le caía por la espalda hasta la altura de su estrecha cintura. En su mano portaba un zurrón del que asomaba un arco y un puñado de flechas que le daban el aspecto de una guerrera mitológica. Cuando Konnor se dio cuenta de que el muchacho no lo escuchaba, lo miró y se giró en la dirección de lo que lo tenía distraído. Entonces la vio. A pesar de su atuendo, la reconoció al momento. Ese rostro era difícil de olvidar. Lexsia.

			Ella no podía ni quería apartar la vista de ese cuerpo musculado hasta el extremo. El torso fornido presentaba una ligera capa de bello que bajaba difusa por el pasillo entre su estómago y sus abdominales definidos hasta el nacimiento del ombligo en un vientre plano y tenso. En su cabeza, Lexsia llegó a la conclusión que cualquier sabio de ciencia podría estudiar anatomía simplemente contemplando ese cuerpo. Sin mediar palabra el hombre dejó al cachorro en el suelo, cogió su blusón, se lo colocó por el cuello dejándolo caer para cubrirse, y Lexsia sintió la misma aflicción que si se hubiera apagado el sol.

			Konnor le dio una colleja a Frysem para que espabilara y cambiara la cara de parvo alucinado. 

			—Cúbrete. Hay una mujer delante. —El chico obedeció con tanta celeridad que se colocó la blusa del revés. 

			—Veo que sabe componer frases más largas que de tres palabras —dijo Lexsia haciendo alusión a la única frase que había salido por su boca en Wack. 

			El joven miró primero a uno y luego al otro y supo que estaba en medio de algo que no era de su incumbencia. Hizo una ligera inclinación de cabeza hacia la mujer y salió aceleradamente hacia las cocinas. Estaba hambriento por el ejercicio. 

			Konnor la miró, pero no contestó a su comentario. Nuevamente la ignoró deliberadamente, colocándose un chaleco de cuero y sacudiendo su cabellera de la que seguían cayendo gotas ahora por encima de su ropa. El cachorro pareció imitarlo y se sacudió compulsivamente retorciendo todo su cuerpo en un espasmo esparciendo gotas por doquier. 

			—Eso quiere decir que lo que no quería era conversar conmigo —dijo Lex cruzando sus brazos a la altura del pecho.

			Konnor se giró y se encaminó hacia ella seguido por el grum que movía la cola. 

			—No sé qué tendría que conversar yo con una Ter como usted. —Redujo tanto la distancia entre ellos, que Lexsia se vio obligada a levantar la cabeza y dar un paso hacia atrás para poder enfrentar la mirada ámbar granítica de unos ojos que la hicieron sentir pequeña a pesar de su pose desafiante—. Si me disculpa. Tengo cosas mejores que hacer. 

			La esquivó, siguió su camino sintiendo el peso de la atención de Lexsia a su espalda, y de pronto la vio. Fascinado por la belleza del animal, se paró en seco. La yegua asomaba la cabeza por el portalón de su guardés. Era un animal magnífico de gran alzada. Su pelo blanco brillaba como si le hubieran echado aceite y su cuerpo mostraba la bravura que la dominaba. Se acercó hasta ella y la saludó palmeándole el cuello y acariciándole el hocico. 

			—Se llama Circe —dijo Lex a su espalda ignorando la actitud desagradable que mostraba ese hombre con ella—. Por si no se ha dado cuenta, todos los caballos de mi hermano llevan nombres de dioses o seres mitológicos. Cleo, la diosa del sol y la luz. También tiene a Cekes, la diosa de la naturaleza y de los cultivos. Y ella es Circe, la diosa de la magia, la hechicera. 

			—Eres preciosa —le dijo Konnor a la yegua sin dejar de acariciarla y sin dar síntomas de haberla escuchado. 

			Lexsia sintió que perdería menos tiempo haciendo fuego sobre un charco que conseguir que ese hombre le prestara atención. Irguió la cabeza y se dirigió hacia la torre con un terrible malestar. A la yegua la había mirado, la había acariciado, la había hablado y la había llamado «preciosa». En cambio a ella ni le había dirigido la mirada salvo para intimidarla. Incluso el cachorro de grum había recibido más atenciones que ella. «Tonta tú por esperar cordialidad de un danxiriam», se recriminó a sí misma. 

			[image: ]

			Dan Layon de Bexiriam intentaba aplacar el desaliento de su hija. Sabía lo tozuda que era y que no sería fácil. Pero algo le decía que Kyler sí quería realmente casarse con ella por motivos distintos a los que se había visto obligado. Y eso, ganaba mucho en su favor. Las recopilaciones sobre su persona y su familia eran lo suficientemente buenas para que ese enlace fuera a la vez muy provechoso para él y para su hija en el futuro. 

			—Entiendo que puedas estar molesta, Senneka. Pero no había mala voluntad por mi parte en ocultarte nada. Ter Calem Mkrau propuso el plazo de dos lunas. Según él quería estar seguro de que eras la elección correcta. Que realmente servirías a su causa y supongo que tampoco se fiaba de mis buenas intenciones para con mi hija. —Miró a Kyler con cierto disgusto—, y aunque me mostré reticente por esa desconfianza, finalmente accedí. Pensé que también sería ventajoso para ti y tampoco quería que llegases aquí sabiendo que ese enlace se podía anular en ese plazo. Eso no te predispondría a ello. —Posó los ojos en su hija con ternura—. Senneka, vi en ese plazo la oportunidad de que tendrías tiempo de conocer a la persona con la cual debías de casarte. 

			—Sigo estando enfadada contigo. —Pero su rostro ya no lo mostraba. Estaba contenta de tener a su padre allí. Ya no se sentía tan sola y desamparada en esa tierra hostil. 

			Layon sonrío sabiendo que era mentira. 

			—¿Se puede saber qué haces así vestida? ¿Ibas a salir a practicar con el día tan horrible que hace? —comentó señalando la vestimenta de su hija antes de dirigirse al que ya consideraba su futuro yerno—. Veo que en este tiempo has descubierto la afición de mi hija. Supongo que te habrás quedado impresionado con su manejo de la espada. Yo mismo no salgo de mi asombro. 

			Ella se giró hacia Kyler para ver su reacción y luego volvió a mirar a su padre suplicándole con la mirada que no siguiera hablando. 

			—Padre, ese es un tema del que…

			—Sí. He tenido el honor de asistir a un duelo entre ella y Konnor. 

			Ella se paralizó arqueando la ceja y clavando su mirada en los ojos verdes esmeralda que la miraban con actitud divertida. «¡Claro, cómo no! Todo este tiempo te has dedicado a espiarme para irle con el cuento a Calem», se reafirmó mentalmente.

			—Ese hombre la ha instruido bien, he de reconocerlo —comentó Layon—. Cuando esta mujercita se empeñó en aprender a defenderse no hubo manera de quitárselo de esa cabezota. No fui partidario de ello, puedes creerme. —Y volvió a reír ignorando la cara de súplica de su hija que le indicaba que se callara—. Me alegra que lo veas con buenos ojos. Sé que para ella sería un sufrimiento el tener que renunciar a su entrenamiento. 

			—No veo nada de malo en que una mujer quiera valerse por sí misma. Es digno de admiración —dijo Kyler con una sonrisa en el rosto que le dedicó a Senneka. 

			Lexsia entró en el salón sin anunciarse y se quedó contemplando la escena donde dos hombres y una mujer vestida de varón, que se suponía era la Dan de Bexiriam, conversaban. ¿Qué diantres estaba pasando?

			—¿Montas una extravagante reunión y no me invitas? —preguntó interrumpiendo la conversación haciendo notar su presencia. Los tres se giraron hacia ella desconcertados. No la habían oído entrar. Senneka y Layon no dejaron de advertir que ella iba vestida con un tallk. 

			—¡Lex! —La cara de Kyler se volvió sombría—. ¿No habrás venido sola y con esta tormenta?

			— Sí, y deja ya de tratarme como a una niña. Tú y padre me tenéis harta. 

			—Como puede observar, Dan Layon, aquí estamos acostumbrados a que las mujeres de nuestro linaje luzcan como un auténtico Ter. —Y miró con cara de circunstancia a Senneka—. Si bien es cierto que no estamos acostumbrados a verlas con un pantalón que deja libre la imaginación a demasiadas cosas. Y he aquí —dijo girándose hacia su hermana—, una mujer que cree que puede andar por los caminos sola nada más porque luce el tallk cuando no sabe ni blandir un tenedor. 

			—Eso no es verdad y lo sabes. —Rio ella convencida de que el enfado de su hermano se había esfumado tan rápido como había llegado—. He venido porque padre no quiere ponerme al corriente de lo que está pasando. Vuestro comportamiento ayer fue demasiado extraño como para no darme cuenta de que algo gordo está ocurriendo. Pero, como siempre, me quiere dejar al margen de todo. Esperaba que tú me lo explicaras —dijo Lexsia poniendo los brazos en jarras y torciendo el morro. 

			—Pues lo que pasa es que le he pedido matrimonio a Senneka y ella me ha rechazado. 

			—¿Qué? —le increpó su hermana abriendo los ojos todo lo que podía como si eso no fuera posible—. ¿Prefiere al pomposo de Bryson antes que a ti?

			Senneka se empezó a sentir demasiado incómoda para seguir manteniendo esa conversación.

			—Avisaré a Maggir de que seremos cuatro para almorzar y subiré a cambiarme —comentó levantándose y dirigiéndose hacia la salida. Pero esta vez no estaba dispuesta a dejar que Kyler tuviera la última palabra. Ya en la puerta se giró y dijo—: Creo, Ter Kyler, que tiene una idea atrofiada de los acontecimientos. Usted nunca me pidió matrimonio, ni jamás me insinuó que podía verme como su esposa. Usted simplemente se limitó a aceptar lo que otros le impusieron. 

			Senneka abandonó el salón llena de razón, pero un tanto confundida. Por un lado estaba el hecho de que Kyler hubiera contactado con su padre para adelantar la fecha del enlace, y por otro lado que no hubiera hecho ningún comentario sobre el descubrimiento de su personalidad como Nek. Eso tenía que haber sido a los pocos días de llegar, cuando aún entre ellos la tensión era extrema. Podría habérselo echado en cara, como hiciera con lo de Frysem o usarlo para humillarla o insultarla como hiciera entonces. No lo había hecho, y eso la trastocaba. 

			Mientras Senneka se refugiaba en su cuarto sintiéndose la peor persona del mundo por rechazar a Kyler, este ponía al corriente a su hermana sobre lo que había pasado. Se sinceró también con Dan Layon sobre cuál había sido su actitud con su hija desde el principio, y los motivos por lo que había cambiado de opinión sobre su aversión a ese casamiento y su deseo de hacerlo ahora. 

			—A medida que pasaban las semanas supe que no me importaría en absoluto el convertirla en mi esposa. He tratado de hacerle entender que, a pesar de mi negativa inicial, no pondré más impedimentos. Pero ella no me deja explicarme y solo cree que lo hago por el bien de mi pueblo. Se ha empecinado en odiarme. 

			—Sé lo rabuda que puede ser esa niña. —Resopló Layon—. Yo tengo gran parte de culpa de que sea así. La he consentido demasiado, pero es lo único que tengo y me he desvivido por hacerla feliz. 

			—¡Es que te has lucido, hermanito! —le regañó Lexsia con dedo acusador—. Primero la rechazas, ¡y puedo imaginarme cómo lo has hecho! Conozco lo suficiente tu mal genio para saber que careces de tacto cuando te enojas. Luego, la instas a buscar un nuevo pretendiente dejándole claro que no quieres nada con ella y permites que sean otros los que la cortejen. Y ahora, ¿pretendes que crea que tus intenciones son buenas y sinceras? Yo también te habría dado una patada en ese culo tuyo. 

			Kyler sabía que Lex tenía razón, pero su exposición de los acontecimientos era demasiado banal. Habían ocurrido muchas más cosas que no podía revelar y que le hacían determinar que no estaba todo perdido. Deseaba a Senneka. La deseaba como no había deseado a ninguna mujer en toda su vida. Y lo mejor de todo era que disfrutaba de su compañía cuando entre ellos no había discusiones. Su corazón le exigía el poder volver a salir a cabalgar con ella, o jugar al Buj para percibir nuevamente esas miradas furtivas que acelerarían su latido. Quería escucharla reír. Sentirla tan feliz, relajada y natural en su presencia como la había visto en la cena con su hermano o en la playa. Como Konnor, había visto en Senneka una mujer sin igual. Una mujer de la que cualquier hombre se sentiría orgulloso de estar a su lado. Y ese sería él, de eso no tenía la menor duda… pero su seguridad iba más allá. Senneka lo había elegido. 
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			A pesar del mal ánimo de Senneka, el almuerzo tardío transcurrió de una forma agradable. Kyler y su padre hablaron sobre posibles negocios donde podrían aunar fuerzas entre ambas familias. Incluso Lexsia se mostró entusiasmada. Adoraba a su hermano Howennk y sabía que sería valiosa su participación. Nadie como él conocía en Tersioks el continente. Párgukkon era su segundo hogar y ella soñaba con poder acompañarlo en alguno de sus viajes y conocer esas tierras lejanas de las cuales él hablaba maravillas. Senneka prestaba atención a la conversación, pero sin participar en ella. Le molestaba enormemente que su padre se mostrara tan receptivo hacia Kyler y que esté hiciera lo mismo. ¿Es que nadie la había escuchado? No tenía ninguna intención de casarse con él. 

			Lex estaba contenta de que Kyler la hubiera puesto al corriente de la situación y que durante el almuerzo la incluyera en la conversación. Por una vez sentía que su hermano la trataba como la mujer en la que se había convertido y no la niña que él y su padre creían que aún era. Pero tenía que volver a casa o la furia de Ter Bandor caería sobre ella con serias consecuencias. 

			—Ha sido un almuerzo muy productivo, pero he de emprender el regreso a Torre Donnuttar. Padre no sabe que he venido y se está haciendo tarde. Aplacaré su ira informándole que Dan Layon está aquí. 

			—Pediré a Nuok que envíe un halcón. Puedes quedarte si quieres.

			—No es necesario. Estoy segura de que sabrás salir tú solo de tu propio hoyo. —Y le guiñó un ojo. 

			—Te acompañaré, entonces. Sabes que no me gusta que andes sola por ahí a pesar de ir vestida así —dijo Kyler. 

			—No, Kyler. Creo que tú tienes cosas más importantes que hacer aquí. —Y miró a la Dan con ternura en los ojos—. Deberíais intentar solucionar lo que os separa cuanto antes. Sería magnífico tenerte en la familia, Senneka. A mi hermano le vendrá mejor que bien una mujer que no se deje manejar a su antojo. —Y sonrió burlonamente al ver la expresión de Kyler. 

			—Gracias, Ter Lexsia —sabía que lo decía de buen corazón y no por salvar a su pueblo de un conflicto como otros—. Le pediré a Frysem que te acompañe, seguro que lo hace encantado. 

			—¡Frysem! —exclamaron Kyler y Layon al unísono—. Pero si ese muchacho hasta hace poco... —empezó a exponer Kyler.

			—Frysem ha sido instruido en las armas desde pequeño. No solo ha sido mi sirviente —le interrumpió Senneka ariscamente—. Le vendrá bien ir cogiendo responsabilidades. Konnor a su edad ya era capaz de matar a un hombre sin pestañear. 

			—La acompañará Nuok. Él conoce…

			Esta vez fue Lexsia la que lo interrumpió. 

			—Seguro que ese tal Frysem es suficiente para acompañarme a casa, Kyler. Sabes que Nuok no es mi elegido, así que deja de buscarme encuentros casuales. —Lex se giró hacia Senneka y se arriesgó a preguntar al despiste—. ¿Konnor es el hombre que te acompañó a Torre Wack? 

			Sentía curiosidad por él y no lo podía evitar. 

			—Sí. Konnor se ha encargado de instruir a Frysem por orden mía. No te confiaría a él si no supiera que es capaz de cuidarte las espaldas. 

			—Es un hombre muy serio. ¡O tal vez me lo parece a mí, con sus vestimentas de guerrero danxirium! —Y rio.

			—Su uniforme no es el de un guerrero —le corrigió Senneka sonriéndole—, sino el de una Sombra. Y sí, es serio. Su vida a mi lado no ha sido fácil. —Miró a su padre y este se empequeñeció en su asiento—. No creo que tenga muchos motivos para sonreír. 

			A la mente de Lexsia volvieron las imágenes de esa espalda fustigada, pero no era prudente seguir preguntando. Se levantó sabiendo que no sacaría más información y le dio un beso a su hermano en la mejilla. 

			—Dan Layon, ha sido un verdadero placer conocerle. Espero que nos volvamos a ver pronto. 

			—Te acompañaré a las caballerizas y te presentaré a Frysem —concluyó Senneka poniéndose en pie y dando por terminada la comida. Kyler tenía serias dudas de que el muchacho pudiese aportar gran cosa a la protección de su hermana, pero estaba seguro de que no correría ningún peligro en su distrito, así que lo dejo estar.

			Las dos mujeres abandonaron el salón dejando a los otros dos hombres enfrascados en una conversación junto al fuego bebiendo un digestivo. Senneka pensó que ella también necesitaría otro después. 

			La voz enfurecida de Konnor frenó el paso de ambas a la entrada de los establos. 

			—¡Maldita seas! ¡Sois todas iguales! ¿Es esto lo que me merezco después de cómo te trato? Podías demostrar algo más de ternura con mis atenciones. 

			Senneka se sintió enrojecer avergonzada. A pesar de su escaso conocimiento sobre las relaciones de un hombre y una mujer en el lecho, sabía que ellos tenían que cubrir sus necesidades. Konnor siempre había sido tan sumamente discreto con eso, que ni se lo había planteado en su cabeza, hasta que el otro día lo mencionara Mexibeth. Descubrir ahora que tenía la imprudencia de desahogarse en los establos de Ter Kyler a plena luz del día le pareció completamente fuera de lugar. Tal vez estaba con una de las criadas de la cocina, quizás con Axia, que era una muchacha agraciada y de cuerpo generoso. 

			Lexsia a su lado tragó saliva. De pronto, se le había secado la garganta. Lo último que deseaba ver era a ese hombre retozando con otra mujer delante de sus narices. Senneka tosió deliberadamente llamando la atención sobre su presencia y lo llamó. Un Konnor con el pelo revuelto y lleno de briznas de heno salió a trompicones de una de las cuadras sacudiendo su mano enérgicamente. 

			—¡Senneka! Perdón, Dan —dijo al percatarse que venía acompañada—, ¿me buscaba? 

			—No, venía buscando a Frysem. ¿Sabes dónde está?

			—No, Dan. Llevo con esta condenada yegua un buen rato. Se va a poner de parto y por más que intento que esté cómoda y tranquila, la muy desagradecida zorr… me ha mordido. —Y volvió a agitar su mano.

			El alivio que sintió Senneka debió de ser evidente a los ojos de Konnor, que levantó una ceja preguntándole con la mirada qué demonios pasaba. En su lenguaje mudo le aclaró que no era una conversación para tener delante de Lexsia. 

			—¿Lo buscaba por algo? —se limitó a decir llevándose a la boca la mano herida para chuparse la sangre que ya emanaba. 

			—Sí. Deseo que acompañe a Ter Lexsia hasta Torre Donnuttar. Le vendrá bien ir cogiendo ciertas responsabilidades y a ella no le vendrá mal algo de escolta.

			—Esto no es Danxiriam. Estamos en un país incivilizado. Frysem no está preparado aún. 

			El pequeño cachorro, que desde hacía unos días no se separaba de él, se acercó y se sentó al lado de sus piernas. Parecía estar completamente de acuerdo y darle la razón a Konnor levantando sus orejas. 

			—Kyler y mi padre opinan lo mismo —confirmó haciendo una mueca con los labios—, pero si tú crees que no lo está, será que no. Avisaré entonces a unos de los guardias. 

			—Podría acompañarme él ya que está aquí, si te parece bien —se anticipó Lexsia antes de que buscaran a otro acompañante mirando a Konnor curvando los labios en señal de triunfo—. Supongo que Kyler se quedará tranquilo si es él quien me acompaña. 

			—Sí, supongo que es lo mejor. No podría dejarte en mejores manos, dado que es a él a quien confió mi vida. 

			Konnor estaba decidido a no acompañar a esa tersiok acostumbrada a conseguir lo que se proponía. 

			—Mi Dan. La Cekes tiene síntomas de parto, tal vez lo haga en breve —inquirió a Lexsia con la mirada oscurecida consciente de que su propuesta era intencionada. Esa maldita mujer se había propuesto importunarlo—. No puedo dejarla sola. 

			—Mi hermano se encargará si usted no ha vuelto para entonces. No será la primera vez que Kyler ayuda a parir a una de sus yeguas. Sus potros son para él como sus hijos. —Y su rostro mostró victoria.

			—Tiene razón, Konnor. Kyler se encargará, o seguro que cualquiera de los guardeses del establo puede hacerlo. Venga, estamos perdiendo el tiempo. Deja de poner excusas y acompaña a Ter Lexsia. —Lo miró sin dejarle opción a negarse. En su lenguaje no verbal sabía que él lo entendería como una orden directa—. Yo estaré bien —puntualizó—, me refugiaré en las cocinas. He de pensar en la decisión de nuestra partida ahora que está padre aquí.

			—Si no hay más remedio. —Y volvió a clavar sus ojos ámbar en los de la muchacha con una clara advertencia. «Has celebrado tu gloria antes de tiempo». 

			Senneka los acompañó mientras Lexsia se hacía cargo de su propia montura y Konnor preparaba a Reks. Kyler le había dado permiso para montarlo cuando quisiera. Era un corcel joven y necesitaba ser ejercitado con frecuencia. Una vez listos, los vio partir y, sin pasar por el salón se dirigió directamente a las cocinas. Necesitaba pensar. 

			Juntos atravesaron el puente de piedra alejándose de Torre Norstum en silencio, pero ella no estaba por la labor. 

			—Se ha fijado que los nombres de todos los caballos de mi hermano empiezan por r y las yeguas por c. Seguro que ya ha buscado un nombre para el potrillo y este…

			—Mujer. Se me ha ordenado que la acompañe, no que le dé conversación —la interrumpió Konnor tajante. Ella lo miró con disgusto, pero él no se amilanó, estaba realmente molesto—. Ruegue para que no le pase nada a la yegua o a su cría, o la pondré sobre mis rodillas y le daré la azotaina que no le ha dado su padre en la vida por ser una caprichosa.

			Lexsia clavó tacones apartándose de él. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? Se dirigió hacia el oeste y aceleró el ritmo. Konnor la seguía de cerca. No tenía ni idea de cómo se llegaba a Torre Donnuttar, pero sabía que ese era el camino por el que los había llevado Kyler hacia unas semanas. No sería una ruta fácil y maldijo otra vez a la muchacha por haber venido sola. 

			Cuando llegaron a la zona del río se vieron obligados a reducir la marcha a causa del camino. El gélido viento que soplaba amenazaba de nuevo lluvia y el cielo seguía cubierto con nubarrones negros. Lexsia cabalgaba a horcajadas envuelta en una manta que la cubría casi entera, de tal forma que no se sabía si era un hombre o una mujer, y por un momento Konnor pensó que tal vez la había juzgado mal. Ella conocía esas tierras y sus habitantes. Estaba convencido de que todos los hombres del territorio conocían la hermosa cara de la hija de uno de los consejeros de Ter Calem Mkrau. Era dudoso que pudiera sufrir un peligro a manos de su gente. 

			Lexsia dejó que Konnor precediera la caminata. Su semblante seguía serio, pero algo le decía que ya no estaba tan molesto con ella. Aquel silencio la amargaba. A ella le gustaba conversar. Le hacía sentirse menos sola. Torre Donnuttar se encontraba lejos de todo. Siempre que podía acompañaba a su padre a Wack, allí por lo menos tenía amigas y la ciudad le otorgaba la posibilidad de charlar con los mercaderes y comerciantes. 

			—¿Está castrado, Konnor? —preguntó sin pensar. 

			Konnor no se esperaba esa pregunta ni ninguna otra. Creía haberle dejado claro que no quería conversar con ella. Pero sorprendido detuvo su caballo para fulminarla con la mirada juntando las cejas.

			—¿Tal es su afán por tener una conversación que no se le ocurre otra cosa que preguntar memeces? —bufó Konnor apretando los dientes. Los dioses tenían que odiarle mucho para enviarle esa mujer.

			—Y seguro que usted no tiene que esforzarse mucho por ser mínimamente desagradable —le espetó Lexsia frunciendo el morro con hastío—. El trayecto es largo, no sé por qué hay que llenarlo con este silencio pudiendo mantener una conversación.

			—Créame. En este momento se me ocurren una infinidad de cosas desagradables que podría decirle. Así que agradezca que las esté guardando para mí y no soltando mi lengua como hace usted. 

			—Dan Bexiriam se refirió a usted como su Sombra —prosiguió ella ignorando su comentario—. Desconozco sus costumbres, pero algunas personas dicen que la Sombra de una Dan no puede tener descendencia…

			—¿Algunas personas dicen? ¡Algunas personas son realmente estúpidas y dicen sandeces! Juramos nuestra lealtad y nos comprometemos a ella. Eso supone el renunciar a nuestra propia vida, pero no a ser cruelmente mutilados —le contestó torciendo el gesto. 

			—Entiendo. Entonces únicamente podría tener familia si renunciase. 

			—No hay esa posibilidad. Ninguna Sombra que haya prestado juramento como tal puede renunciar libremente. Solo la Dan puede liberarlo de esa promesa —siguió el diálogo sin comprender a dónde quería llegar ella con esa conversación. Aun así, decidió dejar clara su postura—: Mi compromiso es para con la Dan de Bexiriam. Es a ella a la que he jurado proteger con mi vida. Solo dejaré de prestar mis servicios como su Sombra si ella así me lo ordena. Renunciar supondría una deshonra —jaló a Reks para que continuara avanzando, dándole la espalda y dar por concluida la conversación. 

			Nuevamente la hostilidad que irradiaba podía percibirla sin que la mirara. Pero Lexsia no se rendía tan fácil. Sentía mucha curiosidad por ese hombre, que se atrevía a tratarla como ningún otro lo había hecho en su vida. Por lo general, los varones se sentían atraídos por ella y la trataban con cordialidad. Pero ese bruto danxirium no sabía ni respetar el rango que ella tenía como hija de Ter. 

			—¿Todas las Dan de Danxiriam tienen su propia Sombra? —preguntó a su espalda extrañada por esa cultura desconocida.

			—No. Solo las hijas descendientes de un Dan o de un Xirkes que no tengan un hermano varón. Y solamente hasta que estas contraen matrimonio o, en su defecto, mueren. Mi juramento finalizará en el momento en que ella se despose.

			—Entonces, si mi hermano y ella contraen matrimonio como está previsto, usted será libre de escoger su nueva vida.

			Konnor volvió a tirar de las riendas para detener la marcha moviendo la cabeza como si estuviera tratando de encontrar paciencia. Esa mujer estaba empeñada en culturizarse sobre su cargo y no cesaría hasta tener toda la información.

			—Dejaría de ser oficialmente su Sombra y podría retomar mi vida, pero también podría seguir a su lado como parte de su guardia. Es ahí donde le corresponde al marido aceptarme o no como parte de su escolta. —A pesar de que su rostro mostraba su frustración por darle conversación, en su tono se podía apreciar el inmenso pesar que sentía. Otra vez puso en marcha a Reks dándole con el pie en el costado. 

			Lexsia no quería volver a hablarle a su espalda, así que se adelantó hasta llegar a su altura para ponerse a la par. Su pierna desnuda a lomos del caballo casi se rozaba con la de Konnor dada la estrechez del camino. A ella pareció no importarle y él volvió a pensar que era una descarada. «¡Maldita mujer!», se lamentó

			—¿Puedo preguntarle algo?

			—¿Valdrá de algo que diga que no? —le gruñó Konnor arrugando el entrecejo con desesperación.

			 —¿No se ha planteado ser libre finalmente y buscar una mujer a la que amar? Tal vez encuentre en Tersioks una buena mujer —dijo mirándole de arriba abajo con el mismo descaro que había mostrado el día que lo vio por primera vez—, pero si tiene pensado quedarse aquí, le sugiero que empiece a vestirse de otra forma y parecerse más a un tersiok, o dudo que se le acerque ninguna. Se ve a la legua que es usted extranjero. Las mujeres de aquí aún creen que todos ustedes son unos depravados violadores. 

			Konnor la miró enmarcando una ceja. Así que era eso lo que le disgustaba a la jovencita. Su aspecto. «¿Es que no se había visto a sí misma?», pensó.

			—Agradezco su consejo, Ter Lexsia, pero mi corazón ya tiene dueña y a ella no le importa que parezca lo que soy, danxirium. Si buscara una mujer en esta inhóspita tierra, simple y únicamente sería para retozar con ella y eso, se hace sin ropa. —Fijó la mirada en la pierna de Lexsia que rozaba la suya descubierta por la manta—. Aunque ya veo que a usted le gusta vestir de forma accesible para tal fin. 

			Le gustó ver cómo la cara de Lexsia se sonrojaba a pesar de estar cubierta por la capucha y la manta. Esa mujer necesitaba urgentemente que alguien la pusiera en su sitio. Lo que no alcanzó a ver fue el malestar que le produjo descubrir que él amaba a alguien. Intentó espolear su montura para poner distancia, pero Konnor la asió por la manta para detenerla. Le agarró la trenza y se la enroscó en la mano para sujetarla, y a Lexsia no le quedó otra que dejarse arrastrar por la sacudida tirando de las riendas de Circe para detenerla. Konnor se reclinó sobre su montura y se aproximó a su rostro clavando la vista en los ojos verdes dilatados por la incertidumbre. 

			—Ser prudente debería estar implícito en su naturaleza. Dado que no es congénito, le aseguro que yo puedo encargarme de instruirla. 

			La sujetó por la barbilla sin soltarle la trenza obligándola a reclinar la cabeza y acercando tanto su rostro que compartieron el mismo aire. La besó con rudeza invadiéndole la boca. Sus labios gruesos se movieron sobre los de ella con ferocidad tratándolos con brusquedad. Pero, para su sorpresa, ella empezó a entreabrirlos y a responder a su beso. Se separó de inmediato y un gruñido emergió de su garganta. La escudriñó con sus pétreos ojos ambarinos buscando una respuesta en los de una Lexsia traspuesta por la interrupción. Esa mujer tenía que desconocer las graves consecuencias de lo que podría costarle su imprudencia, o era más desvergonzada de lo que había supuesto. 

			Dándole un tirón por su trenza, le prometió apretando la mandíbula:

			 —La próxima vez sería conveniente que se lo pensara bien antes de tentarme, mujer. O suplicará. Porque no la viole. Repetidas veces. Hasta que aprenda. Recuerde que soy un degenerado danxirium. —La soltó y le dio una fuerte palmada a Circe en la grupa y esta emprendió la marcha sin darle tiempo a su dueña a acomodarse. Lexsia recuperó el control de la yegua y la espoleó para atizar la marcha obligando a Konnor a hacer lo mismo y seguirla. 

			La pendiente que llevaba hacia la zona de acantilados se presentaba ante ellos, pero en vez de ir hacia allí ella guio a su yegua hacia la colina que descendía hasta un frondoso bosque. Ambos jinetes se adentraron en él para atravesarlo reduciendo la marcha. Lexsia no sabía aún cómo reaccionar ante la actitud de Konnor, lo que sí sabía era que la había querido intimidar para marcar las distancias. Él no le haría daño. Solamente pretendía que ella lo dejara en paz. No entendía por qué ese hombre se mostraba tan hosco con ella desde que la vio por primera vez. Pero si algo caracterizaba en Lex, era su perseverancia. Dejó a un lado de su mente el incidente. Lo que menos quería era que Konnor se percatara de que le había afectado y decidió seguir comportándose con su naturalidad de siempre, a pesar de que eso era precisamente lo que a ese hombre parecía molestarle. 

			—Este es el bosque de Tux —comentó rompiendo de nuevo el silencio que había entre ellos—. En su centro hay un consagrado altar donde se celebran las uniones de los descendientes de Donnuttar. Se le conoce por el bosque de las Almas Blancas y está prohibido cazar en toda su extensión —le explicó sin que Konnor pareciera muy interesado—. Los tersioks creen que cualquier animal puede ser un Alma Blanca en su forma no humana. 

			—Entonces de poco le servirá ese trasto. ¿Forma parte de su absurdo disfraz? —le dijo Konnor señalando el carcaj que contenía el arco y que colgaba de la silla de Circe en tono despectivo—.Vestir así, portando un arma sin saber usarla, no le hace parecer muy espabilada que digamos. 

			—No es un disfr… —fue todo lo que alcanzó a decir. Él ya no la escuchaba.

			El rostro de Konnor cambió por completo cuando Donnuttar apareció a lo lejos ante ellos entre la arboleda, quedando atónito ante la visión que se presentaba ante él. Torre Donnuttar se asentaba imponente sobre un precipicio rocoso de la costa. La fortaleza completamente amurallada al borde del abismo la hacía infranqueable al posible enemigo. La altitud del acantilado, sumada a la de la robusta muralla, le otorgaba la imposibilidad de ser tomada desde el mar. Solo una lengua de tierra estrecha y vertiginosa que hacía de puente natural, la unía con la colina, donde se asentaba un pequeño poblado de un puñado de casas. Esa era la única forma de acceso posible a la fortaleza. Al enemigo solo le quedaría mandar a sus guerreros a una muerte segura. Incluso un asedio sería demasiado largo para poder ser efectivo. Los habitantes podrían seguirse abasteciendo de productos del mar y de agua de lluvia durante muchos meses para poder soportarlo. 

			—Es imponente, ¿verdad?

			Siguió en silencio y completamente maravillado a Lexsia hasta el inicio del estrecho camino. El ruido de las olas batiéndose contra las rocas del fondo del acantilado se hacía cada vez más fuerte y el olor a salitre lo envolvía todo. Ya en el borde, Lex se detuvo tirando de las riendas. La yegua conocía perfectamente ese sendero, que permitía poco más que el paso de un carro. El animal no se puso nervioso ante la inseguridad de ese pasadizo elevado, pero su Reks sí empezaba a mostrarse nervioso e inseguro. Konnor dudaba que fuera buena idea el atravesarlo montado sobre su lomo y más con su aversión a las alturas. 

			—Gracias por su guardia, ya que su compañía deja bastante que desear. Ha sido usted todo lo desagradable que se había propuesto —le recriminó clavando sus ojos verdes en la profundidad de los ojos miel—. Desde aquí seguiré yo sola —le informó quitándose la manta que la envolvía por completo.

			—Como quiera —dijo Konnor intentando contener a su corcel y girándolo para ponerlo de espaldas al precipicio que tanto le asustaba. 

			—Espere —le detuvo antes de que lo azuzara—. Tome, envuélvase en ella. —Y le lanzó la manta en la que ella había venido enroscada—. Va a empezar a llover torrencialmente como ayer. Le protegerá y también le cubrirá sus ropas de danxirium degenerado. —Espoleó a Circe instándola a atravesar el puente de acantilados natural sin darle tiempo a negarle su obsequio. 

			Konnor la vio partir, pero no le hizo caso. Tenía que reconocer que subida sobre la magnífica yegua, ataviada con el tallk y el arco y esa larga melena recogida en una trenza de trenzas de color atardecer, parecía una ninfa guerrera. Echó la manta sobre la grupa del caballo y le clavó los tacones para salir volando de allí. Las primeras gotas ya empezaban a caer. No fue hasta donde el sendero se volvía inseguro y empedrado donde pensó que no sería mala idea abrigarse con la manta. La lluvia caía sin tregua y el viento que azotaba era entumecedor. Se cubrió con ella completamente como le había visto hacer a Lexsia. La tela era gruesa y lo aislaba del frío y de las gotas, pero no del olor de esa mujer. «¡Maldita Ter!».
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			Senneka no podía concentrarse en lo que estaba haciendo. Incluso elaborando el pastel predilecto de su padre que tantas veces había cocinado, no conseguía centrarse. Pronto empezaría a oscurecer y nuevamente comenzaba a llover. Finalmente, desistió. Hoy no habría pastel de manzana.

			Su padre y Kyler seguían conversando en el salón cuando Clyder hizo acto de presencia. 

			—¡Clyder, qué sorpresa! ¿Cómo se te ocurre venir con este tiempo?

			—Pues lo cierto es que me ha cogido por el camino. Venía a visitar a Senneka, ella y yo tenemos una conversación pendiente —comentó apreciando que Kyler no estaba solo en el gran salón—. ¿Vengo en mal momento?

			—Ter Clyder, él es Dan Layon, el padre de Senneka. 

			Los ojos de Clyder se agrandaron. No podía haber tenido más suerte. Si Senneka aceptaba su propuesta, no tendría que desplazarse a Danxiriam a pedir su consentimiento. Podrían agilizar las cosas y casarse cuanto antes. 

			—Dan Layon, es un placer —le dijo estrechándole la mano—. Tiene usted una hija encantadora. El otro día tuve la oportunidad de dar un largo paseo a caballo con ella. Es una excelente jinete. 

			—Gracias. Me alegra saber que mi hija ha sido bien acogida en estas tierras —dijo afectuosamente. 

			Senneka escuchó desde la puerta la voz de Clyder y se contrajo para salir retrocediendo sin ser vista. ¡Por el amor de los dioses! ¿Qué más cosas podían pasar hoy? Se había olvidado por completo de Clyder y de su visita al cabo de dos días. No estaba preparada para ese encuentro. Salió al exterior. Necesitaba estar tranquila, tomar el aire y ordenar su cabeza. No podía enfrentarse a esos tres hombres ahora. Sus pies la llevaron hasta el guardés de Cleo. Konnor no había regresado aún y todavía tardaría. Pero no podía permanecer allí, necesitaba desaparecer por un rato. Buscó al mozo del establo, pero este ni la vio afanado en la parturienta yegua. Sin pensarlo demasiado, ensilló a Cleo y cruzó el puente de piedra custodiado por los dos guardias. No se alejaría mucho. Simplemente pasearía alrededor del lago, sin perder de vista la orilla y Torre Norstum. 

			Frysem la vio alejarse extrañado por la ausencia de Konnor. Fue en su búsqueda a los establos dando por hecho que estaría atendiendo a la Cekes para avisarlo, pero no lo encontró. El mozo que atendía a la yegua le informó que había partido hacía rato acompañando a Ter Lexsia y que no lo había visto regresar. Sin dar más explicaciones, Frysem ensilló a Merin a toda velocidad. El caballo pertenecía a su Dan, por lo que no recibiría un castigo por cogerlo. Decidido, salió tras ella con el corazón en un puño. Si le pasaba algo a Senneka, Konnor no se lo perdonaría nunca. 

			[image: ]

			Dan Towell de Blans había estado vigilando Norstum desde la llegada de Dan Layon, al cual habían seguido desde Bexiriam. Decidió resguardarse de miradas indiscretas en el frondoso bosque que había bajo la loma que descendía hasta el lago. Desde allí no se veía la fortaleza de ese tal Ter Kyler Donnuttar, pero ordenó a varios de sus hombres que se acercaran sin llamar la atención y vigilaran desde una distancia prudencial lo que ocurría en la fortificación. Hacia media tarde, uno de sus hombres le informó que Konnor Xirkes de Halfor, la Sombra de la Dan Senneka, había salido acompañando a una mujer y que se dirigían hacia las montañas. Le aseguró que no era la Dan, sino una tersiok que había llegado ese mediodía. Fue entonces cuando decidió acercarse escoltado por su guardia un poco más. La espera bajo esa lluvia pertinaz lo estaba matando. Si Konnor no la protegía, acercarse a la Dan sería mucho más fácil. No deseaba desaprovechar la gran oportunidad que le daba el destino. 

			Cuando vio con sus propios ojos cómo Senneka salía a lomos de una hermosa yegua moteada, Towell no pudo más que sonreír a su suerte. Ni habiéndolo planeado las cosas podrían estarle saliendo mejor. Desde su posición pudo ver con claridad como ella abandonaba la torre sin escolta y se perdía por la vereda costera del lago. Inmediatamente, ordenó a sus hombres que emprendieran la marcha en el más absoluto silencio tras ella. 

			Senneka trotaba por el sendero al borde del lago absorta en sus pensamientos. Sabía lo que su cuerpo le pedía. Le gritaba que su lugar estaba al lado de Kyler. Solamente podría entregarse a él. Recordar el momento de pasión que habían vivido le hacía erizar la piel. Deseaba fervientemente ese contacto. Sentirlo cerca de ella. Volver a acariciar ese cuerpo masculino. Escuchar de nuevo su respiración agitada. Necesitaba que la volviera a tocar y besar como lo había hecho y sentir el contacto de esa boca y esa lengua sobre su piel desnuda. Kyler había despertado en ella un sentimiento desconocido hasta entontes y tenía la certeza de que ningún otro hombre podría hacerle sentir mínimamente todo lo que él era capaz con solo su roce. 

			Su corazón le quería hacer creer que él sentía algo por ella. ¿Por qué si no había escrito a su padre adelantando la fecha del casamiento? Esa decisión la había tomado cuando entre ellos no había surgido nada. Por lo que no se debía a sentirse obligado por ese encuentro en la alcoba. Eso vino después. Su mente quería creer a Konnor. Creer que los sentimientos de Kyler finalmente habían cambiado y sí la deseaba como esposa. Pero su cabeza no dejaba de recordarle todas las veces que él había reusado de ella. De cómo se las ingenió para librarse de ese matrimonio. De cómo en ningún momento había mostrado interés en cortejarla dejando que fueran otros los que sí lo hicieran. ¿O tal vez sí lo había hecho? No estaba segura. Su experiencia en el cortejo humano se reducía a lo que había vivido con Bryson. Ni siquiera Clyder se había insinuado antes de pedirle compromiso. 

			Pensó en Ter Clyder. Aunque no le despertaba ningún sentimiento de atracción, era una baza segura. Tal vez con el tiempo aprendiera a amarlo y pudiese entregarse a él. Era un hombre pausado y paciente. Seguro que sabría entender su problema y le daría el tiempo que ella necesitaba para sentirse cómoda a su lado. Si aceptaba, estaba convencida de poder convencer a su padre. Como había dicho Calem, al final valdría también para la causa que les ocupaba. Era un hombre con su propia fortuna y sin ataduras políticas en Tersioks. Eso lo convertía en un candidato perfecto para gobernar junto a ella en Bexiriam. 

			Tiró de las riendas de Cleo para frenarla y apearse. La dejó atada a un arbusto y se sentó sobre unas rocas de la orilla. Desde allí podía ver Torre Norstum envuelta por la bruma y un halo de luz provocado por las antorchas encendidas de la muralla. Pensó que no sería un mal lugar para formar un hogar junto a Kyler. Permaneció sentada así un largo rato absorta en sus pensamientos. 

			Towell desmontó cuando la vio detenerse. Le entregó las riendas a uno de sus hombres y, agazapado entre los matorrales, se fue acercando poco a poco hacia la Dan. 

			Un ruido a su espalda llamó la atención de Senneka. Se giró, pero la oscuridad que ya reinaba no le permitía ver más allá de cinco pasos. Cleo también lo había escuchado, tenía las orejas levantadas. Agudizó su oído, pero no escuchó nada fuera de lo normal y lo achacó al sonido de algún animal buscando refugio en su madriguera. Ella también debía volver a la suya antes de que oscureciera por completo y se preguntaran dónde estaba. Además, tenía frío. Había salido tan de improviso que ni había cogido la capa y seguía cayendo una fina lluvia que empezaba a empaparla. 

			Dan Towell se maldijo en silencio. El ruido de una rama seca al tronzarse con su peso estuvo a punto de delatar su posición. Se arrojó al suelo justo en el momento en que ella se giraba y mantuvo la respiración. Se quedó completamente estático estudiando su reacción, pero una vez más la suerte estaba de su parte. Debía de actuar ya. Era ahora o perdería la oportunidad si Senneka volvía a montar. 

			Todo ocurrió demasiado rápido. Una mano grande y áspera le tapó la boca mientras otra le tiraba del pelo hacia atrás. Una voz peculiarmente familiar le susurró a su oído. 

			—Un solo grito y lo próximo que escuchará será el crujido de su cuello al romperse. 

			Una tela con olor a sudor rancio sustituyó a la mano amordazándola. Senneka intentó resistirse. Echó la mano a su bota buscando su daga para defenderse de su atacante, pero antes de conseguirlo todo se volvió negro. 

			Frysem escuchó ruido de caballos y azuzó a Merin para que avanzara. Siguió por el sendero guiado por el sonido hasta que alcanzó a ver un grupo de hombres a cierta distancia. Pudo distinguir, por el pelaje moteado de la yegua, a Cleo. Los latidos de su corazón se aceleraron. Sujetó con fuerza las riendas de su montura con su mano izquierda y buscó con la derecha la empuñadura de su espada. «¡Maldición, seré torpe!», se recriminó. Con las prisas de seguir a la Dan había olvidado lo más importante, algo con lo que poder defenderla ante cualquier peligro. Agudizó la vista y el oído tratando de localizarla. Contuvo el aliento cuando vio a uno de los hombres portar el cuerpo inerte de Senneka y echarlo sin mucha delicadeza sobre su caballo dejando la cabeza colgando hacia un lado y las piernas al otro antes de montarse sobre su lomo, y entonces gritó. 

			—¡Deteneos! 

			No sintió miedo. Llevado por el instinto, espoleó a Merin con la intención de investir al porteador. Era lo único que podía hacer estando desarmado. Escuchó el silbido de la flecha que pasó cerca de su oreja y se agachó sobre su montura protegiéndose con el cuerpo del caballo sin detener la marcha. El arquero falló el primer disparo, pero no los dos que le siguieron. El segundo se clavó en su muslo derecho. Frysem fue consciente de cómo la flecha atravesaba la tela de su pantalón para hundirse en su pierna destrozando todo cuanto encontraba a su paso, piel, fibras, músculo, hasta clavarse en su fémur. Eso tenía que dolerle, pero su cuerpo bullía en adrenalina y siguió azuzando al animal inclinado sobre su flanco izquierdo usándolo de parapeto. La siguiente flecha se clavó en la cabeza de Merin causando su muerte en el acto. El corcel, al encontrar la muerte, paro en seco su embestida y se desplomó, arrastrando con él a su jinete. Todo el peso del caballo se equilibró hacia el lado donde el muchacho buscaba su protección. Fue imposible detener el golpe. El cuerpo del animal lo sepultó contra el suelo y el crujido de sus huesos al partirse se escuchó en el silencio de la noche. 

			—Ese no nos seguirá más. ¡Vámonos! No nos demoremos por ese inútil —le escuchó decir al que portaba a Senneka antes de clavar sus talones sobre su montura y salir al galope. 

			Frysem ardía de dolor y el peso muerto de Merin sobre su pierna izquierda le impedía moverse aunque lo intentara. Apenas podía respirar. Sentía un dolor terrible en su costado y en ambas piernas. Sabía con certeza que la que presionaba el caballo estaba rota y la otra le provocaba un dolor insoportable allí donde se había hundido la flecha. Su mundo empezó a verse borroso. Sintió unas náuseas terribles y un fuerte dolor de cabeza empezaba a martillearle el cerebro. Intentó con desesperación mantenerse despierto, pero las fuerzas abandonaban su cuerpo. 

			—Perdóneme, Dan. Perdó-na-me, Konnor —suplicó antes de perder del todo la consciencia. 
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			Konnor saludó con la cabeza a los dos guardias apostados a ambos lados del puente que unía tierra firme con Torre Norstum. Lo atravesó envuelto aún en la manta que le había dado Lexsia y se encaminó hacia los establos. Lo primero que haría sería cerciorarse de que Cekes estaba bien, o las nalgas de esa caprichosa Ter iban a conocer de cerca los cinco dedos de su mano. Estaba ansioso por ver al nuevo potrillo. Desmontó en el patio y fue recibido por el cachorro grum, que se enredó a sus pies moviendo la cola. Lo levantó agarrándolo por el pellejo del cuello y lo abrazó contra su firme pecho mientras le acariciaba la cabeza.

			 —¿Estás seguro de merecerte un nombre? —El pequeño animal empezó a lamerle el cuello sin dejar de mover a toda velocidad el rabo—. ¿Qué te parece Ulf? —le preguntó separándolo para que dejara de lamerle. Lo miró a los ojos heterocromos y el animal le devolvió una mirada tierna a la vez que se lamía la punta de su hocico—. Eso es un sí. 

			Lo dejo de nuevo en el suelo y tiró de las riendas de Reks encaminándolo hacia su cubículo. Al pasar por delante del de Cleo percibió que esta no estaba en el suyo. Recorrió los distintos compartimentos y comprobó que Rockmulo sí estaba, pero que también faltaba Merin. Todas las alarmas de su cabeza se dispararon en una única detonación. Escuchó a Aneks en el compartimento de la yegua y, sin pensarlo, lo agarró por el cuello hasta levantarlo a la altura de sus ojos.

			—¿Dónde está? ¿Dónde está Senneka? 

			— ¿La-la-Dan? —tartamudeó al verse sorprendido de esa forma—. No, no-no lo sé. Yo no la he visto. He estado pendiente de esta yegua como se me ordenó. Aún no ha parido, pero falta poco. Dudo que pase de esta noche. 

			—¿Y el chico dónde está? ¿No has visto tampoco a Frysem?

			—No sé, vino hace ya tiempo preguntando por usted… No… no lo veo desde entonces.

			Konnor lo dejó caer al suelo desde su altura y corrió hacia el torreón. Entró en el salón causando un gran estruendo y alertando a todos los que allí se congregaban. Kyler se levantó de su asiento al escucharlo entrar. El rostro de Konnor lo puso sobre aviso de que algo no iba bien. 

			—¿Dónde ha ido Senneka? —bramó. El tono áspero de su voz hizo eco en el salón

			—¡Konnor! No creo que esas sean formas de interrumpir —le recriminó Dan Layon. 

			Konnor lo ignoró y fijó su atención en Kyler. 

			—Cleo no está y tampoco Merin. Frysem no está en los establos. Tienen que haberse ido juntos. 

			—¡Vamos! Los guardias del puente los tienen que haber visto partir —dijo Kyler poniéndose automáticamente en marcha. Abandonó el salón precedido por Konnor dejando a Clyder y Layon en completo desconcierto.

			Kyler salió al exterior dando un alto y largo silbido que repitió dos veces y se encaminó hacia los establos. Nuok se presentó al momento seguido de varios guardias. 

			—Dan Senneka ha salido sin la escolta de su Sombra y aún no ha regresado. El chico tampoco está, seguramente va con ella. Ya ha oscurecido y tal vez estén desorientados. Ensillar vuestros caballos y traer a los grum, puede que sean de ayuda —les ordenó a la vez que se izaba sobre Rockmulo. 

			El grum era un animal adiestrado para la guerra. La deficiencia de sus ojos albinos la compensaba con un excelente olfato capaz de detectar al enemigo a larga distancia. Se les instruía para que percibieran el rastro de sangre derramada y eran capaz de oler la herida abierta de un guerrero de las filas enemigas a larga distancia. A diferencia de los perros, los grum no ladraban y eso los convertía en implacables rastreadores que no delataban la posición del ejército atacante. 

			El comandante de la guardia empezó a dar órdenes a sus hombres y en pocos minutos un pequeño ejército de veinte hombres atravesaba el puente siguiendo a Kyler y Konnor. Los guardias del puente confirmaron que la habían visto salir y dirigirse hacia el sendero que bordeaba el lago, y que al poco rato había salido el sirviente siguiendo su misma ruta. Se disculparon ante su Ter por su torpeza, pero nadie les había informado que la Dan no podía abandonar Norstum sin la compañía de su escolta. 

			El sendero era estrecho y la noche había caído sin apenas luz de luna que les permitiera acelerar el paso. Konnor no dejaba de maldecir en bajo la estupidez de Senneka y juraba que la estrangularía en cuento la viera. Solo a ella se le ocurría salir en un día como ese, a esa hora y sin guardia. Porque estaba claro que la escolta de Frysem había sido improvisada por él o no habrían salido a destiempo. 

			Nuok distribuyó a sus hombres para que abarcaran la mayor parte del perímetro y juntos avanzaron a paso lento cegados por la noche, escudriñando cada rincón y atentos a cualquier sonido. Cinco hombres iban a pie de avanzadilla sujetando a un grum que lo precedía. Uno de ellos olfateó un rastro y empezó a tirar de Likos. El guardia se dejó guiar en la oscuridad por el animal, que cada vez estaba más impaciente. 

			—¡Ter! —se oyó un grito en la noche que atravesó el silencio como el filo de un cuchillo. En la llamada de Likos se podía percibir la alerta—. ¡Ter, aquí! —se volvió a escuchar—. ¡He encontrado al chico! —volvió a gritar en la noche. 

			Un pánico estremecedor recorrió todo el cuerpo de Konnor. Espoleó a Reks y, sin miedo a la oscuridad, azuzó su montura hacia la dirección de la que provenía la voz, seguido de cerca por Kyler, que también había sentido cómo su cuerpo le avisaba de que algo no iba bien.

			—¡Aquí, Ter! —volvió a gritar el guardia—. ¡Creo que está muerto!

			Konnor desmontó antes de que Reks detuviera la marcha. Vio a la yegua moteada atada a un arbusto, pero ni rastro de Senneka. Se abalanzó sobre Frysem, le sujetó el cuello y buscó su pulso. 

			—¡Ayudadme a quitarle este animal de encima! Que alguien traiga agua para despertarlo —ordenó Konnor tratando de mover por si solo el peso del caballo muerto. Kyler se puso a su lado y junto con la ayuda de Nuok y dos guardias consiguieron liberar la pierna rota del muchacho, que emitió una queja de dolor.

			—¡Está vivo! —cercioró—. Frysem, responde. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Senneka? —lo zarandeó fuera de sí intentando que el muchacho recuperara la consciencia. 

			—Si no ha muerto, lo terminarás matando. Déjale respirar, Konnor —dijo Kyler apartándolo del muchacho. 

			El guardia dejó caer el agua que portaba en su casco sobre la cara pálida de Frysem que abrió los ojos para después volverlos a cerrar. Ahora era Kyler el que estaba perdiendo su paciencia.

			—¡Despierta! ¡Tienes que decirnos lo que ha pasado! —le increpó palmeándole el rostro. 

			Frysem volvió a abrir los ojos intentando enfocar el rostro que lo golpeaba. 

			—Perdóneme, Ter, no he podido hacer nada por… salvarla. —Sus turbios ojos buscaron los de Konnor, que lo miraba desde lo alto con los puños apretados detrás de Kyler—. Se la han llevado, Konnor, perdóname. No quiero morir sin tu perdón. 

			Konnor se agachó junto al muchacho. Sabía que por la fuerza no conseguirían nada. 

			—Frysem, escúchame bien. Te perdonaré si me dices lo que ha pasado. ¿Quién se la ha llevado? ¿Tersioks?

			—No. Danxiriums. Pude… pude ver su ropa… le escuché hablar. —Tosió y escupió sangre por la boca—. Danxiriums, estoy seguro. Eran… eran… unos diez hombres capita… capitaneados por… —Y volvió a perder el conocimiento.

			—Nuok, regresa a Norstum. —La mente bélica de Kyler se puso en marcha en ese mismo momento—. Manda un halcón a Torre Donnuttar avisando a mi padre de lo sucedido. Que se reúna conmigo en Holl y que mande a su sabio de ciencia a Norstum. Envía otro a Wack. Que Calem despliegue a sus hombres en todos los cruces de caminos que llevan a Danxiriam.

			El comandante asintió con la cabeza y ágilmente se subió a su montura presto para salir. Kyler lo detuvo cogiendo sus riendas. 

			—Dobla la guardia. Tal vez esto solo sea un despiste para atentar contra la vida de Dan Layon bajo mi techo. Protégelo con tu vida. —La orden que salió de su garganta no era cuestionable, pero Kyler espero el asentimiento. Sin que sus miradas perdieran contacto en ningún momento, Nuok cerró su mano derecha en un puño para luego alzarlo hasta su pecho y golpearse con él tres veces en el lado de su corazón. 

			—A Tersioks, a Donnuttar y a mi causa encomiendo mi vida —Nuok expresó su juramento en alto y Kyler soltó las riendas. Le dio una palmada al caballo en la trasera para que saliera al galope por el sendero en mitad de la oscuridad. 

			—¡Likos! ¡Xois! Llevad al chico de vuelta a Norstum. Que alguien se haga cargo de él mientras no llega el sabio de Donnuttar. ¡Hekos! ¡Caling! Dirigiros a Holl con un grum por el sendero del lago. ¡Ronk! ¡Muler! Id por el collado y llevaros otro. El resto, ¡conmigo! —ordenó.

			—Esto te va a doler, chico —le dijo Konnor a un Frysem inconsciente a la vez que extraía de un tirón la flecha de su muslo. El muchacho gimió de dolor sin abrir los ojos—. Si sales de esta, encontraras mi perdón. 

			Arrancó una manga de la blusa del muchacho y con ella le practicó un torniquete en la pierna. Ayudado por Likos y Xois depositaron el maltrecho cuerpo de Frysem sobre el lomo de Cleo mientras Kyler daba las últimas instrucciones al resto de sus soldados. Uno de sus hombres se acercó a él sujetando a uno de los grums. 

			—Ter, el animal pierde el rastro aquí. Eso es buena señal, podemos descartar que la Dan esté herida… —y lo pensó un segundo antes de continuar al ver entre la penumbra el rostro inescrutable de Kyler—: por lo menos de gravedad. 

			—¿Danxiriums? —apuntó Konnor extrañado—. Eso no tiene sentido… salvo que crean que es la Ter de Norstum. 

			—El motivo o a quien pretendían secuestrar ahora carece de importancia. Debemos gestionar bien la poca información que tenemos. Si son danxiriums, lo lógico es que la lleven a terreno conocido y lejos de miradas enemigas —le dijo a Konnor montando ya sobre la grupa de Rockmulo—. No podemos perder más tiempo. Desconocemos cuánto hace que se la han llevado, así que nos la jugaremos a esa baza. 

			Konnor asintió con la cabeza y ágilmente montó sobre Reks. Ambos hombres, seguidos por los que quedaban de la guardia de Norstum, salieron al camino principal y emprendieron la marcha hacia Danxiriam por la ruta más lógica para alguien que viajaba a oscuras. La noche sin luna había caído y hacerlo ahora por los senderos sería una locura. Si eran extranjeros no se arriesgarían a aventurarse en una noche así por unos caminos desconocidos. Igualmente, Kyler había distribuido a sus hombres por las otras posibles rutas, por si fallaba la lógica, asignando a cada grupo un grum que rastreara. 

			Konnor y Kyler cabalgaban a paso ligero uno pegado al otro sin decir nada. La Sombra de Senneka ardía de rabia por dentro. Sentía lo que le había pasado a Frysem y en su interior rogaba que no muriera. Era lo más parecido a un hijo que tendría jamás, pero su preocupación estaba puesta en su Dan. Quería darle tal azotaina que no le permitiría sentarse en semanas y, a la vez, le carcomía la desesperación por encontrarla salva. Se había preparado toda su vida por si alguna vez ocurría algo así, y precisamente no estuvo a su lado en el momento oportuno, por culpa de la Ter. Si ella no se hubiera empeñado en que la acompañara a Donnuttar, Senneka nunca habría salido sin él de Norstum. Dio gracias a su suerte por tener a Ter Kyler a su lado en ese momento. Por lo menos uno de los dos mantenía la cabeza fría. La capacidad de reacción de ese hombre lo había sorprendido. Su agilidad mental para organizar la batida, la claridad de sus órdenes y la rapidez con la que había tomado decisiones sin dejar nada suelto al azar, era digno de admiración. Si Senneka le ganaba jugando al Buj era indudablemente porque él se dejaba ganar. 

			El rostro de Kyler era pétreo. No podía pensar ahora en el sentimiento de pérdida que le provocaba la desaparición de Senneka. Ya lo analizaría en otro momento. Ahora debía centrarse en su meta, encontrarla. Tenía que estar alerta. Era un tersiok, un hombre instruido en el arte de la guerra. No tenía ocasión para dejarse llevar por la desazón. Todos sus sentidos tenían que estar puestos en rastrear a sus secuestradores. Según Frysem, eran unos diez hombres. Las pisadas de sus monturas tenían que dejar un rastro evidente en el camino embarrado, pero era imposible ver nada sin la ayuda de la luna y la persistente llovizna tampoco ayudaba. 

			Llevaban un largo recorrido cabalgado sin nada que les pusiera sobre una pista. Ni siguiera los grums parecían alertar nada extraño. Kyler empezó a sospechar que tal vez no era la primera vez que esos hombres hacían una incursión en terreno tersioks. Tal vez había menospreciado su conocimiento del territorio y sí hubieran usado las vías secundarias. Pronto atravesarían la frontera que separaba el distrito Donnuttar y entrarían en el distrito Geoox, gobernado por Ter Rink. Aún faltaba para llegar a la fortaleza Holl, donde esperaba reunirse con el resto de sus hombres y el ejército de su padre. Allí debería volver a tomar decisiones, pero el tiempo jugaba en su contra. 
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			Senneka abrió los ojos cuando su rostro recibió un bofetón. 

			—¡Despierta ya! —gritó la voz dueña de la mano 

			Trató de enfocar a la persona que tenía enfrente completamente desorientada. Conocía ese timbre de voz y, de pronto, lo vio. Dan Towell la miraba con rabia en los ojos. Era uno de los consejeros de Dan Ujeerx en Danxiriam, que volvió a golpearla. Senneka se revolvió al ser consciente de la situación en la que se encontraba. Ese hombre de rostro conocido y que hasta hacía unos meses se había mostrado amigable, la tenía ahora retenida en una pequeña estancia fría y estéril. Un camastro al lado de una pequeña mesa auxiliar con una palangana y la silla en la que ella se encontraba sentada eran los únicos objetos que la amueblaban. El pequeño ventanuco con rejas dejaba latente que era ya noche cerrada. La luz de una lámpara de aceite y velas encendidas dispersas por la estancia le daban un aspecto siniestro a las paredes mugrientas y ennegrecidas. Las vigas de madera a la vista estaban empodrecidas y sujetaban a duras penas un techo de madera en mal estado. Cuando terminó el escrutinio de su entorno pasó al suyo propio para estudiar sus posibilidades de salir de allí. Su ropa estaba mojada y tenía frío. El dolor del golpe en la cabeza le latía con fuerza y se sentía mareada, pero seguía notando su daga junto a su tobillo dentro de su bota. Eso la tranquilizó mínimamente. Towell siguió hablando y Senneka trató de encontrarle coherencia a lo que decía. 

			—Esta vez me has obligado a tener que hacer las cosas por mí mismo. 

			Ella no alcanzaba a comprender qué pretendía decirle. Su cabeza estaba embotada a causa del golpe en la cabeza. 

			—La otra vez cometí el error de mandar a unos inútiles. ¡Tan difícil era violar y mancillar a una cría! 

			Senneka comprendió al momento. El asalto que ella había sufrido de pequeña había sido obra de Dan Towell. Pero ¿por qué? Siempre creyó que se trataba de una incursión enemiga o un intento de robo. Nunca sospechó que algo así hubiera sido provocado por alguien cercano. 

			—Todo hubiera sido más fácil si esos ineptos hubieran hecho bien su trabajo. ¡Pero no! Tuve que desprestigiarte. Correr el bulo de que habías sido mancillada sin tener la seguridad de que te habían deshonrado. Tuve que apartar de ti todos los pretendientes que tu padre se proponía. Incluso sobornarlos para que renunciaran. 

			Towell daba vueltas a su alrededor cada vez más hastiado y Senneka no daba crédito a lo que escuchaba de su boca. ¿Toda la culpa era de él? ¿Todo lo que había sufrido en esa vida era culpa de ese malnacido que se hacía llamar amigo? ¿Los agravios sufridos por las mujeres, los desplantes de sus posibles maridos, los cuchicheos y ofensas?

			—¡Pero eso es todo culpa de tu padre! —le dijo colocándose enfrente de ella—. ¡Me rechazó! Sí, sí, no me mires así, ¡me rechazó! Le pedí concertar nuestro matrimonio y él me rechazó. Dijo que aún no estabas preparada, que eras joven. Pero incluso después de lo sucedido no vino a mí arrastrándose como un perro para que te aceptara como esposa cuando no te quería nadie. ¡Era lo que se esperaba que hiciera! ¡Era lo que tenía que haber hecho y no entregarte a un enemigo tersioks! Cualquiera le ha parecido mejor que yo siempre. 

			Senneka empezaba a atar cabos. Dan Towell siempre se había mostrado amable con ella. Incluso en las reuniones donde ella era objeto de burlas, él había estado a su lado restándole importancia. Cuando ella alcanzó la edad madura, las visitas de Towell a su casa eran frecuentes, pero su padre nunca le habló de sus intenciones. Era un hombre meramente agraciado. El único hijo del difunto Dan Wills de Blans. Nunca había contraído matrimonio y no tenía hijos a pesar de tener ya edad para haber tenido una prole. 

			—Pues bien, ahora le dejaré claro a tu padre quién es Towell de Blans. Va a sufrir en su propia piel la humillación que él me ha hecho padecer todos estos años. 

			Senneka se revolvió en la silla, pero las ataduras de sus muñecas le impedían moverse. Miró con odio al hombre que habías sido el causante de todas sus desgracias, pero este se mostró indiferente. 

			—Esta vez no estará aquí tu detestable salvaguardia Konnor para defenderte —le espetó cuando la vio retorcerse—. Tu padre me menospreció. Pensaba que nadie en Danxiriam se enteraría de la trama de su plan. —Y rio con una estruendosa carcajada—. Pero hay que tener aliados incluso en las líneas enemigas. Ter Rink me puso sobre aviso de este absurdo compromiso. Él también ansía el puesto de Ter Calem. No está de acuerdo con su política, como yo tampoco lo estoy con la de Dan Ujeerx. Desea esta unión tan poco como yo. Eso echaría por tierra nuestros planes. Llevamos años sembrando el odio entre ellos a fin de que se mataran mutuamente para que ahora venga ¡el cretino de tu padre a estropearlo todo! —Towell volvió a clavar su helada mirada en Senneka.

			—No conseguirá nada con todo esto —le dijo ella volviendo a retorcerse en su asiento.

			—Tú qué sabrás. No tienes ni idea de los planes que tengo para ti —le bramó Towell cruzándose de brazos—. Todo esto no tendría que haber pasado si tu padre hubiera consentido en nuestro enlace. Eso me daría el poder para desbancar a Ujeerx. Juntos, tú y yo. Dueños de dos distritos fuertes. La fortuna de tu padre y tu derecho a la sucesión. ¡Es que no lo ves! Instalaríamos de nuevo la antigua monarquía de Danxiriam. Unificaríamos la región y pasaríamos a tener la hegemonía absoluta sobre todo el territorio. 

			—Creo, Dan Towel, que usted ha estado abusando demasiado tiempo de los alucinógenos de Párgukkon. —Otro bofetón le cruzo el rostro. Sintió cómo le ardía la mejilla y el impacto de sus dientes contra el interior de su boca.
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			Kyler reconoció la montura de Ronk, que descendía a medio galope por la colina que llegaba hasta el camino principal. 

			—¡Ter Kyler! —le llamó. 

			Él y Konnor abandonaron el camino a su encuentro. 

			—¡Ter! Hay gente en Torre Uhoj. Hay varios hombres apostados en las entradas y hemos visto luz. 

			—Esa torre lleva abandonada muchos años —le rebatió Kyler.

			—Así es, un tanto sospechoso. Muler se ha quedado allí haciendo guardia. No podíamos acercarnos sin ser vistos para averiguar más. Hemos preferido alertarlo primero antes de no poder hacerlo si somos abatidos. 

			—Bien hecho, Ronk. —Se giró para informar a Konnor—. Torre Uhoj pertenece al distrito de Geoox. Es un lugar apartado que lleva años en desuso. Puede ser un buen refugio para pasar la noche si están confiados que nadie les sigue. Apostaría a que son los hombres que tienen retenida a Senneka.

			—Entonces no hay nada que pensar. Comprobémoslo. 

			—¡Conmigo! —grito Kyler girando su caballo y azuzando a Rockmulo para que subiera la loma seguido por sus hombres. 

			Cuando tuvieron a la vista Torre Uhoj desmontaron y se agazaparon entre la maleza que crecía alrededor de la torre abandonada. Sus muros de piedra se mantenían frágilmente en pie tras haber sobrevivido a los enfrentamientos en una época ya lejana. A pesar de la distancia se podía percibir la figura de dos hombres apostados en la puerta. En lo alto del torreón, que en tiempos de guerra había servido de vigilancia fronteriza con Donnuttar, se veía el resplandor de velas encendidas en una de sus ventanas. 

			Muler apareció entre las sombras sujetando al grum y presto informó a Kyler. 

			—Ter, estoy convencido de que se trata de ellos. He podido acercarme lo suficiente para ver sus ropas y los he escuchado hablar. Esa gente no es de aquí. Hay dos apostados en la entrada y otros dos en la parte trasera junto al portalón que da al patio donde tienen a los caballos. No he visto más movimiento. La única luz es la que se ve desde aquí. 

			Kyler reunió a sus soldados. No tenía la certeza de que los hombres que estaban en Uhoj no fueran invitados de Ter Rink, pero su instinto le decía lo contrario. Así que atacarían, pero debía de ser prudente. 

			—Si conseguimos cercarlos será tan fácil como pescar peces en un barril —dijo escudriñando el terreno y estudiando sus posibilidades—. Aun así, no debemos confiarnos. Me acercaré yo solo por el frente. Si son ellos atacaremos sin ser detectados. Dependemos del factor sorpresa para que sea una incursión rápida y limpia. No quiero que los de dentro se percaten de nuestra presencia hasta que nos tengan encima. 

			Distribuyó a sus hombres en dos grupos. Unos atacarían por detrás y el resto entraría por el frente en cuanto interceptaran a los dos guardias. 

			—Evitad convertir esto en una sangría. No sabemos quién está detrás de todo esto ni cuál es su intención. Necesitaremos al mayor número de ellos vivos para llegar a la verdad. Todo el mundo a su puesto y esperad mi señal. 

			—A Tersioks, a Donnuttar y a mi causa encomiendo mi vida —juraron al unísono llevándose el puño al pecho para golpeárselo tres veces antes de empezar a desplegarse. Esta vez, la reinante oscuridad jugaría a su favor. 

			—Le acompañaré. Sé distinguir perfectamente a un danxiriam —le informó Konnor

			—No. Un hombre solo no presenta una amenaza. Dos sería correr el riesgo de que dieran la voz de alarma. —Miró el rostro serio y sombrío de Konnor y percibió que no estaba de acuerdo—. Sé que lo que te pido no es fácil. Mis hombres juran encomendar su vida por Tersioks y Donnuttar y eso les honra. Pero hay algo más poderoso que les impulsa. Su causa. La supremacía del motivo que les lleva a exponer su vida es mucho más arrasadora que cualquier lealtad. Todos ellos tienen una causa superior por la que luchar. Sé que la tuya es Senneka, pero si venían a por ella podrían reconocerte y echarías por tierra la posibilidad de salvarla. —Su última orden no era cuestionable y a Konnor no le quedó otra que acatarla—. Espera mi señal junto a mis hombres.

			Kyler montó a la grupa de Rockmulo y se encaminó hacia la entrada de la torre avanzando lentamente. Debía cerciorarse de que esa gente no eran invitados de Ter Rink antes de atacar. No podía cometer el error de masacrar a personas inocentes solo por un pálpito. 

			—¿Quién va? —preguntó uno de los guardias al verlo aparecer llevando su mano a la empuñadura. 

			Kyler se echó un farol. 

			—Ter Waxus, el primogénito de Ter Rink.

			—Dan Towell nos ha dado órdenes de no dejar pasar a nadie —dijo bajando la guardia. Ter Rink era el aliado de su Dan por lo que ese tipo no presentaba peligro—. Espere ahí, iré a informarle.

			Todo eso resultaba cada vez más extraño. Si alguien se mostraba hostil hacia Danxiriam ese era Ter Rink de Holl. Él nunca habría dado hospitalidad a ningún Dan en su distrito, pero esos hombres parecían estar allí con su permiso. Hasta el guardia se había relajado al nombrarlo. Vio cómo sus hombres, acompañados de Konnor, se pegaban al muro de la fortaleza por ambos lados y avanzaban hacia ellos arrastrándose contra la piedra. Según sus órdenes, Muler debería de estar haciendo lo mismo por el otro flanco.

			—Tranquilo, no hace falta que lo moleste. Mi padre solo me envía a preguntarle si está todo bajo control. Ya veo que sí. 

			—Dígale a Ter Rink que todo ha salido a pedir de boca.

			Kyler unió sus manos y se las llevó a los labios. Exhaló por ellas el aire de sus pulmones y este, al pasar por la concavidad de sus palmas, imitó el sonido de un xarj atravesando con el sonido el silencio de la noche. La señal de ataque, amparada por el canto de un ave nocturna, puso en marcha el engranaje del asalto. 

			—¿Qué demonios…? —fue todo lo que pudo decir el segundo soldado antes de perder la consciencia. 

			Los dos guardias cayeron al suelo, uno seguido del otro, antes que el canto del xarj se hubiera diluido. Esos ya no avisarían a nadie. Confiaba que Muler hubiera hecho lo propio. 

			Kyler desmontó y palmeó la trasera de su montura para que esta se alejara. Se unió a los demás y, mientras Ronk inmovilizaba los cuerpos, el resto se colaba al interior. Atravesaron el portalón sin abrirlo del todo, colándose uno tras otro y cerrándolo después. Kyler señaló a sus hombres su siguiente posición. Ellos se encargarían del resto de los hombres de Towell. Únicamente quedaban cinco, sin contar al Dan, y ellos les doblaban en número. No debían alertar en ningún momento de su presencia en la torre o la vida de Senneka podría correr peligro. Konnor y él subirían por el torreón hasta las dependencias donde había luz. 

			Ambos hombres se deslizaron dentro del edificio de piedra y comenzaron a subir por la escalera sigilosamente. No fue hasta la altura del tercer piso que escucharon voces. Konnor reconoció la voz de Towell. Lo había visto muchas veces en sus visitas a Bexiriam y, aunque Dan Layon y Senneka lo toleraban y aceptaban en su casa, a él nunca le había gustado ese Dan. Algo en su interior le decía que no era trigo limpio, y no se había equivocado. Le crispaban las ganas por poder estrangularlo con sus propias manos. Kyler, oculto por la oscuridad de la escalera, se asomó para inspeccionar el pasillo. Un hombre hacía guardia frente a la puerta más cercana. Sería fácil abatirlo, pero no sin hacer mucho jaleo. Debía de cambiar de estrategia. 
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			—Será pan comido hacerle creer la traición de Tersioks a Dan Ujeerx. De cómo tu padre te trajo aquí siguiendo sus órdenes para entablar una alianza política y fue traicionado por los que están atacando y provocando la muerte de gente inocente con sus incursiones. —Rio con sarcasmo—. ¡El recibimiento no fue lo que esperaba! El muy traidor traicionado por sus nuevos aliados que secuestraron y ultrajaron a su hija. —Y volvió a reír—. Tú misma se lo dirás y él te creerá. En este momento Ujeerx tiene problemas mayores como para dedicarte ni un minuto de sus pensamientos ni sopesar las consecuencias de no hacerlo. 

			—Definitivamente usted está tan loco como para que lo empareden vivo si piensa que voy a poner de mi parte en esa mentira. Claro que lo contaré, lo contaré todo, pero contaré la verdad. 

			Konnor y Kyler escucharon la voz de Senneka al otro lado y ya no hubo más sospechas. 

			—¿Quién crees que te creerá, estúpida? Será tu palabra contra la mía, contra la de un Dan del consejo de Ujeerx que siempre le ha mostrado lealtad. —Nuevamente la abofeteó. Esta vez el golpe hizo que Senneka se tambaleara en la silla y que el sabor a sangre le invadiera la boca. Cuando Towell volvió a hablar, sus palabras mostraban que su enfado iba en aumento—. Avalarás mi mentira. ¡Y lo harás!, porque de lo contrario convertiré tu vida en un infierno. Ter Rink se encargará de silenciar a tu padre. En cuanto abandone Norstum junto a Konnor para alertar a Ujeerx de lo sucedido contigo tendrá su oportunidad. Tu querida Sombra será el perfecto testigo del asalto y muerte de Dan Layon eliminando cualquier duda de que detrás de todo esto está la mano de Ter Calem. —Acompañó sus palabras con una sonrisa burlona—. Nadie sabe que estás aquí. El muchacho que te siguió debe estar muerto a estas horas. Si no se partió el cuello al caer del caballo, el circonix habrá hecho el trabajo.

			Senneka se revolvió en la silla. «¡Frysem!», pensó. Tenía que ser Frysem. Solo él la habría seguido. El sentimiento de angustia se sumó a su rabia. Tenía que soltarse, tenía que conseguir que Tollew le diera una oportunidad de matarlo. 

			—Nosotros llegaremos a Danxiriam y le daremos nuestra particular visión de los hechos. Que conseguiste escapar y que me pediste ayuda —le dijo agarrándole la barbilla para que ella le mirara—. Míralo por el lado positivo. Con la muerte de tu padre te ahorraré el tiempo para poder heredar Bexiriam. A cambio, yo te haré mi esposa y me encargaré que desees morir cada día si no haces exactamente lo que te digo. 

			—¿En serio? —le peguntó Senneka sacudiendo la cabeza para apartar su mano—. ¿Ese es su ingenioso plan maestro? —Y rio—. Déjeme que escupa sobre él, Dan Towell. —Otra vez la mano abierta le cruzó el rostro. Senneka sabía que dolería, pero eso era lo que pretendía. Sacarlo de quicio, que la terminara arrojando al suelo. Así por lo menos tendría la ocasión de echar mano a su daga—. Déjeme informarle que el que está siendo traicionado es usted, ¡inútil! Creo que a Ter Rink se le olvidó ponerle al corriente de las últimas novedades. —Y volvió a sonreír. 

			Él miró colérico el rostro de Senneka. Esa mujer seguía sonriendo a pesar de tener el labio partido. Maldita insolente. Tratarlo como si fuera un estúpido. Ella también se creía con derecho de poder humillarlo como su padre. Le iba a enseñar a base de guantazos a tenerle respeto. Levantó la mano para volver a pegar el rosto hinchado. 

			—Yo me ocuparé de que no vuelvas a reírte de mí. Ni de nadie. Ni de nada. Jamás. 

			Unos golpes en la puerta le distrajeron antes de soltar el manotazo. 

			—Eroxj, ¿qué sucede? —dijo hacia la entrada de madera.

			—Disculpe, Dan, pero ha surgido un imprevisto. Ha venido uno de los hijos de Ter Rink, dice que tiene un mensaje urgente de su padre.

			El guardia apostado en la puerta repitió palabra por palabra lo que le dijo el Ter que debía decir, mientras sentía la punta del cuchillo presionando su garganta y la espada corta de Konnor en su costado. Antes de que el soldado pudiera emitir ninguna otra palabra, Kyler le clavó la daga desde la base de su barbilla hasta la nariz. 

			—Déjeme al Dan a mí. Recuerde que ella es. Mi causa —susurró entre dientes Konnor sujetando el cuerpo sin vida para evitar que se desplomara. 

			Towell pensó en lo que le había dicho Senneka hacía un minuto, que Ter Rink no le había puesto al corriente de todo. Tal vez era eso lo que venía a contarle ahora su hijo. Se acercó para quitar la madera atravesada que hacía de cierre y, antes de que pudiera levantarla del todo, la puerta se abrió empujándolo contra la piedra con fuerza. La parte trasera de su cabeza chocó contra el muro y la puerta le reventó la nariz. Aturdido intentó empujarla con todo su cuerpo para cerrarla de nuevo y evitar que entraran. Era inútil, desistió y se separó ágilmente desenvainando su espada para hacer frente a sus atacantes. 

			Konnor entró hecho un salvaje y, sin darle tregua, comenzó su ataque. Ambos hombres empezaron a cruzar sus aceros en una lucha a muerte a pesar de la limitación del espacio. 

			—¡Sácala de aquí! —le grito a Kyler—. ¡Ponla a salvo!

			Kyler se abalanzó sobre ella y sin pararse a desatarla la levantó tal cual en la silla intentando esquivar las estocadas. Las dos figuras envestían sus espadas sin piedad el uno contra el otro. El ruido de los metales al chocar entre ellos era atronador y dejaba latente la agresividad de la lucha. El Dan dibujó un gran arco en el aire y Konnor lo esquivó a duras penas desviando el afilado filo del acero. En el descenso, la hoja se clavó en la mesa volcando la lámpara de aceite sobre el jergón y derramando su contenido. La chispa prendida alimentada por el combustible usó el empobrecido catre como catalizador y se propagó rápidamente. Las hambrientas llamas cobraron vida al momento autorizando a las paredes del pequeño cuarto a que se convirtieran en una ratonera en escasos minutos. Kyler alcanzó la puerta portando a Senneka. Fuera de la estancia la desató y la arrastró escaleras abajo ignorando sus protestas. 

			—¡Ayúdale! —gritaba a la vez que tiraba inútilmente del brazo que la obligaba a correr por las escaleras de caracol. 

			Ya en el pequeño patio de la entrada vio reunidos a sus hombres que miraban hacia lo alto de la torre por donde el fuego ya empezaba a devorar el tejado de madera.

			—¡Ter! —Se alegró de verlo Muler—. Los hemos reducido a todos. 

			—¡Ponla a salvo! ¡Llevárosla de aquí! —Y arrojó a Senneka al oficial—. ¡Salid todos! La torre no aguantará. No tardará en derrumbarse.

			Sin esperar respuesta, Kyler se giró y se perdió de nuevo por la puerta del torreón. El humo condensado en las escaleras le impedía la visión, pero podía escuchar el sonido de los aceros que provenía de lo alto. 

			Konnor sabía que debía poner fin al duelo si quería salir vivo de la torre. La voracidad de las llamas era cada vez más feroz y no perdió su oportunidad cuando Towell se desconcentró al sentirlas a su espalda. Con una estocada certera lo desarmó y ensartó el cuerpo del Dan con su arma. Lo agarró por el cuello y hundió la espada contra la carne hasta la misma empuñadura, atravesándolo de lado a lado.

			—¡Muere y púdrete, escoria! —le maldijo al rostro de ojos dilatados y sorprendidos por la muerte, girando su empuñadura para destrozarlo por dentro.

			Towell se tambaleó y se aferró al hombro de su oponente. 

			—¡Tú vendrás conm-com-conmigo! —alcanzó a decir escupiendo sangre por la boca. Con la mano temblorosa extrajo la daga que portaba en su cinturón y se la clavó a Konnor en el costado, allí donde su armadura de Sombra era más débil. La última bocanada de aire que regó su cerebro la utilizó para presionar el dispositivo secreto de la empuñadura, y el líquido de su interior se adentró hasta el fondo de la herida.

			Konnor sintió el dolor agudo en su lado derecho y cómo el líquido se adentraba en su cuerpo. Arrancó la espada del cuerpo muerto de Towell ayudándose con la pierna y lo arrojó sobre las llamas. Se llevó la mano al costado para arrancarse la daga y cayó de rodillas completamente mareado presionando la herida. Un dolor martilleante se apoderó de su cabeza y unas náuseas incontenibles asomaron a su garganta. Escuchaba que alguien lo llamaba por su nombre a gritos, pero no era capaz de articular palabra. Ayudado por su espada a modo de bastón intentó incorporarse. Tuvo que hacer tres intentos antes de conseguirlo y poder arrastrarse hacia la puerta que empezaba a ser pasto de las llamas. Los ojos le escocían por el humo y su visión se volvía cada vez más borrosa. En un último instinto de supervivencia atravesó la puerta y salió a las escaleras rodando por ellas arrastrando a Kyler con él. 

			Senneka con el corazón en un puño no dejaba de mirar el portalón de la muralla. Quería correr hasta allí, ayudar de alguna forma, pero Muler la tenía agarrada por los brazos impidiéndole cualquier movimiento. En la pequeña colina se había concentrado un pequeño ejército comandado por Ter Bandor. Habían visto el resplandor de las llamas en la noche cuando se dirigían a Holl. El Ter de Donnuttar esperaba con la misma angustia que Senneka que su primogénito saliera por el portalón, pero su rostro solo mostraba un semblante serio y oscurecido. Los allí congregados veían impotentes cómo las llamas, cada vez más altas y voraces, desquebrajaban parte de la torre y caía hecha añicos. Los minutos pasaban lentamente y todo parecía presagiar lo peor. 

			—¡Ter Bandor, están saliendo! —gritó Ronk espoleando su caballo hacia la entrada sin perder tiempo.

			Kyler atravesó el portalón acarreando el cuerpo de Konnor a su espalda. Una vez fuera se dejó caer de rodillas para depositarlo en el suelo e intentar recuperar el aire. El humo le picaba la garganta y una tos incontenida le impedía respirar. Senneka se desembarazó de los brazos desconcertados de Muler y corrió hacia ellos dejándose caer de rodillas ante el cuerpo inerte de su Sombra. 

			—¡Konnor! ¡Konnor! —lo llamó a gritos e intentando sin éxito zarandearlo—. ¡Konnor por los dioses, responde!

			Konnor la oía, la sentía, pero era incapaz de volver a la realidad. Buscó las manos que acariciaban su rostro y depositó en ellas la daga que Towell había hundido en su carne. Le apretó la mano con fuerza al mango y antes de perder por completo la consciencia y dejarse engullir por un mundo de oscuridad, alcanzó a decir: «Circo… nix».

			Senneka abrió la mano y miró la daga. En su nudo central una esfera de cristal mostraba una burbuja de líquido verde y comprendió al momento lo que le quería decir Konnor. Que el arma estaba envenenada.

			—¡Lo ha envenenado! —Senneka entró en pánico y alzó la voz para quien pudiera escucharla. Una congregación de personas y jinetes se había arremolinado alrededor de los heridos. Le temblaba la voz—. ¡La daga! ¡La daga estaba cargada con circonix! Necesita ayuda. Tiene que ser atendido por un sabio urgentemente. —Sus ojos se llenaron de angustia. Sabía los efectos del circonix. Mareos, náuseas, cefaleas y en dosis muy elevadas causaba la muerte por insuficiencia respiratoria. 

			—Lo llevaremos a Holl —dijo Ter Bandor que ayudaba a su hijo a ponerse en pie. 

			—¡No! Ter Rink es un traidor, él está detrás de todo esto. —Senneka miró suplicante a Kyler. Su Sombra necesitaba ayuda urgente, no podían perder más tiempo o el veneno se extendería a sus órganos vitales—. No podemos llevarlo a Holl. Él es el cómplice de Dan Towell. Juntos querían provocar un golpe de estado a ambas regiones.

			—Esas acusaciones son muy graves, Dan Bexiriam —la increpó Ter Bandor juntando las cejas. 

			Senneka se incorporó y lo miró furiosa sosteniendo aún en su mano el arma ponzoñada.

			—Me da igual lo que usted piense. Ya me tomó por una sinseso en su momento, así que no pienso perder el tiempo en darle explicaciones o Konnor morirá. Tiene que ser atendido de inmediato. Pero déjeme anunciarle que tienen un traidor entre sus filas. Haga usted lo que quiera con esa información. 

			—Ella tiene razón, padre —la defendió Kyler—. Me temo que es así. Todo apunta a que estaba al tanto de cuáles eran las intenciones de Towell y de que ha participado en ello activamente. 

			—Está bien. Pondré al corriente a Calem de inmediato. Volved a Norstum. Yo me encargo —concluyó Ter Bandor. Dicho esto, se izó sobre su caballo y con un gesto de su brazo todos sus hombres le imitaron para salir tras él. 

			—Dan. —Hekos se acercó llevado por la angustia de verla así. No soportaba ver sufrir a una mujer, era superior a él. Y por otra parte, Konnor se había ganado su amistad durante el tiempo que llevaba en la fortaleza—. Yo sé quién puede ayudarle, pero le costará algo. 

			—¡Lo que sea! —suplicó—. Pagaré lo que sea.

			—No es dinero lo que ella querrá, mi Dan —puntualizo Hekos bajando la cabeza y arrepintiéndose de haberlo mencionado. 

			—¡No! —la voz de Kyler sonó ronca y volvió a toser—. Nos vamos. Ensillad. 

			—¿Qué querrá? —le instigó suplicante ignorando la negativa y agarrando a Hekos por el brazo—. ¿Qué es lo que quiere por salvar a Konnor? —Pero no obtuvo respuesta. El soldado miró a Kyler que hizo un gesto con la cabeza antes de alejarse para subirse a su caballo—. Espera, respóndeme, ¿qué querrá? —volvió a suplicar yendo hacia él—. ¡Por los dioses! Dime qué querrá esa persona por salvarlo.

			Kyler se acercó a ella y la cogió por los hombros obligándola a enfrentarlo. Escudriñó su rostro. Tenía sangre en la comisura del labio hasta la barbilla y su lado derecho estaba amoratado. A sus ojos había vuelto la tristeza que lo desgarraba por dentro y las lágrimas se agolpaban sin llegar a brotar.

			 —Lo llevaremos a Norstum. El curandero de mi padre se hará cargo de él. Créeme y confía en mí por una vez, es mejor así —la atrajo hacia él y la abrazó.

			—Mi padre, mi padre está en peligro —le dijo contra su pecho.

			—Ya me he encargado de eso.

			—Y algo malo le ha ocurrido a Frysem.

			—De eso también. —La abrazó con más fuerza y Senneka finalmente se derrumbó.
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			Habían pasado tres días con sus soles y sus lunas sin que ni Konnor ni Frysem dieran señales de vida por sí mismos. Muchos acontecimientos se produjeron desde entonces. Ter Rink había sido sentenciado a muerte en un juicio rápido tras el testimonio de Senneka frente a Calem, y la confesión de parte de su guardia sobre las incursiones clandestinas en territorio danxirium. Su ejecución había sido un alarde de la barbarie de la que podía ser la región Tersioks. Atado a un mástil fue fusilado a flechazos por los once Ter del consejo de Ter Calem. La muerte se producía lenta y angustiosamente. Ningún disparo podía ser certero o quedaría latente que uno de ellos se apiadaba de un traidor. Tras su muerte, su cuerpo aún ensartado por los proyectiles fue arrastrado atado a un caballo y paseado por los caminos recorriendo los distritos para que todos sus habitantes fueran conscientes de lo que les deparaba a aquellos que osaban traicionar a su pueblo. Su esposa estaba pendiente de juicio. Si se descubría que ella estaba al corriente de los planes de Ter Rink, sería despatriada y enviada a Isla Kend, sin posibilidad de retorno, junto con sus vástagos. Ese futuro no era deseado por nadie. La isla, ubicada al noroeste de Isla Xold adentrándose en la bravura del océano, era una cárcel natural para los proscritos que eran abandonados en la playa a su suerte en un barco que los llevaba al exilio y nunca recogía pasajeros.

			Su padre había regresado a Danxiriam para poner al corriente a Dan Ujeerx sobre lo ocurrido e informar de la muerte de Dan Towell y del ajusticiamiento de Ter Rink de Geoox. 

			Tras relatar lo ocurrido, Senneka entró en una etapa de aletargamiento al escuchar el veredicto del curandero. Las heridas no eran graves. Frysem presentaba varios huesos rotos y una herida de flecha, pero sanaría con el debido reposo y los cuidados pertinentes. Por su parte, la herida de Konnor no había afectado a ningún órgano vital y al igual que el muchacho no presentaba riesgo para su vida. El problema al que se enfrentaban, no era otro que el veneno con el que la flecha y la daga los habían ponzoñado. El circonix era un veneno lento, que si no se drenaba terminaba por afectar a los pulmones, causando la muerte. La cantidad con la que había sido impregnada la flecha no presentaba peligro, pero en el caso de Konnor era distinto. La daga tenía en su empuñadura un pequeño compartimento para almacenar el veneno con una cantidad suficiente para matar a un hombre en pocos días. Su suerte dependía de la respuesta positiva de su cuerpo para combatirlo ya que no había antídoto. El sabio de ciencia le explicó cómo debía proceder a eliminar el veneno, y día a día, Senneka se afanaba en seguir sus consejos al pie de la letra. Con la ayuda de un gancho depositaba las larvas de gusano en las heridas antes de volver a vendarlas y colocaba las chupasangres sobre el cuello, el pecho y todas las venas abultadas de sus cuerpos. Era una labor minuciosa y que había que repetir cada poco, ya que los gusanos morían en un espacio corto de tiempo al chupar la sangre envenenada. Tenían que mantener la temperatura de la habitación elevada para que sus cuerpos sudaran y expulsaran por sus poros la ponzoña, a la vez que mantenerlos hidratados y aprovechar cualquier momento de lucidez para alimentarlos. 

			Los días se fundieron unos en otros y Senneka apenas comía ni dormía perdida en una profunda vaciedad. Pasaba las horas encerrada en la habitación, donde dos de las personas que más quería en ese mundo se debatían entre la vida y la muerte. Nadie era capaz de separarla de allí. Floret le ayudaba con los cuidados de Frysem. Sus huesos rotos estaban inmovilizados para que soldaran de nuevo y su herida en la pierna debía ser atendida con frecuencia para que no se infectara. El pequeño cachorro de grum que había adoptado a Konnor como dueño, había conseguido colarse en la estancia y acomodarse sobre su catre sin apartarse de su lado en ningún momento. A él tampoco nadie era capaz de apartarlo de su lado. Cada vez que alguien lo intentaba, el animal de ojos heterocromos asomaba los dientes y se erizaban todos los pelos de su columna. Lexsia se presentó en Norstum al día siguiente de la fatídica noche y aún no se había marchado. Visitaba a Senneka y la ayudaba a cambiar los vendajes de los heridos, a rellenar los braseros que colocaban debajo de los camastros y a alimentarlos. Pero tanto su preocupación como la de Kyler por la salud de Senneka iban en aumento con el paso de los días.

			—Senneka, tienes que comer y dormir o no podrás ayudarles. 

			Pero la Dan parecía no oírla. 
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			Kyler se adentró lentamente en el bosque de las Almas de la Noche a lomos de Rockmulo, donde una densa niebla baja lo envolvía todo. Detuvo al animal en mitad de la foresta, donde los árboles de troncos enroscados crecían en torno a un círculo invisible y esperó. El suelo de la esfera antinatural no estaba cubierta por la neblina que inundaba el bosque y dejaba al descubierto un suelo inerte donde las raíces nudosas brotaban hacia arriba. De entre la bruma, apareció la mujer que respondía al nombre de Olet, seguida de otras tantas. Las mujeres se dispusieron en silencio a rodearlo por completo haciendo un círculo a su alrededor, separándose entre ellas por una pequeña distancia. 

			—Ter Kyler de Donnuttar, le esperábamos hace días. Hekos nos informó que vendría. 

			—Necesito su ayuda para sanar a un hombre envenenado con circonix —su voz era neutra cuando se dirigió a la anciana de pelo largo y blanco que se colocó frente a Rockmulo. El semental se puso nervioso ante su presencia y Kyler sintió cómo los músculos del animal se tensaban bajo sus piernas. La mujer se acercó al pura sangre levantando su mano y el animal se quedó completamente inmóvil. 

			—Sabéis que mis favores tienen un precio, Ter —dijo emitiendo un chasquido con la lengua.

			—Soy consciente.

			—Tarde o temprano, en algún momento de su vida, los hombres sienten la necesidad de pedir ayuda al más allá. Pero no todos están preparados para asumir el pago de esa deuda. ¿Qué os hace pensar que vos sí? —Una sonrisa de dientes amarillos se dibujó en la cara arrugada por el paso de los años. Sus ojos ciegos lo miraban con una inexpresiva mirada blanca mate. 

			—¿Qué exigís? 

			—Por mis servicios, le pediré el hijo muerto que su elegida engendrará para mí en su vientre y parirá sin vida. —Y su boca volvió a mostrar la curva de una sonrisa desagradable

			—Sabéis que no aceptaré semejante trato. —Kyler observaba a la anciana desde lo alto de su montura estática, pero aun así, se sentía impotente ante la fuerza que mostraba la mujer. 

			Olet bajó la mano y Rockmulo recuperó su movilidad volviéndose a mostrar nervioso. 

			—Siendo así, entonces no puedo hacer nada por vos… ni por él —comentó girándose para marcharse. 

			—¡Sé que tenéis un pacto con mi padre o no os permitiría vivir en su territorio! —le dijo levantando el tono y llamando de nuevo su atención—. Si me ayudáis, yo os permitiré lo mismo durante mi legado. Os proporcionaré la protección al igual que él, para que podáis seguir viviendo en el bosque de las Almas de la Noche.

			La fósil mujer se volvió al oír su propuesta. Alzó su mano de nuevo hacia el caballo y, escudriñándolo como si sus ojos muertos pudiesen verlo, le dijo—. Ese precio es ínfimo comparado con lo que yo os he pedido, Ter. —Ladeó la cabeza como si necesitará sopesar sus siguientes palabras—. Por lo que mi ayuda será relativa y sin ninguna garantía, de igual modo que vos no podéis garantizarme lo que decís. 

			—Lo firmaré y lo sellaré con mi sangre si es necesario.

			—Yo no puedo leer lo que está escrito, Ter Kyler, me bastará con su palabra. —Le clavó sus ojos opacos e insondables y esta vez no sonrió. Su gesto se volvió serio y acentuó las arrugas de su piel envejecida. Kyler intentó analizar el contenido de esa mirada sin brillo y vacía, pero el rostro de la mujer era inescrutable—. Pero antes quiero saber qué interés tenéis en salvar la vida de ese hombre. Normalmente, los que acuden a mí son seres desesperados por salvar su propia vida. En cambio vos, no pedís por ella y sí por la de un individuo que no es ni de vuestra familia. 

			—Es importante para la mujer que amo. —El corazón de Kyler se aceleró sorprendido de sus propias palabras. Pero ahora, al decirlas en alto, se daba cuenta de que era una gran verdad. Sabía que sus sentimientos cambiaron hacia Senneka, pero hasta ese momento no fue consciente de cuánto. —Para mí es motivo suficiente. 

			—Eso he percibido. Me alegra que no me haya mentido o su palabra no hubiera tenido crédito en este círculo. —La anciana volvió a sonreírle sacando de entre su ropaje un pequeño saquito que apretó entre su nudosa mano—. Ese hombre al que pretendéis salvar, si sobrevive, será un aliado con mucho poder, Ter Kyler. Hacéis bien en querer salvarlo, sería una pena que muriese.

			Se acercó hasta Kyler sin bajar la mano que mantenía a raya a Rockmulo, y abrió la otra para que cogiera el contenido que ocultaba su puño cerrado. 

			—La mancha de vino tinto, con vino blanco sale —le dijo. 

			Kyler lo cogió y abrió el saco del que extrajo un diminuto frasco con un líquido color negruzco.

			—¿Qué he de hacer con esto? 

			—No es a vos a quien corresponde hacer nada. Solamente una persona tiene el poder de sanarlo administrándole tres gotas al amanecer y tres al ponerse el sol. 

			—¿Quién? —su tono fue cortante. Temía haber caído en una trampa de la anciana. 

			—La elegida del moribundo. Como el vino blanco al tinto, el amor diluye al odio. Solo si la mujer elegida por su corazón le administra las gotas tal como os he dicho, el hombre sanará. —Olet volvió a curvar su boca hacia arriba simulando una sonrisa que más parecía una burla—. Os dije que mi ayuda sería relativa. Únicamente garantizada si es ella quien se las hace tragar. 

			—Entonces sanará. Sé quién es su elegida —esta vez su tono mostró regocijo y le dedicó a la anciana la misma sonrisa burlona. Al menos en eso estaba seguro, ahora solo faltaba que las gotas hicieran el efecto que la anciana aseguraba. 

			—No me subestime, Ter Kyler. —La mujer volvió a sonreírle generando de nuevo dudas de si podía confiar en su ayuda—. Como os he dicho, yo no puedo leer lo que ya está escrito, pero sí puedo leer lo que aún está por escribirse —le dijo Olet volviéndole la espalda y haciendo un gesto con la mano para que las otras mujeres la siguieran—. Recuerde nuestro pacto, Ter Kyler de Donnuttar. 

			Las figuras desaparecieron nuevamente engullidas por la niebla tal y como habían aparecido. Cuando Kyler llegó a Norstum le dio a Senneka el pequeño frasco con gotas y le indicó cómo debía administrárselo. Ella no preguntó. No dijo nada. Apretó el saquito cerrando el puño y se limitó a esperar a que atardeciera para suministrarle a Konnor la dosis.
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			Al cuarto día Frysem empezó a delirar. La fiebre era un síntoma de que su cuerpo luchaba contra la enfermedad. A media tarde, tras varios baños fríos, recuperó algo de color antes de abrir los ojos. 

			—¡Frysem! —le llamó Senneka—. ¡Frysem, no me dejes! ¡Despierta!

			—Dan —su voz era apenas un susurro—. ¿Está aquí?

			—Sí, Frysem. Estoy aquí contigo. Tienes que abrir los ojos. Tienes que despertar para poder luchar. Debes comer para ponerte fuerte y sano de nuevo. ¿Me oyes? —Los ojos de Senneka se llenaron de lágrimas. Los sentimientos le comprimían el estómago. Por un lado era un estado de euforia al verlo regresar al mundo y por otro la preocupación de que volviera a caer en el sueño profundo—. ¡Te lo ordeno! ¡Tienes que despertar!

			La mejoría de Frysem fue notable antes de caer la noche. El muchacho luchó por salir de las profundidades y finalmente pudo despertar por completo. Estaba aturdido y muy débil, pero el caldo de Maggir hizo un milagro esa madrugada. Fue trasladado a las dependencias próximas a las cocinas para que Floret pudiera atenderlo sin que sus quejidos molestaran a Konnor. 

			El sol comenzaba su descenso cuando Kyler entró en la alcoba donde Konnor trataba de seguir anclado al mundo de los vivos. Encontró a Senneka completamente dormida de rodillas sobre el suelo con la cabeza apoyada en el catre de su Sombra al que agarraba la mano. El grum parecía imitarla enroscado en el otro lado del colchón colocando una de sus patas sobre una de sus piernas. 

			La cogió en brazos y se sentó con ella en su regazo sobre el sillón que custodiaba la cama. Colocó su cabeza contra su pecho y le separó de la cara el pelo enmarañado y sucio. Debido a la temperatura de la habitación estaba empapada de sudor. No se había bañado desde la noche de su secuestro pero, aun así, su cuerpo seguía desprendiendo ese olor a flores tan característico en ella. La acunó como si fuera una niña pequeña, sin poder apartar la vista de ese rostro pálido y demacrado por el cansancio. Su lado derecho presentaba un tono morado amarillento allí donde ese desgraciado la había golpeado y su labio seguía abultado en la comisura, pero incluso en ese estado, se la veía hermosa. Acarició con sus dedos las dos cicatrices rosadas que dibujaban su rostro como ella solía hacerlo, y supo con certeza que en algún momento, sin saber muy bien cuándo, su corazón la había escogido. Sentía unos agrios celos de Konnor. Ella se había volcado completamente en salvarlo y en ningún momento se había preocupado por si él había sufrido algún daño. En los últimos días había apreciado la capacidad de querer tan grande que tenía esa mujer. Incluso a personas con las que ni la unía un vínculo de sangre. Ojalá consiguiera amarlo a él de una manera tan inquebrantable algún día. 

			Senneka despertó en sus brazos un tanto desorientada al cabo de unas horas. Él parecía dormido, pero en cuanto se movió, este abrió los ojos y su mirada recorrió su rostro cálidamente. Le acarició la mejilla como había hecho cuando ella estaba dormida y su pulgar dibujó con la suavidad de una pluma su labio partido. 

			—Tienes que comer y descansar, Senneka —le dijo con ternura.

			—No. Konnor aún no ha vuelto en sí. Su vida sigue en peligro. Tengo que cuidar de él —le contestó desembarazándose de su abrazo y poniéndose en pie. 

			—Estoy convencido de que saldrá a delante sin que tú tengas que morir tratando de salvarlo. Lex ha estado cuidando de él —dijo señalándola con un gesto de cabeza. Lexsia estaba sentada en el borde del catre cambiando las chupasangres—. Puede hacerse cargo mientras tú descansas y recuperas fuerzas. —Se puso en pie e intentó agarrarla por el brazo, pero ella se revolvió y se apartó. 

			—Tú le impediste a Hekos que me dijera quién le podía ayudar —le recriminó.

			—Yo lo saqué de entre las llamas. Creo que estás siendo injusta, Senneka. 

			—Aun así. ¡Si hay alguien que pueda hacer que mejore! ¿Por qué no me dejas avisarla? —En sus ojos se agolparon las lágrimas. Sabía que era injusto acusarlo de no querer salvar a Konnor. Sabía que si no fuera por él, estaría muerto. La única culpable era ella por haber abandonado Norstum sin escolta. Pero si había una mínima posibilidad de que sobreviviera tenía que intentarlo—. Hazlo por mí. Llámala. ¡Llama a quien quiera que sea esa mujer! 

			—No es tan fácil, Senneka. El precio de llamarla tiene un coste y no es algo que se pueda pagar con riqueza ni con nada material. El que la llama está en deuda con ella. —Kyler recordó el precio del hijo muerto que le exigió Olet. Algo así era impensable—. Regresar a alguien de entre los muertos no siempre es una buena idea. Konnor tiene que salir de su estado venciendo a la enfermedad, no con embrujos de Almas de la Noche. 

			—¡No quiero que muera! ¡No puede morir! —respondió completamente abatida—. No lo soportaría. ¡No puede dejarme! 

			—¿Lo amas? —el tono de Kyler fue seco y su rostro se volvió sombrío. Le daba pavor escuchar la respuesta, pero necesitaba poner fin a esa posible verdad que le atormentaba. Si la mujer que él había elegido, amaba a otro hombre.

			—¿Qué clase de pregunta es esa? ¡Claro que lo amo! ¿Cómo no voy a amarlo? ¡Lleva toda mi vida a mi lado, es como mi hermano! —Senneka se derrumbó y se dejó caer al piso de rodillas. No podía con la pena. Sentía que le oprimía el corazón y que no le dejaba respirar. Agarró con fuerza la tela de su vestido, apretando tanto los puños que bien podría haberlo desteñido—. ¡Los amo a los dos! A Frysem lo he criado yo desde pequeño. ¡No pueden morir! No por mi culpa, no por salvarme a mí otra vez. No se lo merecen. ¡Ellos no! —Cubrió su rostro con sus manos para esconder un llanto ya incontenible. Llevaba muchos días soportando la carga de la angustia y finalmente las lágrimas brotaron. 

			Kyler sintió cómo la punzada de celos que sentía por Konnor desaparecía en el mismo momento que lo llamó «hermano», y Lexsia dejó salir poco a poco el aire que había contenido en sus pulmones esperando la respuesta de Senneka. Se agachó frente a ella y la abrazó. 

			— Dan, todo saldrá bien. Ya lo verás. Ve con Kyler y descansa. Yo me ocupo. Te prometo que si da muestras de vida te avisaré. 

			Kyler ayudó a su hermana a levantar a una Senneka completamente derrotada. La izó entre sus brazos y la llevó hasta su habitación. Sin que ella opusiera resistencia le quitó el vestido, la descalzó y con un paño húmedo la aseó recorriendo detenidamente ese cuerpo que lo hechizaba y volvía loco. La vistió con la bata verde que una vez recreó a su mente con toda la hermosura de su contorno. La obligó a tomar el caldo que le había preparado Maggir, la depositó en la cama y se tumbó a su lado abrazándola. Senneka cayó dormida antes de que pudiera taparla con la cobija.
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			Pasaba de media noche cuando Senneka despertó de un sueño profundo. Kyler la tenía abrazada con su brazo derecho atrayéndola contra su cuerpo. Su mano descansaba sobre el pecho desnudo, que se movía acompasadamente al ritmo de su respiración. Podía percibir con su dorso la fuerza que emanaba ese torso masculino y su palma sintió la necesidad de acariciarlo. Empezó a recorrer el pecho del hombre analizando con ella la masculinidad de ese busto fibrado cincelado por una vida de entrenamiento. Su piel, ligeramente bronceada, era caliente al tacto e incitante para ser acariciada. Bajó por la concavidad de su vientre duro y marcado siguiendo la fina línea de bello hasta la cintura. La sábana que cubría el medio cuerpo que ella ya había tenido la oportunidad de admirar, dejaba en relieve unas piernas fornidas y el bulto de su masculinidad. Se detuvo, pero la tentación de seguir explorando ese cuerpo que la subyugaba aprovechando que su dueño dormía era imperiosa. Nuevamente la inundaron esas sensaciones que solo él conseguía provocar. Giró la cabeza para mirar el rostro que la cautivaba y se encontró con su mirada. En ella pudo leer claramente deseo. 

			—Esta vez no podré parar, Senneka —era apenas un susurro, pero que contenía una clara advertencia. 

			—Yo… yo quiero que te entregues a mí. Es lo que dijiste que desearía. Y lo deseo. 

			Kyler no necesitó más. Acercó su boca a sus labios y empezó a besarla con suavidad. No quería lastimarla con sus arrolladoras ganas de poseerla, pero esta vez no podría alargar mucho su instrucción. Llevó su mano hasta su sexualidad y empezó a tocarla suavemente buscando sus gemidos y despertando su humedad. Buscó sus senos con su boca y la imperiosa necesidad de hacerla suya se volvió frenética cuando empezó a sentir cómo ella respondía a su contacto. Senneka curvaba la espalda dejándose morder los pezones a través de la fina tela de la bata embriagada por el calor abrasador que los dedos y los labios de Kyler le provocaban. Él la devoraba con su boca allí por donde pasaba, sin dejar de prepararla para recibirlo. Sintió cómo el miembro de Kyler se ponía rígido y duro contra su pierna. Deseaba tocarlo. Deseaba provocarle el mismo placer que él le daba. Lo empujó sobre la cama con su cuerpo y empezó a besarle todos los rincones de su cuello y pecho a la vez que deslizaba su mano por su vientre tenso hasta alcanzar su pene grueso completamente duro y erecto. Lo acarició sin dejar de besarle el cuerpo como él había hecho con ella, y Kyler creyó que no soportaría esa dulce tortura mucho más. La mano de Senneka se movía rítmicamente en movimientos lentos y largos retirándole la piel. La respiración de Kyler se aceleró y un gemido asomó a su boca. Senneka sintió cómo una corriente le recorría todo el cuerpo cuando lo escuchó gemir e incrementó el ritmo de su mano. Quería que volviera a hacerlo. Quería que se entregara a ella, pero Kyler la separó. 

			—Vas a volverme loco, mujer —le dijo antes de izarla y tumbarla sobre la cama para cubrirla con su cuerpo. Le separó las piernas con las suyas y su miembro completamente colmado y excitado se adentró dentro de Senneka. Ella emitió un leve quejido cuando atravesó la barrera de su virginidad—. Ya está. Ese es todo el dolor que vas a sentir por desear que me entregue a ti —le susurró contra los labios antes de volver a besarla. 

			Senneka se sintió completamente plena al sentirlo dentro de ella. No le importó el dolor. Acarició a Kyler por la espalda y bajó sus manos hasta sus nalgas para presionarlo contra ella separando sus piernas. Él empezó a moverse introduciendo su virilidad hasta el fondo, para luego retirarse hasta la entrada de su vagina y luego volver a investirla suavemente. Sus respiraciones se volvieron sonoras y una fina capa de sudor bañó sus cuerpos ensamblados. Kyler incrementó el ritmo cuando supo que ella ya no sentía dolor. Le besaba el rostro y el cuello agarrándola por el pelo con suavidad. Temía no poder controlarse. Si no hubiera sido virgen hacía tiempo que habría perdido el control y la hubiera investido insaciablemente, pero Senneka no dejaba de alimentar su deseo. Ella se unió a su ritmo buscando que la penetrara profundamente empujándolo con las manos para que llegara al fondo con cada embestida. Gimiendo cada vez que su miembro se hundía en ella y arrastrándolo al abismo de su autocontrol. 

			Kyler no podía aguantar más. Senneka lo conducía hacia el clímax sin remisión. Sentía su entrega, su deseo y eso lo estaba haciendo enloquecer. Deseaba con todo su ser que ella gozara tanto como él para que lo volviera a buscar con una necesidad tan hambruna como la suya. Quería borrar de su mente cualquier mal recuerdo y que albergara otros nuevos. No quería que se fuera de su lado. Su corazón ya la había elegido. Ella era su alma destinada. La mujer que la vida le había prometido. Y si para retenerla tenía que ser a través de la pasión, que así fuera. 

			Kyler descargó su simiente dentro de ella explotando en un éxtasis que sucumbió a los dos. Los cuerpos se abrazaron formando uno solo tratando de recobrar el aliento. Él la acariciaba reconfortándola y ella hacía lo mismo en un estado de plenitud. Unidos, cuerpo con cuerpo, se fueron relajando. Él la acomodó colocando la espalda de Senneka contra su pecho y abrazándola con sus piernas en la concavidad que formó su cuerpo. A medida que su respiración se normalizaba, el sueño lo invadía todo. Antes de rendirse a su agotamiento, Senneka alcanzó a escuchar la promesa de Kyler.

			—Esto es solo el principio, mi Dan. Aún no te lo he enseñado todo, pero lo haré si tú lo deseas. 
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			Cuando Kyler abandonó la habitación con Senneka en brazos, Lexsia se afanó en seguir cuidando de Konnor. Le administró las tres gotas cuando se ocultó el sol que dejó caer dentro de su boca separándole los labios. Los encontró especialmente suaves al tacto y se imaginó cómo sería sentirlos sin la brusquedad que él había empleado para intimidarla. Llevaba cinco días ayudando a la Dan en su recuperación. Durante todo ese tiempo había quedado fascinada por el maravilloso cuerpo del hombre que yacía sobre el catre. A pesar de estar inerte y haber perdido peso por la falta de alimento, todo en él desprendía una atracción que la dominaba. Desnudo de cintura para arriba, su torso se mostraba ante ella vigoroso incluso en su estado enfermizo. Los calzones de lana negra ajustados que usaba bajo su traje de Sombra desvelaban como una segunda piel la robustez de sus piernas fornidas y dejaba en relieve la protuberancia de su virilidad. 

			Aprovechando la ausencia de Senneka, Lex se dedicó a adecentarlo recreándose en su labor aprovechando el estado comatoso de Konnor. Recortó su barba, le sacó de su cuerpo los gusanos muertos y con un paño húmedo en agua tibia le limpió el sudor que presentaba su piel. Recorrió con el trapo lentamente sus brazos, su rostro, su pecho y sus pies descalzos sin atreverse a ir más allá. Lo hizo con absoluto mimo, estudiando cada miembro, memorizando cada rincón. Luego, cambió de nuevo su vendaje y volvió a colocarle las chupasangres sobre su piel. Permaneció a su lado despierta y repitió la misma operación dos veces más hasta el nuevo amanecer. Siguiendo el ritual, le administró la dosis de gotas y en esa ocasión no pudo resistir la tentación de sellar su boca depositándole un cálido beso en los labios. Una corriente le recorrió el cuerpo cuando sintió el contacto contra los suyos y por un momento creyó sentir que Konnor intentaba salir de su oscuridad. Le miró el rostro con detenimiento. Bajo sus parpados sus ojos se movían intentando salir a la luz. Los entreabrió para luego volver a cerrarlos balbuceando.

			—Maldita Ter.

			Lexsia no supo qué pensar. Estaba convencida de que se había referido a ella llamándola «maldita». Tal vez la culpaba a ella en sueños por no haber estado al lado de Senneka y poder evitar su secuestro, o tal vez había sido consciente de su desvergüenza intentando aprovecharse de su invalidez para besarlo. 

			Cuando Kyler entró en la habitación encontró al cachorro hecho un ovillo a los pies de Konnor y a su hermana sentada en el sillón sin apartarle la vista, mordiéndose las uñas. 

			—¿Alguna mejoría? —preguntó.

			—Ha recuperado por algunos instantes la consciencia aunque delirando, para luego volver a caer en un sueño profundo. He conseguido que bebiera. Las chupasangres cada vez tardan más en morir, por lo que deduzco que el nivel de veneno en sangre se ha reducido considerablemente. ¿Cómo está Senneka?

			—Mejor. Está descansando. Maggir le ha puesto unas hierbas en el desayuno. 

			—¿Crees que se pondrá bien su Sombra? —Lexsia miró a su hermano buscando unas palabras de esperanza. 

			—Lex. Él no es para ti —le dijo. Kyler era consciente de cómo ella mostraba cada vez más un interés especial por Konnor. Al igual que Senneka, Lexsia no había abandonado Norstum ni se había apartado de él ofreciéndose a cuidarlo. 

			—Eso no lo sabes —dijo en voz suave. Se puso en pie y se acercó al catre para mirarle si tenía fiebre. 

			—No puedes elegirlo. Él ama a Senneka. No quiero que sufras, Lex, Konnor jamás responderá a tus sentimientos —trató de que su tono no resultara dañino, pero tenía que advertir a su hermana de que toda su atención a ese hombre era en vano. 

			—Él no la ama, simplemente cree hacerlo. Lleva toda su vida a su lado. No conoce otra cosa. Es su ferviente lealtad la que le hace creer que la ama, pero en cuanto quede liberado de su promesa de Sombra descubrirá que hay otra vida —le rebatió y miró a su hermano antes de continuar—. Debes prescindir de sus servicios cuando te cases con Dan Senneka. Solamente así será libre. 

			—No puedes pedirme eso, Lex. Si lo hiciera, haría daño a la mujer que amo.

			No le importó asumirlo ante su hermana. Era la segunda persona a la que se lo había dicho y aún no había sido capaz de reconocerlo ante Senneka. Eso debía cambiar.

			—¡Yo ya lo he elegido! —sentenció ella clavándole la mirada desafiante. 

			—Padre no aprobará esa unión —el tono de Kyler fue determinante. Tenía que apartar de la cabeza de su hermana cualquier esperanza—. Konnor no tiene nada para ofrecerte. 

			—¡Correré el riesgo!

			—Entonces debes dejar que sea Konnor quien tome la elección de qué hacer con su vida por sí mismo.

			—Solo podrá hacerlo si es libre y capaz de ver que hay vida más allá de su lugar al lado de la Dan de Bexiriam. 

			Konnor la escuchaba hablar sin llegar a comprender lo que decía. En su cabeza resonaban su voz, pero las palabras no tenían lógica alguna.

			 —¡Cállate, mujer! —la voz de Konnor sonó ronca y áspera. 

			Lexsia se abalanzó sobre él cogiéndole el rostro. 

			—¡Konnor! Soy yo, Lexsia. ¿Puedes oírme?

			—Maldita Ter… no me libraré de su parloteo ni… estando muerto —dijo antes de volver a sumergirse en un profundo sueño.

			—¿Le has estado dando las gotas? —preguntó Kyler un tanto alertado. Su preocupación por Senneka le había hecho olvidar que era ella quien debía suministrárselas. 

			—Sí. Ayer antes de ponerse el sol y hoy antes de amanecer, como dijiste. 

			Kyler miró al hombre convaleciente y apreció la leve mejoría de Konnor. Según Olet, el efecto de las gotas únicamente sería efectivo si eran administradas por la persona que el paciente había elegido. Aunque desconocía cuánto tardaban en hacer efecto y tal vez la mejoría del hombre fuera producto de los cuidados de Senneka, esta se había producido al poco de que Lexsia se hiciera cargo de sus cuidados. Quizás el corazón de Konnor ya había elegido, y al igual que le había pasado a él con Senneka, aún no era consciente de su elección. Se acercó a su hermana y la abrazó.

			—Tal vez ahora tengas una oportunidad, Lex. Solamente te queda lo más difícil. Convencer a su corazón de que está equivocado. 

			Senneka durmió todo el día. Era ya bien entrada la noche cuando Kyler la despertó acariciando su cuerpo. 

			—¿Cómo te sientes? —le preguntó cuando ella se giró para mirarlo. 

			—He de ir a ver a Konnor y saber cómo se encuentra Frysem —dijo tratando de incorporarse.

			—Los dos duermen, Senneka. Eso puede esperar a mañana. Lexsia está atendiendo a Konnor y Floret se encarga de Frysem. Deja que yo me encargue de ti.

			Sin esperar respuesta la besó atrayéndola hacia sí. Sin haberlo planeado su corazón la había elegido cuando su cabeza la rechazó. Quería demostrarle que la amaba, que la deseaba más allá de lo imaginable. Ella respondió a sus besos y caricias y se dejó amar. Los dos cuerpos se fundieron en uno solo acompasando sus respiraciones. Los dos se devoraban con ferocidad intentando saciar su instinto más primitivo. Rodaron por el lecho y Kyler colocó a Senneka encima suyo, ensartada con su miembro. Ella empezó a moverse buscando su satisfacción clavándose cada vez más para sentirlo dentro de su cuerpo. Él le aferró las caderas y se unió al ritmo. Con sus dedos buscó el punto neurálgico de su placer y los frotó mientras Senneka cabalgaba su órgano viril completamente extasiada. Juntos llegaron al clímax entre jadeos y espasmos. Kyler se incorporó y la abrazó fuertemente. Necesitaba tenerla así. Permanecieron un buen rato sentados sobre la cama ensamblados por su sexo y unidos por el abrazo de sus piernas y sus brazos tratando de recuperar el ritmo cardiaco. Acomodada contra su cuerpo dejó que Senneka recuperara el aliento contra su pecho. Le acarició el pelo y le besó la frente.

			—Yo te elijo —le susurró.

			Senneka sabía del significado de esa afirmación en la región de Tersioks. Era su manera de decirle que la amaba. Lo abrazó con más fuerza. 

			—Y yo a ti —ronroneó. 

			[image: ]

			Lexsia no se apartó del lado de Konnor desde el momento en que este habló después de muchos días sin dar grandes señales de vida. Una vez más se volcó en sus cuidados. Le hablaba sin que él mostrara ningún síntoma de escucharla. Por momentos entreabría los ojos y parecía mirarla desde el más allá. No perdió la oportunidad de acariciar su cuerpo inmóvil. Deslizando el roce de las yemas de los dedos por su brazo perfilado de músculos, pasándolos al pecho ancho, bajando por su vientre, recorriendo su pierna hasta el pie para pasar al otro y desandar el camino en el sentido inverso por el otro lado. Ese simple contacto, que trasmitía el calor del cuerpo acerado a la punta de sus falanges, le provocaba un deseo desvergonzado.

			Desde la periferia de la realidad, la imagen de una mujer se presentaba ante Konnor como una figura borrosa de una dríada que lo acariciaba. Veía turbiamente su bello rostro y escuchaba su cantarina voz sin comprender. Le gustaba el contacto de sus dedos finos recorriendo su cuerpo. Nunca una mujer lo había tocado de esa forma. Las caricias y los besos no eran algo muy habitual en sus encuentros amorosos, que se limitaban a saciar su necesidad como hombre. Un acto sin amor, puramente físico. Sentía cómo su piel ardía por allí donde ella lo rozaba con sus yemas. La veía dar vueltas a su alrededor inmersa en una neblina. Luego, dejaba de verla, de sentirla, de escucharla y un sentimiento de pérdida lo arrastraba de nuevo a una profunda oscuridad. A continuación, volvía a tomar forma, inclinada sobre él, afanada en su labor de seguirlo acariciando, paseando sus dedos sobre su piel. Su vista borrosa trataba de enfocarla, de ponerle rostro a ese busto generoso que asomaba por encima de su blusa, de ponerle cuerpo a esas manos que lo rozaban haciéndolo estremecer. Pero la silueta se difuminaba a la vez que se multiplicaba, como si la viera a través de un caleidoscopio causándole de nuevo el mareo que lo alejaba de ella, y donde la perdía otra vez. 
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			El sol empezaba a salir por el horizonte cuando Konnor finalmente abrió los ojos al sentir que alguien le lamía la cara. Trató de incorporarse para ubicarse y un agudo dolor en el costado lo paralizó. Reconoció a Ulf y lo acarició en la cabeza mientras este movía el rabo a toda velocidad sin dejar de lamerlo dando gemidos. Fijo la vista con torpeza sobre la mujer que dormía acurrucada hecha un ovillo sobre una butaca al pie del catre donde él se encontraba. 

			«Lexsia», se dijo al reconocerla. Aprovechó ese momento para observar con detenimiento ese cuerpo tierno. Lucía una blusa que dejaba al descubierto sus hombros y el nacimiento de unos senos generosos. El corpiño que debía abrazar su torso descansaba en el brazo del asiento. Su piel estaba bañada por una fina capa de exudación, dándole el aspecto de haber sido pulida. Tenía enroscada la falda de vuelo granate hasta la altura de sus rodillas revelándole esas pantorrillas contorneadas por el ejercicio a caballo y unos pies descalzos de finos dedos. Su larga trenza le abrazaba la esbelta cintura preludio de unas caderas firmes. Su rostro relajado de tez suave y ligeramente bronceado era un escaparate a la belleza, con unos labios carnosos entreabiertos que incitaban a ser besados sin descanso. Empezó a sentirse turbado y apartó la vista para mirar a su alrededor. ¿Dónde estaba? ¿Qué hacía ella allí? Una bañera de madera frente a la chimenea encendida, un taburete, una mesa bajo la ventana con una palangana y paños limpios. Su ropa colgada de unos ganchos en la pared y sus armas descansando sobre un arcón exquisitamente tallado le recordaron por qué se hallaba tumbado en esa cama que no era la suya. 

			—¿Dónde está la Dan de Bexiriam? —preguntó con dificultad. Su voz no trasmitía toda su potencia, pero sí determinación. Lexsia despertó súbitamente al escucharla. Se incorporó de un salto con tanta energía que hizo que sus senos se agitaran y, descalza como estaba, se acercó hasta él. 

			—Ha estado muy enfermo. No debe incorporarse. Deje que le acomode. —Sin que opusiera resistencia, le colocó tras la cabeza otra almohada inclinándose y mostrándole una clara imagen de sus pechos—. Está amaneciendo, debe tomarse esto antes de que salga el sol del todo. 

			Konnor se sintió incómodo por su proximidad. Esa mujer no tenía conciencia de lo hermosa que se la veía, y si la tenía, nuevamente la muy descarada trataba de turbarlo aprovechándose de su debilidad. ¡Maldita Ter!, no aprendía. Si no se encontrara tan débil de buena gana la hubiera puesto sobres sus rodillas y le hubiera dejado el trasero tan rojo como un tomate maduro.

			—¿Por qué hace tanto calor aquí? —preguntó apartando el pequeño frasco que ella acercaba a su boca. 

			—El sabio de ciencia dijo que os haría bien sudar para poder eliminar el veneno. 

			—¿Dónde está Senneka? —volvió a preguntar. 

			Lex sintió un pesar enorme. Senneka era el único y primer pensamiento de Konnor al despertar de entre los muertos. 

			—Ella está bien. Iré a buscarla si se toma esto. —Él entreabrió la boca y aceptó el líquido en pequeñas gotas que ella dejo caer dentro. Luego, le acercó un vaso de agua y le obligó a beber el contenido. Le miró la fiebre, seguía caliente pero estaba remitiendo. 

			—¿Cómo está Frysem? 

			Temía la respuesta, pero tenía que saberla.

			—Su vida ya no corre peligro. Está abajo, en las dependencias de las cocinas. Tiene varios huesos rotos. —Observó su rostro contraído. Parecía sentir dolor e incapaz de fijar la vista.

			—¿Dónde estoy? ¿Por qué estoy yo… aquí? —La miró con los ojos vidriosos aún por la fiebre. 

			—Él también estuvo aquí al principio. Lo trasladaron abajo hace tres días cuando despertó para que sus quejidos no os molestaran. Esta es una de las habitaciones de huéspedes del ala este de torre de Norstum. —Lexsia se giró para marcharse—. Iré a buscar a Senneka. 

			—Espera —le escuchó decir cuando ya estaba a la altura de la puerta—, aún no. Ayúdeme a incorporarme. 

			—No debe hacerlo. Está muy débil —le recriminó Lexsia acercándose rápidamente y empujándolo contra la cama. 

			—No le estoy pidiendo su opinión, sino su ayuda —le dijo pasándose la mano por el pecho para arrancarse las chupasangres muertas. 

			A Lexsia no le quedó otra que aceptar que ese hombre se iba a levantar con o sin su ayuda. Con mucho esfuerzo le giró las pesadas piernas y le colocó la mano en la espalda para ayudarlo a sentarse. Su palma notó las cicatrices de su dorso y lo miró buscando rastros de dolor en su rostro, pero él tenía la vista fija sobre su escote y respiraba con dificultad. 

			Konnor se maldijo por haber tenido la brillante idea de que ella lo ayudara. Si algo le excitaba de una fémina de una forma sobrenatural eran sus senos, y los de esa hembra eran exquisitamente generosos para ponerlo enfermo de deseo. Se apiadó de sí mismo. Esa mujer no aprendía.

			—¿Esa bañera tiene agua? —le preguntó cerrando los ojos a esa imagen que le alteraba. 

			—Sí, pero está fría. La dispusieron por si necesitaba que le bajaran la fiebre.

			Lexsia no quería admitir que ella se había centrado en atenderlo durante varios días. Eso era algo que no le correspondía a ella. Cualquier mujer del servicio podría haberse encargado de sus cuidados. 

			—Ayúdeme a llegar hasta allí. 

			Konnor se llevó la mano al costado dolorido y con la otra se aferró al hombro desnudo de Lexsia. Con su apoyo consiguió incorporarse, pero se sintió mareado y la habitación empezó a girar frente a sus ojos. Los cerró buscando hacer firme con los pies para no caerse y Lex lo abrazó por la cintura para sujetarlo. Era un acto absurdo. Si Konnor se desplomaba, ella no tendría ninguna posibilidad de impedir su caída. Se quedaron así, pegados el uno al otro en un momento que se alargó más de lo necesario. Sentir los senos de esa mujer presionados contra su estómago y sus brazos rodeándole empezaban a turbarlo en demasía. Tenía que llegar a la bañera o su miembro lo terminaría dejando en evidencia. 

			Lexsia usó su cuerpo de bastón y sujetándolo por la cintura lo acercó hasta el recipiente de madera. Konnor se sentó en el borde, se colocó de costado y se dejó caer dentro sin ningún miramiento salpicando y provocando que el contenido se vertiera por el borde, a la vez que soltaba un quejido atronador. Se quedó tan inmóvil que ella creyó que había perdido de nuevo el conocimiento. El pequeño grum debió de pensar lo mismo, ya que se asomó a la bañera y empezó a lamerle. 

			—¿Konnor? —lo llamó dudando. 

			—Estoy bien, mujer —dijo soltando un soplido ronco.

			—Avisaré a alguien para que le ayude. —Se giró para marcharse, pero Konnor, con una agilidad impropia en su estado, la agarró por la muñeca para retenerla. 

			—No es necesario, solo acérqueme mi ropa y un lienzo para secarme —le dijo con la cabeza reclinada, los ojos cerrados y su rostro contraído por el dolor.

			Lexsia se dispuso a hacer lo que él le pedía. Escuchó a su espalda cómo se sumergía en la bañera mientras ella preparaba una muda limpia y su corazón se aceleró. Se acercó despacio para dejar la ropa sobre la banqueta observando como él, dentro del estrecho cubículo, terminaba de sacarse con dificultad la segunda pernera de su pantalón y lo arrojaba al suelo. Saber que estaba completamente desnudo la puso más nerviosa y la hizo sonrojar. Agradeció mentalmente que hiciera tanto calor en la habitación.

			—¿Por qué está usted aquí? —le preguntó Konnor en tono seco sin mirarla restregando su cuerpo con el paño enjabonado—. Su presencia está fuera de lugar. 

			Dudó que contestarle ya que no había una buena razón salvo que ella lo había querido. Le dio la espalda para apartar la vista de ese cuerpo que aceleraba sus latidos. Una cosa era haberlo contemplado y acariciado estando él inerte e indefenso, a otra muy distinta de hacerlo estando en movimiento y consciente. 

			—Senneka necesitaba descansar. Ha estado postrado en esa cama siete días debatiéndose entre la vida y la muerte. La Dan no se ha apartado de su lado en todo ese tiempo. Estaba exhausta y Kyler me pidió que la sustituyera para que ella pudiera recuperarse. —Se mordió el labio al soltar la última mentira. Kyler no se lo había pedido, simplemente se lo agradeció cuando ella se ofreció. Pero eso no lo reconocería. 

			—Le alegrará no saber que se duerme usted durante su guardia. Le guardaré el secreto. 

			Si Lexsia no hubiera estado de espaldas habría visto la media sonrisa que dibujó el rostro demacrado de Konnor. Pero como no la vio, se mordió con más fuerza el labio y apretó los puños para no soltar por la boca todo lo que había hecho por él en esos casi tres últimos días. Ese hombre era de lo más irritante cuando se lo proponía. El ruido de agua la avisó de que se había puesto en pie y abandonado el recipiente. Se puso rígida y contuvo la respiración. Si él volvía a marearse no estaba segura de poder ayudarlo estando como su madre lo había traído al mundo. Permaneció inmóvil mordiéndose las uñas hasta que escuchó cómo la banqueta cedía con su peso, pero eso no la tranquilizó. Pasaron unos minutos que parecieron eternos antes de que Konnor rompiera de nuevo el silencio. 

			—La herida se ha abierto. 

			Lexsia se giró automáticamente olvidando por completo su pudor y ese momento tan incómodo. Se alegró en parte de que Konnor hubiera conseguido ponerse el pantalón y no estuviera expuesto a sus ojos. Eso le dio el valor que le faltaba. Se le acercó y se colocó frente a él con los brazos en jarras fusilándolo con la mirada. 

			—¡Le recuerdo que el navajazo no le afectó a su raciocinio, eso le pasa por ser usted un tozudo! ¿Me hará caso ahora y se quedará quietecito para que pueda vendarla?

			No esperó su consentimiento. Recogió lo que necesitaba de la mesita que había bajo la ventana y se arrodilló a su lado para proceder a vendarle el costado un tanto disgustada. Konnor levantó el brazo para facilitarle la tarea sin poder apartar los ojos de la vista que tenía de su busto sin judón desde esa posición, y la maldijo mentalmente apretando los dientes mientras le colocaba el vendaje. Ella tenía la vista fija en su tarea y de vez en cuando la desviaba hacia su espalda. Contrariamente a lo que él había pensado que haría, Lexsia no hizo ningún comentario sobre las marcas de los latigazos que presentaba. No se avergonzaba de ellas, pero sabía por experiencia que no era una visión que agradara a las mujeres. 

			Al terminar de colocarle el vendaje abrió un frasco que contenía una pasta de color amarillento, untó la yema de su dedo en ella y empezó a esparcirla delicadamente sobre una rojez que tenía en el brazo causada por las chupasangres

			—Esto le aliviará el escozor. 

			Pero Konnor no estaba por la labor de dejar que ella hiciera lo mismo con cada una de las marcas que presentaba su cuerpo. El simple contacto de ese dedo sobre su bíceps fue como una caricia de hojas arrastradas por el viento. Y teniéndola de rodillas a su lado, tan exuberante, lo estaba alterando. Le atrapó la mano y la separó. 

			—Puedo hacerlo yo.

			Lex le entregó el bote torciendo el gesto, se levantó y empezó a recoger los bártulos y cambiar las cobijas de la maltrecha cama mientras él se esparcía el ungüento con la misma delicadeza que habría tenido al engrasar un pavo. Necesitó de nuevo su ayuda para colocarse el blusón y conseguir llegar hasta el lecho. Otra vez se sentía mareado. Se tumbó y cerró los ojos. Ulf se subió al catre, dio un par de vueltas sobre sí mismo y se acomodó hecho una bola a sus pies. 

			—Iré a buscar a la Dan —la escuchó decir.

			Konnor murmuró algo que ella no alcanzó a comprender del todo. Algo sobre poner un culo rojo o algo así. Con cara de circunstancia recogió su corpiño, se calzó y abandonó la recámara acomodándose las cintas. 

			—¡Konnor! —Una Senneka seguida de Kyler y Lexsia irrumpió en la habitación, provista solo con una camisola y una bata con el rostro somnoliento. Se abalanzó sobre él abrazándolo con fuerza hasta que él protestó. Se apartó para comprobar que estaba todo en orden y, sonriendo a su rostro amigo, volvió a abrazarlo—. No sabes lo mal que me lo has hecho pasar. No sé si podré perdonarte. 

			Konnor la apartó para poder estudiarle el rostro y vio las secuelas de los golpes que había recibido por parte de Towell.

			—¿Qué te hizo ese malnacido? Le partiría ahora el cuello incluso estando muerto si lo tuviera delante. 

			—Nada, Konnor. No me habrá hecho nada si tú vives. 

			Konnor vio como Lexsia se giraba y abandonaba la habitación. Era mejor así. No sabía que le molestaba más, si que fuera una descarada o tener la certeza de que ella nunca estaría a su alcance. Kyler se acercó para estrecharle la mano en un fuerte apretón.

			—Me alegro de tenerte de vuelta.

			—Gracias, Ter Kyler, estoy en deuda. 

			—Espero que nunca tengas que saldarla, amigo. 

			A partir de ese momento, la mejoría de la Sombra de la Dan de Bexiriam fue notable. La presencia de Lex ya no estaba justificada en Norstum, por lo que emprendió el regreso a Donnuttar. En esa ocasión la acompañó un Nuok que sutilmente intentaba que ella se diera cuenta de su interés. Pero Lexsia ya había elegido. 

			Senneka puso al corriente a Konnor sobre lo sucedido durante su visita al otro lado de la vida. Su padre había regresado de Danxiriam a los pocos días tras informar a Dan Ujeerx sobre la traición de Dan Towell. Había aportado las pruebas que tenía, que no eran otras que los prisioneros y cadáveres de los propios soldados y la ratificación de que Ter Rink había sido ejecutado por traidor. Ese descubrimiento armó un gran revuelo en el consejo danxirium, y Ujeerx se vio obligado a revelarles a sus consejeros la misión encomendada por él a Dan Layon para mitigar los aires de guerra y entablar algo de paz venidera. Les explicó los motivos por los cuales ese compromiso había sido un secreto desde el principio y de que, a pesar de los riesgos, Layon aceptó su propuesta cuando Ter Calem envió al emisario. Eso les daría tiempo para descubrir quién estaba detrás de esos ataques y con qué propósito. De sus consejeros era el único con una hija soltera en edad casadera. Senneka era la única mujer que podía dar valor a ese enlace entre regiones para que todo el mundo viera que entre ellas no existían ya rivalidades y buscaban un acercamiento. Así mismo, que había encontrado razonable la petición de Dan Layon de Bexiriam de no informar al resto del consejo hasta que no fuera un hecho. Pero jurándole informar lealmente en todo momento sobre los avances de dicho pacto y de la posible existencia de un acto de deshonor por parte de Ter Calem en ese acuerdo. De esa manera, evitarían un posible ultraje a su hija si este no se producía.

			Por su parte, Ter Kyler de Donnuttar y Dan Senneka de Bexiriam le anunciaron su inminente enlace en la próxima noche de luna llena. Ese hecho llenó de júbilo a un padre cansado de buscar pretendientes para su hija. Nunca hubiera imaginado que el matrimonio de su única heredera fuera precisamente el acto que haría volver la sonrisa y felicidad a su pequeña. 
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			Los días transcurrieron muy rápido en Norstum con los preparativos para el enlace. La ceremonia se realizaría siguiendo los ritos tersioks, por lo que se celebraría en el bosque de Tux únicamente presidido por los más allegados a la pareja, que darían fe de la unión. Sería oficiado por una mujer de Alma Blanca bajo la luz de la luna frente al altar ancestral donde los descendientes de Torre Donnuttar se unían con sus elegidos. Tras el ritual habría un gran banquete en la fortaleza que albergaría a los invitados. 

			Senneka tuvo que hacer unos arreglos en el vestido que había traído en su arcón y que había pertenecido a su difunta madre. Frysem se encargaría de su peinado. Toda la vida había esperado el momento de poder peinar a su Dan para el día de su enlace y ese privilegio no se lo quitaría nadie. Lo tenía todo pensado y, a pesar de su cojera, recolectó las flores con las que adornaría su pelo. Estas debían de ser recolectadas dos días antes entre las que crecieran a orillas de una corriente de agua y siendo cortadas al despertar el alba. La tradición danxiriam decía que si las flores permanecían frescas el día de su casamiento, sería bendecida por la fuerza del sol. 

			Kyler entró en la alcoba de Senneka sin llamar, como era su costumbre. La encontró cosiendo bajo la ventana mientras instruía a Floret en la lengua extranjera de gonkar y esta a su vez la peinaba con una simple trenza. 

			—Tengo algo para ti —le dijo haciéndole entrega de un pequeño paquete envuelto en lienzo. Senneka lo abrió y en su interior encontró el otro adorno de cabello que había visto en el puesto del orfebre en Kilchuck. 

			—¿Cómo lo has conseguido? —le preguntó buscando una respuesta en su rostro.

			—Te dije que cualquiera de los dos luciría hermoso en ti. Lo adquirí ese día. Tenía la certeza de que te lo podría regalar en algún momento. —Y sonrió guiñándole un ojo—. Ya estaba decidido a que fueras mía. 

			Senneka se abalanzó sobre él para abrazarlo sorprendiendo a Floret. Ese simple detalle era mucho más de lo que aparentaba. Él lo había comprado antes del incidente con Bryson, antes de su instrucción sobre la pasión, antes de aceptarla frente a Ter Calem. Ese detalle era la prueba palpable de que ya por entonces la deseaba en su vida. Konnor no se había equivocado en eso. Tenía que reconocerlo. 

			—Ven —le dijo apartando su labor y cogiéndola del brazo. La arrastró hasta el patio donde la esperaba Cleo ensillada con su silla de guerrero, y los dos solos abandonaron la fortaleza. En esa ocasión Konnor no les acompañaría. Aunque ya se levantaba, estaba débil para montar y mucho menos para servir de escolta. 

			Kyler la hizo cabalgar a un ritmo frenético por el camino que llevaba a los acantilados. En vez de continuar hacia los escarpados muros siguió el curso del agua, río arriba, hacia la montaña. Se adentraron en un frondoso bosque plagado de una gran variedad de coníferas viéndose obligados a reducir la marcha. Cleo y Rockmulo caminaban por un sendero empedrado de grandes rocas sembradas de verdín. En la lejanía se oía el sonido de la caída de un torrente de agua. Llegado a un punto, Kyler desmontó y ayudó a Senneka a hacer lo mismo y guiaron a los caballos a pie por un camino estrecho y en zigzag entre paredes rocosas. Cuando salieron del túnel natural de piedras, la imagen que se presentó ante Senneka fue tan impactante que la dejó boquiabierta. 

			—¡Esto es… Kyler! —dijo maravillada. La gran cascada de agua se precipitaba sobre una pequeña poza que desprendía vapor y la vegetación crecía por doquier llenándolo todo. Dejaron pastando a los caballos y Kyler, saltando de roca en roca con Senneka en brazos, la depositó sobre un saliente al pie del torrente. Empezó a desabrocharle el vestido a la vez que se descalzaba. Con manos diestras la desnudó con facilidad. Tiró al suelo el resto de su ropa y se abrazaron completamente desnudos arropados por el ruido del agua besándose. Le acarició la espalda, le apretó sus nalgas atrayéndola contra sus caderas. Le lamió sus pezones, que se avivaron con el contacto de su boca hambrienta. Sin previo aviso, Kyler la levantó en vilo y, sin que ella se lo esperara, la tiró a la poza.

			Senneka sintió cómo se sumergía en el agua caliente y escuchó a través del líquido el sonido del cuerpo de Kyler al zambullirse a su lado. La buscó en el fondo y tiró de ella hacia arriba ayudándola a encontrar el oxígeno. Cuando salió a la superficie su rostro tenía la misma expresión que hubiera tenido un gato mojado, provocando una sonora carcajada en Kyler. Se abrazó a su cuello presa del pánico. Movía con rapidez los pies y tosía expulsando el agua que había tragado.

			—Serás malnacido. ¿Qué tienes previsto? ¡Matarme antes de casarte! —intentó pegarle, pero él le sujetó las manos y, sin soltarla, se separó de ella sin dejar de reír.

			—Si me atacas, te soltaré.

			—¡Kyler! —suplicó—. No sé nadar. —Y tiró de él para acercarse a la seguridad que le proporcionaba. 

			—Ya estás flotando. Solo tienes que mover las piernas y los brazos para mantenerte a flote. 

			Le soltó las manos y empezó a remar para atrás alejándose de ella. Senneka comenzó a chapotear hacia él en un instinto de supervivencia, insultándolo con pánico en la voz y tragando agua.

			—¡Maldito bárba-ro tersi-ok!

			Kyler la instaba a seguir poniendo más distancia entre ellos.

			—Deja de salpicar, cierra la boca y rema. —Su cara reflejaba felicidad—. Venga, Dan de Bexiriam. Demuéstrame que eres capaz. 

			Senneka braceó hacia él sin dejar de mover los pies bajo el agua con rapidez. Su cara de susto provocaba carcajadas incontenibles en Kyler, que terminó apiadándose de ella y arrastrándola por el brazo hasta la orilla. Se unieron en un beso y entonces solo hubo deseo. Un deseo que los arrolló a los dos y sobre la losa semihundida hicieron el amor de una forma salvaje y animal. 

			—¿Qué será lo próximo, mi Ter, hacerlo a lomos de Rockmulo? —La felicidad de Senneka era plena. En un espacio breve de tiempo había aprendido a amar al hombre que una vez el destino le obligó a aceptar. No podía estar más agradecida a la vida. 

			—No me des ideas, mi Dan. Si por mí fuera, te amaría en cada rincón de este mundo, haciéndote gemir mi nombre todo el tiempo —le dijo apartándole el pelo mojado del rostro—. No hay nada más placentero que estar dentro de ti y ver cómo te excitas y exiges más, y más, y más…. —le dijo divertido moviendo sus caderas sobre las de ella. 

			—¡Eres patético, tersiok! —Rio ella dándole un puñetazo en el pecho—. ¿Para eso me has traído hasta aquí?

			—Sí, deseaba volver a tenerte así. La espera de la luna se me está haciendo muy larga. —Y volvió a reír—. ¡Se me ocurrió que debía instruirte en algo más antes de hacerte mi esposa!

			—¿Siempre serás así de insufrible? —Y Senneka le regaló una sonrisa que iluminó su rostro. Le retiró un mechón de la frente y clavó sus ojos azul cobalto en la profundidad de las pupilas verdes. 

			—Siempre, si eso te hace sonreír. 
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			Partieron hacia Donnuttar a media mañana por el camino principal, y no atravesando la montaña por donde Lex había llevado a Konnor a fin de retrasar su viaje. Frysem, aún convaleciente de sus huesos rotos, viajaba junto al cochero. Senneka viajaba en su interior acompañada de su padre, Floret y una Maggir tan feliz como si fuera su propio hijo el que contraía matrimonio. Cuando Kyler le pidió ser uno de sus testigos, la anciana se echó a llorar, y eso fue algo que él nunca había visto en esa mujer. La abrazó.

			—Nadie se merece esto tanto como tú. Has sido como mi segunda madre. No permitiría que te perdieras algo tan importante en mi vida. 

			Konnor insistió en cabalgar en lugar de ocupar un lugar en el carro. Ter Kyler a su lado notó su abatimiento. Sabía lo que pasaba por su cabeza en esos momentos. Esa noche se rompería su promesa como Sombra de Senneka. En los planes del Ter no estaba el prescindir de sus servicios. Konnor seguiría a su lado como uno más de sus guardias si él así lo decidía. No solo sabía que protegería a su amada con su propia vida, sino que era un hombre leal. Alguien al que le gustaría tener a su lado.

			—No debes preocuparte por mí, Konnor. En su día te dije que si llegaba este momento, me desviviría porque ella fuera feliz ya que mi felicidad dependía de ello. La decisión que tome Senneka no será cuestionada por nadie.

			—Se lo agradezco, Ter Kyler. Siempre estuve seguro de querer permanecer al lado de Senneka, incluso después de su casamiento. Pero ahora que ha llegado el momento y la veo tan dicha de felicidad a su lado, creo que este ya no es mi lugar. —Suspiró—. Tal vez me vaya por un tiempo y vuelva a Halfor. Hace años que no veo a mi madre. Si no sé qué hacer finalmente con mi vida, volveré junto a ella y le juraré lealtad, Ter. 

			—Y yo te aceptaré entre mis filas con mucho gusto, Konnor. Y déjate de formalidades, creo que estas alturas sobran entre nosotros. —Pensó en su hermana. En su empeño por elegir a ese hombre como su compañero de vida—. Déjame darte un consejo. Creo que ha llegado el momento de buscar tu propia felicidad. La vida te da hoy una nueva oportunidad, yo no la despreciaría. Si algo he envidiado siempre de mi hermano Howennk, ha sido su ausencia de responsabilidades y compromisos pudiendo decidir sobre cómo vivir su vida. 

			Tanto Dan Layon como Senneka y Frysem, quedaron estupefactos cuando Torre Donnuttar se presentó antes ellos. La fortificación no dejaba indiferente a aquellos que la contemplaban por primera vez. Konnor tuvo que hacer acopio de todo su valor para poder atravesar el vertiginoso puente natural de piedra sin desvanecerse, sabiendo que lo tendría que volver a cruzar para salir de allí. Era aperplejante ver a un hombre de su envergadura temblequear como un niño. Al cruzar la puerta de entrada fueron recibidos por los más allegados. Solamente a ellos se les permitía ser testigos de la unión. Ter Howennk había cumplido la promesa que le hizo a su hermano en Torre Nikg de estar de vuelta para la siguiente luna llena. Bromeó con Senneka afirmando que su hermano ya tenía decidido casarse con ella por aquel entonces. Una vez más los acontecimientos le demostraban a la Dan, que Kyler la había elegido mucho antes de que ella lo creyera posible. 

			Los amigos de Ter Kyler también estaban presentes. Senneka se alegró de ver entre ellos tanto a Bryson como a Clyder. Apreció la compañía de Mexibeth, Silk y Rhona durante la comida y especialmente la de Kirsty, que se ofreció a ayudar a vestirla. 

			Frysem se afanó en el elaborado peinado de su Dan. Colocó minuciosamente cada flor recolectada entrelazándolas entre los mechones y lo coronó con el adorno que le había regalado Kyler. Floret la ayudó a vestirse sin poder cerrar la boca y abriendo muchos los ojos. Para la pequeña, su Dan se había convertido en la diosa de la belleza. El traje de gasa vaporosa de color marfil le daba el aspecto de un hada. Alrededor de su cintura, un fajín de metal dorado con piedras de Lugg encastradas le recogía el talle. En el antebrazo derecho lucía el brazalete con el emblema de su familia. El otro brazo permanecía desnudo esperando recibir el de Donnuttar. En los ojos de Dan Layon asomaron unas lágrimas de orgullo cuando la vio aparecer al caer la noche ataviada con el vestido de su amada Gadix. 

			El bosque de Tux se encontraba en las proximidades de la fortificación de Donnuttar. La luna ya estaba en lo alto cuando Kyler y Senneka se despojaron de sus capas para acercarse al altar construido sobre un círculo de piedra cogidos de la mano. Los testigos se colocaron en el borde rodeándolos por completo. Todos los Ter lucían su traje de tallk. Incluso Lexsia, con un simple recogido hacia atrás en una larga trenza espigada, vestía como una más. 

			Frysem subió con la ayuda de Konnor y Floret al borde la plataforma. Ella no le soltaba la mano. Le estaba completamente agradecida. Desde que lo había conocido su vida había cambiado por completo. Tenía un catre para ella sola, tres comidas calientes al día, ropa y calzado nuevo. Pero incluso ni en sus mejores sueños hubiera imaginado que podría ser testigo de un enlace de Ter. Una ceremonia reservada para los más fieles partidarios de la pareja. Su Dan la había aceptado como un miembro más de su familia en escaso lapso de tiempo. Una mujer generosa y afable que hoy brillaba con luz propia. Una mujer valiente que había luchado contra un polp y, fuera lo que fuese eso, debía de ser una criatura horrible. Floret no podía apartar los ojos de ella. Lucía maravillosa.

			Konnor desvió fugazmente su mirada hacia Lexsia. Su belleza era deslumbrante a la luz de la luna. Vestida como un miembro de su linaje al que él había denominado absurdo disfraz, se había colocado entre su padre y su hermano. Desde que había recuperado la consciencia, cada noche volvía a su cabeza el mismo sueño. La imagen borrosa de esa ninfa que lo cuidaba en el más allá. Algo en su interior le decía que esa mujer no era Senneka. En ocasiones podía ver con nitidez el verde estanque de unos ojos muy parecidos a los de Lexsia, pero aun así, no era capaz de componer el resto del rostro. Viéndola ahora, segura de sí misma, orgullosa de ser una Ter, la descartó. Esa maldita mujer no podía ser el espectro cariñoso de manos delicadas. Entonces desvió la mirada hacia la pareja que se encontraba frente al altar de piedra. Senneka estaba radiante. Konnor se llegó a cuestionar en ese momento si su corazón seguía latiendo tras su regreso de la muerte. Quizás había ocultado tan en el fondo sus sentimientos hacia ella, que ni incluso viéndola a punto de desposarse por otro hombre que la haría suya en todos los sentidos, sentía celos. Lo que sí sentía era una gran dicha de ver finalmente a su Dan tan llena de felicidad.

			Lex, por su parte, también tuvo su momento de debilidad y posó sus ojos en Konnor. Vestía uniformado como una Sombra. Su rostro había recuperado algo de color y la barba que ella le había arreglado durante su convalecencia le daba un aspecto menos fiero. Hoy moriría el juramento que le había hecho al Dan de Bexiriam. Sería un hombre libre con la capacidad de formar su propia familia y elegir su destino. Lexsia deseaba con fervor que eso la incluyera a ella. Esperaba que hubiera un acercamiento por su parte después de lo vivido y más ahora que se truncaba la posibilidad de tener a la mujer que él creía amar. Pero Konnor parecía tener solamente ojos para Senneka. 

			La mujer de Alma Blanca hizo acto de presencia y se colocó frente al altar, donde depositó el brazalete del cual le haría entrega Kyler y el broche con el escudo de Bexiriam que ella le entregaría a él. Era una mujer menuda, de tez aceitunada y ojos rasgados. Vestía con una simple túnica de color verde musgo sin ningún tipo de adorno. Su pelo, negro como el carbón, le llegaba hasta la cintura y lucía suelto. Miró a los presentes y levantó la voz para que la escucharan los allí congregados. 

			—El amor solo germina en un templo habitado por dos almas que se eligen mutuamente. Ter Kyler de Donnuttar y Dan Senneka de Bexiriam. Ante este altar de luna, se os pregunta si acudís libre y voluntariamente como rigen las leyes del Libro Sagrado de Las Buenas Costumbres de Tersioks —dijo mirando a la pareja que unía sus manos. 

			—Sí —respondieron al unísono. 

			—¿Afirmáis ante este altar de luna, que la persona que sujeta vuestra mano ahora, es la que elegís para que os acompañe el resto de vuestra vida? 

			—Sí —se ratificaron mirándose a los ojos y dejando constancia ante todos los presentes de que entre ellos había nacido un amor. Un amor de los que causan envidia. Un amor de los que todos quieren para sí. 

			—Con este polvo de luna —continuó recitando a la vez que esparcía un fino polvo blanco sobre los dos elementos—, yo uno a estas dos familias en una sola. Los aquí presentes, vuestros elegidos indistintamente de su parentesco, rango o posición, son testigos fehacientes de esta unión.

			La mujer de Alma Blanca les hizo entrega del brazalete y el broche. Kyler esperó a que Senneka se lo colocara en el lado izquierdo de su pecho sujeto a su tallk, antes de proceder a colocarle a ella el brazalete de su familia en el antebrazo de su brazo izquierdo. Luego, la mujer unió de nuevo sus manos.

			—Este enlace es bendecido por la Luna de Viento y yo, como su fiel servidora doy fe. Desde este momento, os pertenecéis porque ambos así lo habéis elegido. 
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			El banquete en Donnuttar se alargó hasta bien entrada la madrugada. Kyler y Senneka se escabulleron a su aposento antes de que los demás empezaran a caer ebrios. Konnor se acomodó en las dependencias destinadas a los sirvientes en cuanto ellos abandonaron el salón. Su vida como Sombra había terminado y se sentía como si alguien le hubiera desmembrado una extremidad vital. 

			Al día siguiente, Dan Layon esperaba a su recién casada hija en el salón dialogando con Ter Bandor y Ter Calem, pero esta no se presentó acompañada de Kyler hasta bien entrada la mañana. 

			—Me gusta pensar que tienes todo lo que puedes desear, hija. Pero, aun así, creo que mi regalo de enlace te llenará de alegría. Es algo que no he podido hacer hasta ahora a pesar de que ese fuese siempre mi deseo —le comunicó cuando se acercó para besarle el rostro. 

			Senneka miró a su padre sin comprender cuando este le entregó un tubo portadocumentos. Sacó de su interior el pergamino enrollado y rompió el lacre con el sello de Bexiriam. 

			Yo, Konnor Xirkes de Halfor, hago firme y veraz con este documento mi renuncia voluntaria desde este momento ante el Dan de Bexiriam a todo cuanto poseo. Título, fortuna y bienes, en favor de permitirme servir como Sombra de su única hija, Dan Senneka de Bexiriam. Para que así conste, juro y sello con mi propia sangre mi noble compromiso como Sombra, aceptando con ello todas las responsabilidades del cargo. Renunciando desde ahora a mi propia vida en favor de la suya, hasta el día de su casamiento o, en su defecto, el de su muerte, con absoluta lealtad y honor. Como fe de ello, firman y sellan. 

			Dan Layon de Bexiriam y Konnor Xirkes de Halfor

			Senneka se fijó en el hueco en blanco que había bajo el nombre de su padre. 

			—No está firmado.

			—No, nunca lo firmé —confirmó Layon con pesar al recordar ese momento—. Fue una decisión irreflexiva que tomó precedida por unos desafortunados acontecimientos que enturbiaban su raciocinio. Podía aceptar que fuera tu Sombra, pero no podía firmar su renuncia a todo cuanto poseía. Una condición que él mismo puso y que, como sabes, únicamente puede corresponder a un Dan el revocarlo y hacerle entrega de lo que un día fue suyo. —Y sonrió a su hija—. Ya no tendrás que esperar a mi muerte para devolverle Halfor y todo lo que nunca dejó de pertenecerle. 

			Senneka abrazó a su padre. Kyler no dijo nada. De poco servía ya ponerles al corriente de que con ese generoso gesto, Dan Layon había sentenciado igualmente sin quererlo la vida de Konnor. Recordó el pesar que el hombre había sentido cuando le habló de las consecuencias de haber renunciado a todo. Eso lo había posicionado en alguien que nunca podría pedir la mano de la Dan de Bexiriam, la mujer que terminaría amando. De haberlo sabido, de tener conocimiento que nada le impedía desposarla salvo el consentimiento de Dan Layon, quizás hoy Senneka sería su esposa. 

			—Supongo que ahora Konnor podrá volver a casa. Nadie como su madre ha querido tanto como yo que te desposaras para tenerlo de regreso —le dijo a Senneka dándole unas palmadas de afecto sin soltarla de su abrazo. Ya pocos momentos así tendría con su hija. La separó un poco para poder mirar su rostro pleno de felicidad—. Se ha hecho cargo de administrar los bienes de su hijo esperando este momento. Ella siempre estuvo al corriente de que nunca se le quitó lo que le pertenecía por derecho. —Y, finalmente, su padre reconoció ante ella algo de lo que jamás habían vuelto a hablar—: Sé que obré mal en castigarlo de la manera que lo hice, pero estaba cegado por el dolor, no era yo cuando tomé la decisión. Por eso, cuando se presentó ante mí con su petición, intenté convencerlo de que no era necesario, que podía ser tu Sombra igualmente sin renunciar a nada. Pero fue imposible persuadirlo de lo contrario. Para él, renunciar, significaba un autocastigo, un acto que le ayudaría a purgar el peso de la culpa que se autoimpuso. Decidí no firmarlo y ocultárselo. Tal vez tratando de enmendar de alguna forma por mí parte el daño que yo le había causado. Hasta hoy, no creí necesario hacerle saber que había faltado a mi palabra. 

			—Lo dejaré partir si él así lo decide, padre. Es momento de que encuentre su propia felicidad, al igual que yo he encontrado la mía. No sabes lo que he deseado el poder devolverle su vida, a pesar de que al hacerlo dejaría de estar a mi lado. —Unas lágrimas asomaron al rostro de Senneka—. No te has equivocado, padre. Es el mejor regalo de enlace que podía haber recibido. 

			Dan Layon se separó con recelo de su hija y prosiguió: 

			—Como les estaba comentando a Ter Bandor y a Ter Calem, en agradecimiento por salvarte la vida propondré a Dan Ujeerx que nombre a Konnor miembro de su consejo y le dé el gobierno del distrito de Blans. Tras la muerte de Dan Towell, que nunca contrajo matrimonio ni tiene descendencia legítima, el puesto de Dan para esas tierras está vacante. —Volvió a mirar a su hija, que lo miraba aún con lágrimas en los ojos—. Tu Sombra ha demostrado ser fiel hacía su compromiso con creces. Ahora más que nunca, nuestro regidor necesita a su lado hombres de honor fieles a su causa. Alguien que gobierne Blans con absoluta lealtad. No se me ocurre mejor candidato que Konnor. El consejo se reunirá y, si la propuesta sale adelante, espero que Konnor acepte y jure su fidelidad a Ujeerx. 

			Kyler, al escuchar sus palabras, recordó las pronunciadas por el Alma de la Noche: «Ese hombre, si sobrevive, será un aliado con mucho poder. Hacéis bien en querer salvarlo. Sería una pena que muriese».

			Senneka le dio un beso a Kyler y salió corriendo del gran comedor en busca de su fiel Sombra. Lo encontró mordisqueando una brizna, con la vista fija en el cielo empedrado, tirado sobre unas pacas amontonadas ya para la estación del recogimiento. Pronto entrarían en la tercera estación del año y, en Tersioks, esa temporada siempre se adelantaba al resto de los territorios.

			—¡Konnor! —Este se incorporó nada más oír su voz—. ¡Konnor, mira! —Y le hizo entrega del pergamino, el cual reconoció al momento como el documento que había firmado trece años atrás. Se fijó en que la zona donde debía estar sellada con sangre de Dan Layon estaba en blanco—. Nunca lo firmó. Siempre has sido dueño de lo que te pertenecía por derecho. 

			Konnor sintió que el corazón se le encogía. En sus manos tenía la prueba de que siempre la había tenido a su alcance. De que su vida podía haber sido otra al lado de Senneka si lo hubiera sabido. Pero a fin de cuentas no podía culpar a Dan Layon. La decisión tajante había sido suya y por aquel entonces aún no habían aflorado sus sentimientos hacía Senneka. 

			—Tienes que volver a casa, Konnor. 

			—Solo tienes que pedirme que me quede y me quedaré, Dan. —En sus ojos color avellana se podía leer su desconcierto—. Esto no cambia nada. 

			—Sería un acto muy egoísta por mi parte si lo hiciera. Esto lo cambia todo, Konnor. No puedo pedirte eso porque te amo demasiado. Tú tienes el mismo derecho que yo a buscar tu lugar. Solamente te querré a mi lado si tú así lo decides. Piénsalo. Ahora nada te impide gobernar las riendas de tu vida. —Lo abrazó con fuerza y él le devolvió el abrazo. Cerraron los ojos con fuerza para negar lo que ya sabían, aquello era un adiós. 
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			Konnor esperó a que Frysem se recuperara de sus lesiones para partir. El corazón del muchacho, al igual que el suyo, estaba dividido. Por una parte deseaba enormemente quedarse en Norstum al servicio de Ter Kyler de Donnuttar. Eso le permitiría estar al lado de su Dan y de Floret. Pero por otra parte, sabía que al lado de Konnor tenía más posibilidades de progresar en su vida. Él siempre se había comportado como un hermano mayor, al cual admiraba con devoción. 

			La despedida fue muy sentida. Floret no podía contener las lágrimas. Los ayudó a empacar sus pocas pertenecías y les preparó unas viandas para el camino por gentileza de Maggir. Incluso los hombres de Kyler se despidieron de ese hombre que había resultado ser un combatiente entre sus filas al cual ya habían hermanado. 

			Ter Kyler le ayudó a ensillar a Reks mientras este se despedía de su Dan. Se lo había regalado en señal de amistad y ofrecido su casa siempre que deseara visitar a Senneka. En gran medida, lo consideraba algo más que un amigo. Konnor era sin duda un hombre íntegro y juicioso. Alguien leal y digno de su más absoluta confianza. 

			—Me voy feliz, Senneka. Sé que te dejo en buenas manos. Pero prométeme una cosa. —Y le regaló una de las pocas sonrisas que él guardaba—. Que tu vida de mujer casada al lado de este terxiok no cambiará tu espíritu. 

			A Senneka ya no le quedaban más lágrimas que brotar. 

			—Te lo prometo. Cuida de Frysem y venid a menudo porque os echaré enormemente de menos. Va a ser muy difícil acostumbrarme a no teneros cerca. 

			La miró con cariño y le acarició el rostro antes de abrazarla con fuerza

			—Ha sido un gran honor servirte todos estos años y jamás me arrepentiré de haber tomado la decisión de ser tu Sombra. 

			Era absurdo seguir dilatando esa despedida. Se separó de ella depositándole un fraternal beso en la frente. Antes de subirse a lomos del bravío corcel que lo llevaría a ese lugar que nunca llamó hogar, estrechó la mano de Kyler.

			—Hasta pronto, Ter.

			—Confío en que encuentres pronto el nuevo motivo que aliente tu causa —se despidió con afecto Kyler

			Floret le entregó a Konnor el pequeño cachorro de grum color gris y este lo colocó al frente de su silla protegiéndolo de una posible caída con sus fuertes brazos. Frysem montaba el que hasta ahora había sido el caballo de batalla de Konnor. Se le veía diferente a lomos de Capt. Durante su estancia en Norstum su cuerpo había cambiado. Estaba más alto y fornido y su rostro ya no presentaba esa apariencia infantil. Hasta su voz había perdido esos gallos contenidos y sonaba más gruesa y masculina. Atravesaron el puente, echaron la vista atrás y se despidieron con la mano. Cabizbajos emprendieron el viaje hacia Halfor.

			[image: ]

			Cabalgaron durante varias horas por el camino principal en el más absoluto silencio. Ambos emprendían un nuevo comienzo completamente desconocido y ambos dejaban atrás la vida que hasta ahora habían conocido. Tenían muchas cosas que debatir en su interior. Dan Layon le había puesto al corriente sobre su propuesta a Dan Ujeerx de ser su consejero y gobernador del distrito de Blans. Aún no tenía claro si aceptar. Primero debía volver al hogar donde nunca había vivido y hacerse cargo del legado de su padre. Siempre había llevado una vida sencilla al lado de Senneka, convertirse ahora en un Dan, lo veía como algo que no necesitaba ni había anhelado nunca. 

			La flecha pasó silbando a escasos centímetros de su rostro y se clavó en el tronco del árbol más próximo. Instintivamente se agachó y echó mano a la empuñadura de su espada. Frysem lo imitó parapetando su cuerpo con el lomo de Capt. Ulf, ante el movimiento inesperado, saltó al suelo y se enfrentó al atacante enseñando los dientes.

			—¿Se iba a ir sin despedirse? 

			Konnor reconoció la voz. Miró en la dirección desde donde había venido el proyectil y entonces vio a su atacante. Ataviada con su tallk, Lexsia lo seguía apuntando con otra flecha tensada en su arco juntando las cejas y con una mirada felina en sus ojos verdes. Se incorporó recuperando su postura sobre el caballo y él también la fulminó con la mirada.

			—¡Maldita Ter! ¡Se puede saber qué demonios le pasa! —le gruñó—. ¡Podría haberme dado!

			—¿Qué le hace pensar, arrogante danxirium, que he fallado? Yo nunca fallo. Eso ha sido intencionado.

			—¡Oh, discúlpeme! Qué dicha la nuestra el poder ser testigos de presenciar tan inestimable excepción. Frysem, no te oigo aplaudir —se burló emitiendo un silbido.

			En respuesta a su mofa, Lexsia soltó la cuerda y un nuevo proyectil salió disparado a toda velocidad cortando el aire. El artefacto atravesó por completo la flecha anterior partiéndola por la mitad y se clavó en el mismo sitio que su antecesora. 

			—Solo pretendía detenerle. Si hubiera querido matarle, no estaría ahora refunfuñando sino boqueando como un pez fuera del agua. Y no, yo no habría llorado nada. 

			La poca paciencia de Konnor se agotó antes de que Frysem pudiera contar hasta tres. Giró su montura y se encaminó hacia ella con una clara intención. Como le diese la más mínima oportunidad de atraparla, iba a poner a esa malcriada en su sitio. 

			—¡Una forma muy lógica de hacerlo! Debería de usar la cabeza para algo más que para trenzarse el pelo —su tono fue seco y cortante cuando le preguntó—. Si no pretendía matarme, ¿qué es lo que quiere, mujer?

			Lex bajó el arco al verlo acercarse. ¿Que qué quería? Lo quería a él. No quería que se marchara sin ella. Deseaba gritarle que lo había elegido, pero no estaba preparada para escuchar su rechazo. 

			—Tal vez un poco de consideración por parte de un hosco como usted. 

			—¿Consideración? —le espetó Konnor—. Su caprichito de que fuera yo el que le acompañara a Donnuttar casi le cuesta la vida a la Dan de Bexiriam.

			—No me culpe a mí de lo que pasó. Simplemente me pone de excusa para sentirse mejor. Ella fue una imprudente. 

			—¿Cómo usted ahora? ¿Dónde está su escolta?

			—Nunca he necesitado escolta en Tersioks. Solo un necio con poco apego por su vida se atrevería a ponerme un dedo encima. —Incitó a Circe a retroceder dándole en el costado. Konnor se acercaba seguido por Ulf y su gesto no era muy amigable. 

			—Sigo sin comprender qué hace usted aquí ni lo que quiere, pero aquí nada se le ha perdido —su tono no dejaba dudas de que estaba realmente enfadado—. Así que vuelva con su aburrido parloteo por donde ha venido. 

			Lexsia inquirió a Konnor con sus ojos verdes buscando una señal que le dijera que había un hilo de esperanza de que él sintiera algo por ella. Había llegado hasta allí llevada por el impulso, enfadada porque él no le había vuelto a dirigir la palabra desde su estancia en Norstum. Ni siquiera la había buscado para despedirse. Pero el rostro granítico y la mirada llena de furia de ese hombre la llevaron de regreso a la realidad. Para ese hombre, ella estaba muy muy lejos de estar en su lista de prioridades. 

			—Comprendo —dijo guardando el arco y girando su montura para emprender la marcha—. Que le vaya bien, Konnor Xirkes de Halfor —dijo pronunciando con retintín su título como si fuera una parodia. Hizo gesto con la cabeza a un Frysem atónito a modo de despedida y espoleó a Circe para salir al galope. 

			—¡Maldita mujer! —la maldijo Konnor volviéndose sobre su montura hacia el muchacho.

			—No sé cómo puedes hablarle con ese desprecio. Yo la miro y solo pienso en com…

			—¡Cállate, Frysem! Ahórrate tu opinión —le gruñó. 

			—Ya me callo, pero tiene razón. Podías haber sido un poco más… considerado —dijo usando la misma palabra que había usado ella—. Ter Lexsia se desvivió por cuidar de ti cuando estabas en el más allá.

			Por primera vez en muchos días la imagen de la ninfa borrosa que se aparecía en sus sueños, y que le acariciaba haciéndolo estremecer, convergió tomando cuerpo y forma.



	




KONNOR

			«… y maldijo con toda su alma a los dioses que le enviaban a esa mujer para su tormento.»
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